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predicado en el lugar de V i z n a r , es-

tando presente el Illmo. Señor 
arzobispo de Granada . 

• b bni j i - . ' ; .si», >•.• r ...•; .mi iq 

Rationabile obsequium vestrum. Ad 
Rom. XI I . i . . / 

• -..• i . o«i>í¡uí>k- "fin iílwo® 
l ' . i?, i h • ; 

' n Dios Inconmutable, E terno , In»: 

menso, Rey de reyes , Señor de los 
que dominan; un Dios Cr iador , Provi-
sor universal de todo lo criado, Pontí-, 
fice eterno de los fu tu ros bienes, mas-
elevado que los cielos; un I?ios huma-
nado y sacrificado por nuestro amor* 
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que solo se manifiesta á los ojos de 
nuestra fe : Jesucristo, para decirlo de 
una vez, Unigénito de Djos, figura de 
la substancia del P a d r e , esplendor de 
su gloria, viva, imagen de su Divini -
d a d , luz de *la Muz-, Diós verdadero 
de verdadero Dios , en todo igual y 
consubstancial ¿1 Padre, y ubico Dios 
con el Padre y el Espíri tu Santo en 
unidad de Esencia, y Trinidad de Per-
sonas: Jesudristo-nuestro Redentor y 
Sa lvador , cobcfeWó per obr'á del Es -
pír i tu Santo en el vientre virginal de 
Mar ía santísima, que conservó su in-
tegridad antes del parto' , en el parto 
y despues del par to : J e s u & i W ^ a ^ o , 
oculto baxo el augusto Sacramento del 
a l t a r , donde se contiene real y v e r i 
daderamente sd-"-frúérpó!, stí- slrfgh?, 
sil a lma, s ü -divinidad, sii ómní -
potencia , cotí las d^fnas ihfiftifaábper-
fecciones f i í f r f c Jes tWíf t t t f^ W 
^efdadera MádrelVftría s & m W . f f é 
aqü i , i m & . SS5dPl3Íd«? ,aiSg«8t^'pér- i 

soáages que- Hgy^^éSenVaW ^nóeSt ra : 
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veneración en este templo por objeto' 
de nuestro culto. 

Como hablo á un pueblo cristiano,-
á quien supongo instruido en los mis-
terios de nuestra religión, y acostum-
brado desde su tierna infancia á d e r -
ramar su corazón en presencia de los 
altares á honra y gloria de Diós y 
en obsequio de su santa M a d r e , no 
necesito detenerme á defender y v in -
dicar esté culto dé las blasfemias dé 
los hereges, é impiedad de los liberti-
nos. La fe de la iglesia nos intima la 
estrecha obligación que tenemos de 
adorar á Jesucristo Sacramentado co -
mo á nuestro Dios y Redentor , que 
diar iamente se sacrifica por nuestra 
s a l u d , exerciendo para con el Padre 
el oficio de Medianero y de Aboga-
do. Igualmente nos asegura de los sa-
ludables frutos del santo Rosario, esta 
excelente devocion con que saludamos 
é invocamos á Mar ía santísima nues-
t ra principal Medianera y Abogada 
despues de Jesucr is to , y en que reno-
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vamos la memoria de los misterios, de 
nuestra redención. Sin detenerme pues 
por ahora á manifestaros la obl iga-
ción de este culto que habéis he reda-
do de la piedad de vuestros padres, 
me limito á rectificar vuestras ideas ; 
qu ie ro dec i r , me contento con pone-
ros en estado de conocer la substan-
cia de este cul to , para que sea razo-
nab l e , conforme á la expresión de 
S. Pab lo ; esto e s , digno de Dios y de 
su santa M a d r e , y útil á nosotros 
mismos. Hé a q u i , ilustrísimo Señor, 
el plan de este discurso, que si no es 
de l icado, es digno de esta cátedra , 
acomodado á la instrucción del pue -
blo cr is t iano, y capaz de promover 
la honra y gloria de Dios , y el honor 
de su santísima Madre . Pidamos las 
luces del Espír i tu Santo por la in t e r -
cesión de su dulce Esposa. A r e 
MARÍA. 

• . 
' • '•Hít fe-r 

V A R I O S . 9 
j f t j -V^ 7 V • V « SÍ«I éfí 

Rationabile obsequium 

••• «ttn ' . ¡i : - '« ' l 

N a d a mas frecuente en el pueblo 
cristiano que la solemnidad y apara to 
magestuoso para celebrar á Jesucristo 
y á su santa Madre . Pero nada al 
mismo tiempo mas raro que la cor^ 
respondencia y conformidad de este 
culto externo con el interior ó culto 
del e sp í r i tu ; y de eáta fal ta de con-
sonancia proviene que sea de ordina-
rio infructuoso el culto dado al Sa-i 
c ramento , é inútil la devocion de l 
santo Rosario. Seguidme sin desma-r 
ya r mientras descubro la materia. 

En efec to , cuando se trata de da r 
adoracion y culto al augusto Sacra-
mento de nuestros altares y á la so-
berana Reyna de ángeles y hombres,, 
vemos con edificación erigirse suntuo-v 
sos templos, ordenarse solemnes pro-, 
cesiones, quemarse olorosos perfumes,-
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adornar primorosamente las iglesias y 
las estaciones, y ofrecer á los pies de 
Jesucristo y de su Madre todo lo mas 
precioso que ha producido la na tu ra -
leza ó inventado el ar te . E l hombre 
exterior de ordinario hace una glo-
fiosa y generosa ostentación de o f re -
cerlo todo á los pies de su Cr iador , 
de cuya mano liberal procede. He 
dicho de ordinario, para excluir e! 
modo de pensar de los hereges y l i -
ber t inos , que miran como idolatría 
el culto de Jesucristo y de su M a -
d r e , y como desperdicio y profusion 
criminal el culto solemne y mages-
tuoso del templo y de los altares. 
Verdaderos imitadores de J u d a s , ba-
xo el pretexto de misericordia mi-
ran con indignación que la M a g d a -
lena derrame ungüentos preciosos so-
bre la cabeza y pies del Salvador : 
censuran, d igo , como desperdicio re-
prehensible el' aparato y magestad del 
cu l to , destinándolo eh idea para a l i -
vio de los pobres. 

Si f u e r a , séñor, de mi instituto 
s indicar hoy la causa de Dios en 
esta par te , baria por las santas es-
cri turas una descripción puntual del 
a p a r a t o , magestad y grande'za del 
fétñpío de Jeíusalén': templo cuya 
estructura, adornó y dimensionés fue-
rórí ordenadas por el mismó'Dios: 
t emplo , repi to , figura solo del nues-
t r o , qiie contiene la realidad de 
aquellas sombras ; esto e s , al mU-
mo Dios y Autor del santuario Jesu-
cr is to Sacramentado. Ni me seria d i -
flei'l manifestar la monstruosa incon-
secuencia de estos enemigos del cul-
to mágestuoso, que lo gradúan de 
desperdicio cr iminal , al tiempo mis-
mo que miran como cosa inocente', 
ó como razón de estado, la p r o f u -
sión de las mesas, del juego y las 
ter tul ias , las iluminaciones costosas, 
los Vestidos" brillantes , J en que res-
plandece todo'r&'íol,cf de Ofir^ttfdas'* 
las p r t d r a l - ¿fe'A* 'Iridia , td'fó* íáV 
plumas' df¿ 'la Pe t t iF , ' ^ d o * tóF¿lol-b 
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res de la Arab ia , y que solo tienen 
idea de la economía y del ahorro 
para la casa de Dios , de cuya roano 
liberal recibieron los bienes 'de que 
abusan. * 

, . f I a s e s t a s e r , a una apología i n . 
útil en un reyno tan católico, d o n -
de desde el cedro hasta el h isopo; 
quiero d e c i r , desde el monarca has-
ta el mas ínfimo vasallo t rabajan to^ 
dos poc promover la magestad y 
magnificencia del culto de Jesucristo 
y de su santa Madre . ¡ Q u é de so-
lemnidades establecidas e n todas las 
c iudades , villas y lugares de esta 
vasta monarquía en honor del a u -
gusto Sacramento de nuestros a l t a -
res para desagraviarle de los insul-
tos cometidos contra su adorable Ma-
gestad por los hereges de Holanda 
y de Inglaterra á principios de este 
" g o l ¡ Q u e d e templos , qué de ca-
pillas suntuosas en honor de Mar ía 
santísima! ¡Qué de cofradías e r ig i -
das para promover el culto del santo 

Rosar io! ¿ Q u é pecador , por obs-
t inado que sea, no le t rae al cue-
l l o , no le reza á veces, no le a l a -
b a , y pondera sus excelencias y ven-
tajas ? 

Pero en medio de este apara tó , 
de esta solemne y magestuosa pompa 
que se emplea de ordinario en el 
culto del adorable Sacramento; en 
medio de esta innumerable mult i tud 
de devotos del santo Rosar io , ¿ h a y 
fnuchos que adoren al Señor , y den 
culto á su Madre en espíritu y v e r -
d a d ? ¡Ah señores! Aqui p rop iamen-
te se verifica el oráculo de Isaías, 
repet ido por Jesucristo contra I s r ae l : 
este pueblo, d ice , me honra con los 
lab ios , pero su corazon está lejos de 
mí . Al ver el zelo y la magnificen-
cia con que se celebran las fes t iv i -
dades de Cristo y de su M a d r e , 
¿quién no juzgaría que esta esplen-
d idéz , generosidad y loable p ro fu -
sión empleadas en el culto no fueran 
siempre efecto de un ardiente deseo 
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de ta honra y gloria de Dios y d e 
M a r í a , y que esta humillación con 
que se postran y lo ofrecen todo á los 
pies de los altares no proviniera de 
un espíritu de g ra t i t ud , de fidelidad, 
de a m o r , de comp4n?ion y deseo de 
ía.salud eterna ? 

ÁsÍ, . I l lmo. Señor , .debería suce-
der para que fuese razonable nues-
t ro cu l to ; út i l , d igo , á nosotros y 
agradable á los ojos de Dios ; por -
que esta sola conformidad del culto 
externo con el interior nos haría 
adoradores en espíritu y verdad . Pe-, 
ro no, es este de ordinario el m ó -
vil de nuestras. obras de religión y 
de piedad. Si Dios en el momento 
que aqui hablo revelara nuestras in-
tenciones y afectos del corazón , co-
mo lo hara en el dia del juicio un i -
versa l , veríamos con admiración la 
poca parte que tiene regularmente 
nuestro espíritu en las obras de cul-
to y de piedad. Reflexionemos algún 
tanto para disipar las tinieblas del 
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corazon, h u m a n o , y rectificar la& 
ideas del cul to , para que sea razo-
nable. 

¿Qué es lo que vemos, señor , y 
qué es lo que tocamos por una l a -
mentable experiencia? Aqui se nos 
presenta una multitud de personas de 
uno y otro sexo , .de to¡das condicio-
nes y estados, que hacen como so-
lemne .profesion de a d o r a r diaria-, 
mente al Santísimo Sacramento, y de 
recibirle con f recuencia ; pero que 
con la misma asisten á los espec-
táculos y concursos mundanos com-
parables á los Florales y Baccanales 
del gentil ismo; personas que no zelan. 
el buen orden de su casa y f ami l i a ; 
que no instruyen á sus familiares y 
domésticos en los misterios de ía re-
ligión , en las obligaciones de su es-? 
í ado , en el respeto debido á la igle-
sia y sus ministros, en la obedien-
cia debida á las leyes divinas y h u -
manas , y en la obligación de ser úti-
les á la iglesia y al es tado; perso-
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ñas que mantienen de por v i d a , ya 
el divorcio, ya la discordia, ya el 
pleito injusto, ya el trato sospecho-
so ; personas que , ó no dan el t r a -
bajo en conciencia, ó retienen en su 
poder la sangre de los pobres, de-
fraudándoles ya en sus salarios, ó 
ya en sus limosnas: personas, para 
decirlo de una vez , que solo conser-
van la práctica exterior de cristia-
nos, y una especie de vanidad por 
comulgar diariamente, y las mas ve-
ces sin recibir antes el sacramento de 
la Penitencia, por la licencia remo-
ta que para ello Suelen tener de su 
confesor. 

Alli vemos multitud de ado rado -
res que se postran con frecuencia á 
los pies de Jesucristo Sacramentado, 
no sé si como otros tantos fariseos 
llenos de orgullo y de soberbia, ca r -
gados y abrumados de vicios del i -
cados y sutiles que los engrien y atur-
den , mientras Dios los r ep rueba ; 

• adoradores que murmuran sin cesar, 
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baxo el pretexto de ce lo , del ma-
gistrado , del ministro del santuario, 
de las personas libres y casadas, ha-
blando en tono de oráculos de la cor-
rupción del siglo., de la reforma de 
costumbres', sin haberse jamas p ro-
puesto enmendar las suyas. Aqui ve-
mos innumerables gentes que se glo-
rían de esclavos del Sanu$¡mo , de 
cofrades del santo R o s a r i o , que o f re -
cen con generosa liberalidad sus cab-
dales para el adorno de los templo?, 
pa r a solemnes, procesiones, para la 
magnificencia cjel culto , sin que po-
damos decidir , si tenga,: ep esto nías 
par te la religión y la piedad , ó la 
vanidad y la costumbre; gentes , que 
ni se confiesan. debidamente en estas 
grandes solemnidades., ni están anima-
dos del espíritu de humillación , de 
amor^y de compunción que requiere el 
cultq,.-} . . . 

Alli finalmente vemos innumera-
b le^pncu j sa^ j r e . zando el Rosario de 
MaS?& santísifna-j del cual son tan 

' T(/MO I I . B 
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observantes, que forman escrúpulo si 
no lo rezan algún dia ; pero que a l 
mismo tiempo apenas confiesan p re -
cisados una vez al a ñ o ; que ni dexan 
la mala costumbre del j u ramen to , de 
la mald ic ión , de la blasfemia; ni se 
apar tan de la comunicación torpe, 
de la amistad escandalosa, del v i -
cio inve te rado , ni restituyen la h o n -
ta que han d i f amado , ni la hacienda 
mal a d q u i r i d a , ni dexan los pleitos 
i n ju s to s , ni las divisiones y discor-
dias ,. n i jamas se han propuesto u a 
Verdadero deseo d é convers ión; j u z -
gando tal vez en su i n t e r i o r , que 
á cubierto- d e a lgunos actos de p ie-
dad y de algunas devociones tibias, 
sin espíri tu y sin f e r v o r , tienen y a 
asegurados los' frutos, de la v ida 
eterna. 

Hé aqui , IHmo. S e ñ o r , un b r e -
ve rasgo de la disonancia y fal ta de 
conformidad" del cul to interior con 
el exterior. Inconsecuencia monstruo-
s a , que no solo impide que sea r a -

Al wv^T 

zonable nuestro obsequio, sino que 
nos hace muchas veces c r imina les : 
porque cuando la iglesia nuestra» m a -
d r e , dirigida por ej Espí r i tu de Dios, 
ordena en sus templos estas augustas 
ceremonias , esta variedad de : cán t i -
c o s , de himnos y o r a c i o n e s p a r a 
da r cul to.á Dios y á sus sanrqs^ no 
pretende: solamente el aparato de. es-
tas ceremonias e x t e r n a s ; qu ie re . ade -
mas que el culto del corazón .y del 
espíritu acompañe á la magnificencia 
exterior ; y en esto consis ie , según 
las escrituras y el espíritu de la igle-
sia , la adoracion en espíritu y v e r -
dad . Las cosas santas se han de t r a -
tar con santidad y pureza ; quiero 
decir , que el adorno y limpieza del 
templo material han de ser signos 
del esplendor y la pureza con que 
deben estar adornados los templos v i -
vos de Dios , que somos nosotros mis-
m o s , según el Apóstol. E l pan no se 
ha de arrojar á jps perros , c laman 
las santas escrituras. , como ni las 
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piedras preciosas á los cerdos. P r u é -
bese el hombre á sí mismo , dice san 
P a b l o , y preparado asi , coma de 
esta carne y beba de esta sangre, 
porque el que come y bebe indig-
namente , devora el juicio de su con-
denación. 

Sacerdotes de Dios Alt ísimo , y 
vosotros los que hacéis profesion de 
v i r t uosos ; el que tenga oídos para 
o í r , oiga. ¿ Juzgá i s por ventura v i -
ven estos huesos á r i d o s , que con-
tentos con la part icipación diaria de 
nuestros sacramentos, y con rezar el 
santo Rosario , yacen indolentes en 
el v i c i o , en la ocasion próxima , en 
la i m p i e d a d , sin estar sinceramente 
conver t idos? ^Ah! huesos secos , oid 
la palabra dé Dios. Aborrecido hé 
vuestras so lemnidades , dice por su 
P r o f e t a , que solo sirven de menos-
preciar las riquezas de mi bondad, 
y de atesorar mi i ra para e l - d í a de 
mi f u r o r . El justo justifiqúese mas , y 
el que es s a n t o , santifiquese aún , 

porque en mi reino nada entrará 
manchado. Por mas qué exter iormen-
te deis culto á mi sagrado cuerpo y 
sangre , por mas que invoquéis el pa-
trocinio de mi Madre ; si no dexais 
vuestras sendas impías , si no entráis 
en las de la justificación , por la o b -
servancia de los mandamien tos ; por 
mas que claméis: Señor, Señor, no 
entraréis en mi reino inmortal . E n -
trad pues , prevar icadores , en vuestro 
i n t e r i o r , haced f ru tos dignos de pe -
nitencia, porque ni los sensuales, como 
dice S. Pablo , ni los idó la t ras , ni los 
adúl teros , ni los l a d r o n e s , ni los ne -
fandos , ni los ava r i en tos , ni los que 
se embriagan , ni los maldicientes , ni 
los demás inicuos poseerán el re ino 
de Dios. i 

¿Pondero y o , Señor? N a d a me-
nos. Son oráculos vuestros , y f a l t a -
r á el cielo y la tierra , sin fa l tar un 
ápice de su cumplimiento. Fo rmad 
pues , os r u e g o , una idea justa del 
culto de Dios y de su augusta M a -
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dre . Exáminad , d i g o , el espíritu 
que os co'nduJe á los pies de los al-
tares. Aqui teneis abiertas y. patentes 
las fuentes de la salud. Jesucristo 
está sobre el al tar en el t rono de 
su miser icordia , y nosotros con los 
ojos de la f e vemos derramar su 
sangre' preciosísima á este Cordero 
sin m a n e t a , qué quita los pecados 
del m u n d o : aqui se renueva por 
nuestra salud el sacrificio del Calva-
rio , precio inestimable de nuestra 
r e d e n c i ó n : aqui sé nos da Jesucristo 
en a l imen to ; y si>'le recibidos con 
pu reza , se hace una misma cosa con 
noso t ro s , y venimos á ser par t ic i -
pantes de su divinidad. ,-Qué honor, 
•qué f e l i c i d a d , cristianosl ¡Qué- ex -
ceso de liberalidad ! Siendo omnipo-
tente no pudo darnos; m a s ; ni supo 
darnos m a s , s iendo-inf ini tamente .sa-
bio. ¿Pero ; qué mas ique dársenos á 
sí mismo, o'por v i a n d a , quedándose 
con nosotfos hasta la consumación de 
los siglos ?- Su trono adorable no 

V A R I O S . 1 3 

está rodeado de guardias como el de 
los príncipes de la t ierra. Todos po-
demos hallar pronto acceso y fel iz 
éxito en nuestras súplicas , si á imi-
tación del Publicano llegamos con es-
pír i tu de humillación , de amor y de 
temor santo , y sí como otros tantos 
hijos Pródigos reconocemos con do-
lor y compunción nuestros yerros. L a 
Madre de misericordia igualmente es -
tá pronta á oir nuestros clamores , de-
sea nuestra salud eterna , protege á 
sus devotos , y los defiende de sus 
enemigo.s con tanto amor y fineza, 
que como dice un padre de la igle-
s ia , no puede ser que perezca un 
verdadero devoto de Mar ía . Mas por 
verdadero devoto se en t iende , según 
el espíritu de la iglesia , un hombre 
sinceramente conve r t i do , que busca 
su salud eterna , que teme á D ios , y 
le ama de corazon , que dexa en 
fin las sendas del pecado, y solicita 
su justificación baxo el amparo de 
tan gran Medianera y Abogada. Baxo 
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este plan de vida tiene todo su efec-
to la devócion 'del santo Rosario. N o 
asi r ezándo lo , como de ordinar io 
s u c e d e , con fr ia ldad y con tibieza, 
sin atención , sin espíri tu de a r r epen-
timiento , cargados de v i c io s , y sin 
propósito de salir de ellos. E s t o le-
jos de agradar á la V i r g e n , seria 
agraviarla ¿ insultarla , quer iendo bus-
car baxo su amparo la impunidad de 
los delitos. 

Formaos p u e s , repi to , una idea 
justa del culto de Dios Sacramenta-
d o , y de su Madre santísima'. H a -
ced que el culto interior del co ra -
zon corresponda perfectamente al a p a -
ra to exterior con que celebráis ; sus 
augustas solemnidades: un espíri tu de 
reverencia , de atnor , de compun-
c ión , de fidelidad y de dolor peni-
ten te , debe ser el móvil de vuestras 
devoc iones , y el blanco de nuestros 
deseos. L a v a o s , pur i f icaos , sed p e r -
fectos. De' esta suerte será rázonable : 

vuestro c u l t o , digno de Dios-, y útil 
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á vosotros , y conseguiréis por medio 
de Mar ía santísima gracia y perseve-
rancia final. Amen. DIXE. 
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SERMON 

B E S. A N T O N I O D E P A D U A , 

compuestopara predicarlo en la ciudad 
de Cádiz. 

£ » / / « « • / * , ifc«,«./, , hic 

M m h y C a b i t u r i n r e g n o c c e l°™m> 

y o , ilustres y devotos oyentes, 
cuya piedad no es inferior á la no-

» y cuya sabiduría se une es-
trechamente con un gran fondo de 
rel igión; si y o , repi to, tuviera hoy 
que delinear en vuestra presencia el 
re t ra to de un grande de la tierra, 
mas conocido por su nombre que por 
sus v i r t udes ; ó si para realzar la 
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debilidad de sus acciones necesitára 
valerme de los vanos adornos de la 
elocuencia humana , siguiendo el t o r -
rente de la adu lac ión , tan universal 
en nuestros diás , buscaría tal vez 
entre sus ascendientes lo que desea-
ría hallar en mi héroe; cubriría sus 
fal tas con las glorias de aquellos; d a -
ría en' fin á su nacimiento los debi-
dos honores, para suplir en parte las 
alabanzas que él no mereciera. Mas 
para formar el verdadero elógio det 
grande Antonio, cuya memoria cele-
b ramos , no es menester detenerse en 
estos rasgos, mas propios para nutrir 
la Vanidad y entretener el orgullo, 
que para excitar la piedad y promo-
ver la edificación; ¿ A qué fin pues 
ponderar la nobleza del vencedor d e 
la heregía , del apoyo de la iglesia, 
del reformador de las costumbres, del-
oráculo' de los predicadores, del ma r -
tillo denlos rebeldes, del muro firme 
de la fe , del héroe del celo de la 
honra- de D i o s , del arca yiva del 

\ 



2 8 S E R M O N E S 
divino testamento, como se explica 
con admiración Gregorio ix ? ¿ Por 
qué no preferirémos sus heroicas v i r -
tudes á su ilustre tronco? Olvidemos 
pues por esta vez el gran nombre 
de Bul lón , de la primera nobleza de 
P o r t u g a l , descendiente, según a lgu-
nos , de Gofredo de Bul lón , duque 
de Lorena y rey de Jerusalén : o l -
videmos asimismo el esclarecido de los 
Taveras , cuya ilustre descendencia 
por parte de su madre , según el con-
de D . Pedro en su Nobiliario , viene 
de D. Fruela , rey de As tu r i a s , pa-
d re de Alfonso el Casto ; pues el 
mayor blasón de estas familias es ha -
ber producido á Antonio. Como Dios 
no es aceptador de personas , la gran-
deza de su reino no se adquiere por 
vínculos de sangre. E l que obráre y 
enseñáre ; esto e s , el sabio dedicado 
á la instrucción de los fieles , que 
obráre con arreglo á las máximas 
eternas que enseña, este será deno-
minado graode en el reino de los 
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cielos, según el oráculo de Jesucristo, 
sin que en orden á su calificación 
pueda nada conducir el ser judío ó 
el ser griego , conforme á la senten-
cia del Apóstol. Todo el mérito per-
sonal estriba en la enseñanza y en 
las obras. A estos dos principios, apo-
yados con la gracia", debe Antonio su 
grandeza delante de Dios , y de ellos 
debemos concluir nosotros su verda-
dero elogio. Ni yo haré otra cosa 
que entresacar sumariamente algunos 
pasages de su preciosa vida , para 
haceros ver que Antonio fue dos ve-
ces grande ; gran sabio y gran san-
to : dos reflexiones breves que d iv i -
den justamente el asunto , y que sí 
no del icadas , como tal vez espera-
ríais , son dignas de esta cátedra , de 
mi héroe , de vuestras atenciones, y 
de mis endebles conatos. Animad ¡ó 
D ios ! mis pa labras , y purificad mis 
labios como los de vuestro Profeta, 
para que dignamente pueda anuncia-
ros glorioso en vuestros santos. A y u -
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dadme todos á pedir este beneficio, 
postrándoos con corazon contrito y 
humillado ante aquel augusto y a d o -
rable Sacramento , fuente , origen y 
principio fecundo de toda gracia. AVE 
MARÍA. 

. Qui autem fecerit 

tío s - o • i 'A - ' j o i s b 
a invocación de los santos.es un 

dogma de nuestra rel igión, apoyado 
sobre las santas escrituras y la cons-
tante tradición de Ja ig les ia , esta 
columna y firmamento de la ve rdad , 
que ni puede engañarse ni engañar -
nos, Si yo hab 'á ra á. un pueblo me-
nos católico , ó menos instruido , me 
detendría á desvanecer las cabilacio-
nes é imposturas de nuestros ene-
migos sobre la materia. Mas como 
tengo la satisfacción de hablar á unos 
oyentes no menos herederos de 1$ 
s a n g r e , que de la f e y piedad ¿de 

sus padres y m a y o r e s , basta para 
confirmaros en e l l a , y confundir á 
los hereges , decir que ha sido cos-
tumbre inviolable en la ' ig les ia vene-
r a r á los san tos , é invocarlos como 
siervos y amigos de D i o s : practica 
l oab l e , ú t i l , santa y de todos los si-
glos. Veneración que dista mucho 
del supremo honor y culto que solo 
¿ Dios es debido. Unicamente se ve -
neran por sus ilustres v ic tor ias , por 
la gracia que los adorna , por la 
gloria que g o z a n , y por su es t re -
cha unión con Jesucr i s to , á quien 
solo se debe soberano culto. Ni se le 
hace injuria invocando á los santos. 
Adoramos á Jesucristo como á único 
Med iado r , que intercede por nosotros 
á su Padre celestial , de quien siem-
pre es oido por la reverencia que le 
es debida : creemos con S. Pablo que 
en sola su virtud omnipotente nos 
movemos , vivimos y somos. Mas no 
dudamos invocar á los santos como 
á sus mayores amigos y -validos, 
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para que nos alcancen los auxilios 
y gracias que necesitamos para el 
socorro de nuestras aflicciones. D e 
aqui el culto de las santas imáge-
nes , sobre el cual nos previene la 
iglesia no pongamos en ellas nues-
tra confianza, sino que invoquemos 
por ellas á sus originales para con 
D i o s , único fundamento de nuestra 
esperanza , y autor de todo bien. 
N o creemos pues que las estatuas ó 
imágepes encierren en sí mismas v i r -
tud alguna , como osan imputarnos 
los he reges , blasfemando lo que .-ig-
noran , ó afectando ignorancia para 
.blasfemar. Las conservamos cón ve-
neración , como conservaban los i s -
raelitas en otro tiempo el maná , la 
serpiente de metal , y la vara de 
Aaron . Esta ha sido siempre la doc-
t r ina . y espíritu de la iglesia desde 
Abel justo hasta nuestros dias , en 
las memorias de sus mártires , en 
la invocación de sus santos,. en la 

.veneración de. SUfi imágenes y reli-
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quias. Si Ja ignorancia de los pueblos, 
ó la negligencia de sus pastores ha 
introducido algún abuso , éste no lo 
autoriza la iglesia, aotes expresa-
mente lo reprueba en el santo con-
cilio de Trento. ¿Qué mucho pues si 
apoyados sobre la fe constante de 
nuestros mayores , veneramos é in-
vocamos la memoria y protección de 
unos héroes que nos dieron luz con 
su doctrina , y nos edificaron con su 
exemplo ? ¿ Qué mucho , repito , si 
correspondiendo á las leyes de la 
grati tud , tratamos con el debido 
obsequio á estos ilustres personages, 
que tanto se interesan por nuestra 
felicidad ? 

Con arreglo pites á estos pr inci-
p i o s , ¿cómo podremos rehusar nos-
otros el culto del grande Antonio, 
tan benemérito de la iglesia por las 
luces que la comunicó , y vir tudes 
con que la enriqueció? Seguidme sin 
desmayar mientras yo pongo a bue-
na luz su excelente sabiduría y su 

Tomo II. C 
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raxra santidad, conforme al plan de 
mi discurso. Mas ante todas cosas os 
debo prevenir , que cuando hablo en 
recomendación de la sabiduría de An-
tonio , no entiendo por sabiduría las 
disputas de Arr io y del Liceo, el fasto 
de los Scépticos r ígidos, la arrogancia 
de los Cínicos y Platónicos, la demen-
cia de los Pirrónicos, ni la ex t rava-
gancia de los Aristotélicos, copiosos 
y miserables f ru tos de la soberbia y 
presunción h u m a n a , é inagotables 
fuentes de la ignorancia y del e r ro r . 
N o hablo de aquella ciencia enemiga 
de D i o s , según S. P a b l o , con que 
inflamados sus profesores , y enamo-
rados de sí mismos, juzgan necesitar 
de telescopio ó microscopio para d i -
visar á los demás morta les , como á 
viles insectos de la naturaleza. Cie-
gos miserables, y guias de otros cie-
gos , que palpando, por luz las que 
son» t inieblas , se despeñan todos en 
el interminable precipicio. 

v. Hab lo pues de una sabidur ía , que 

3 ' " ,v ; 

sin dexar de ser f ru to de un p r o -
fundo talento y de una constante apli-
cación merezca ser llamada dón del 
Espír i tu Santo 5 de una sabiduría, 
que radicada en el temor de Dios, 
se ocupe en indagar y publicar sus 
adorables perfecciones • de una sabi-
d u r í a , que libre de la o.tentación y 
de la v a n i d a d , escudriñe con di l i -
gencia las obras de la naturaleza y 
de la gracia á honra y gloria de 
su Criador . En este género de sabi-
d u r í a , que debe ser mirada como la 
ciencia d e los santos , hizo Antonio 
maravillosos progresos. Como Dios le 
destinaba por muro inexpugnable de 
su iglesia, le dotó de aquellos dones 
que debian hacerlo digno de su apos-
tólico ministerio. Apenas sus padres, 
pa ra hacerle útil á la religión y al 
e s t ado , le aplicaron á la carrera de 
los es tudios , cuando manifestó la 
profundidad de su t a l en to , la cla-
ridad de sus luces , la viveza de su 
ingen io , y lo dócil de su voluntad 



para una constante aplicación. Bíeri 
p r e s t o , como otro S a u l o , se aven -
ta ja á sus contemporáneos , que le 
admiraban y consultaban como á o r á -
c u l o : no siendo en él menos loable su 
aplicación al exercicio de la oracioti 
que al estudio. Los templos ó t a -
bernáculos de Dios eran las delicias 
de este joven Jacob , y las aulas 
que visitaba con mas frecuencia. A q u í 
ofrecía á Dios las primicias de su 
talento. Jesucristo crucificado era para 
Antonio un libro abierto donde apren-
día sus inmensos beneficios, su infi-
nita car idad y bondad , y sus e n -
t r añas de misericordia. Aqui se ins-
t ru ía en las funestas consecuencias 
del p e c a d o , en la brevedad de la 
vida , en la estrechez de la cuenta, 
y r igor del juicio. Aqui oía las v o -
ces y silbos de este buen pas to r , que 
se sacrificó por su rebaño. Es t imula-
do de tan importantes i d e a s , y con 
el designio de ponerse á cubierto de 
los terribles asaltos del común ene-
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Iñ igo , y de los peligros inminentes 
del mundo , de la carne y de la san-
g r e , se refugió al puerto seguro de 
la religión , pofesando entre los ca -
nónigos reglares de S. Agustín , ex -
t ramuros de Lisboa su patr ia , don-
de florecían la v i r tud y las letras. 
Aqui empezó la carrera de los es-
tudios mayores , con admiración de 
sus condiscípulos y maes t ros , que 
miraban sus progresos en las ciencias 
mas como f r u t o de su fervoroso es-
pí r i tu , que de sus- tareas l i terar ias . 
Bien presto se concilió la benevolen-
cia y el séquito de aquel inmenso 
pueblo. Mas esto mismo sirvió á Au-
tonío de estímulo para huir de su 
p a t r i a , donde temía nauf ragar entre 
el aura popular y el aplauso. Sali^ 
como otro Abraham por inspiración 
divina de esta U r de los caldeos, á 
buscar la soledad y el retiro en santa 
C r u z de Coimbra. E l estudio de la 
teología f u e , por orden de sus su -
per iores , el objeto de los desvelos de 
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Anton io , y en e l l a , despues de h a -
ber meditado muchas veces las escri-
turas , la tradición , los concilios y 
los padres , adquirió conocimientos 
tan p ro fundos , que mereció un dia 
por ellos ser honrado por el mismo 
sumo pontífice con el glorioso tí tulo 
de arca viva del testamento : elógio 
que habia antes dado S. Gerónimo al 
apóstol de las gentes S. P a b l o : y 
yo no dudaría aplicarle el de vaso 
l leno.de sabidur ía , con mas justicia 
que lo atr ibuyó á Diógenes el grande 
Alexandro. 

A pesar de estos conocimientos y 
estas luces, que á cualquier sabio de 
nuestros dias hubieran hecho idóla-
t ra de sí mismo, trabajaba Antonio 
cuidadosamente por ocultarlas , ocu-
pándose en los empleos mas báxos 
de la comunidad , y estudiando en 
el silencio y el retiro. Mas como Dios 
no crió la luz para que estuviese se-
pultada , sino para que iluminase á 
los de su santa c a s a , y desterrase 
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las tinieblas, no contento con haber -
lo preparado para vaso de elección 
entre los hijos de Agustino , este ta -
ller de santidad y de ciencia, se d ig-
nó perfeccionarlo en la escuela de 
Francisco. Este grande Ananías de 
los últimos siglos le manifiesta las 
órdenes del cielo. " D e par te de Dios, 
»>le d ice , estando en oracion , y por 
»>ministerio de sus ángeles , vengo á 
»»intimarte ser su voluntad tomes el 
«háb i to de mi órden , pues en ella 
« lograrás el deseo que tienes de 
»»aprovechar y servir á la iglesia 
»>en la conversión de las almas." A 
esta sola voz obedece sin dilación es- : 

te nuevo Paulo con el rendimiento de 
otro Samuel. Solicita con ansia su 
traslación á los menores que consi-
gue venciendo dificultades. Con el há - ' 
bito mudó también el nombre. Dios 
que dispuso trocar el de Abram en el 
de Abraham, el de Sarat en Sara, 
el de Jacob en Israel, para los altos 
fines solo conocidos de su Providencia, 
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ordenó asimismo que mudase nues-
tro héroe el nombre de Femando en 
el de Antonio, acaso en reverencia 
del grande abad y padre de las r e -
ligiones , en cuya ermita fue la p r i -
mera fundación de los franciscanos de 
Coimbra, 

¡Qué gozoso , señores , no pasaba 
Antonio sus dias desconocido aun en-
t re sus nuevos hermanos! Pero nues-
tro padre seráfico, que no menos co-
noQia su espíritu que su sabidur ía , le 
destinó á la enseñanza de Ja juven-
tud , siendo el primero en la órden 
á quien dió patente de lector de teo-
logía. En el empleo de tan noble f a -
cultad se ocupó por algún t iempo 
en Monte Pesulano, en Padua y en 
Bolonia , estos grandes teatros de las 
ciencias. ¡ Q u é g l o r i a , s eño res , para 
Antonio haber sido precursor y maes-
t ro de los Ales , de los Buenaventu-
r a s , de los Bernardinos , de los C a -
pistranos, de los EscOtos, de los A u -
reo los , de los Rubiones y d e tantos 

otros varones ilustres que han de fend i -
do y sostenido la iglesia con su pluma, 
con su polí t ica, y á veces con su san-
g r e ! ¿Cuánto no debes, religión sa-
grada , á las luces que te comunicó 
Antonio , ya de viva voz , ya por escri-
t o? ¿Con cuántas lenguas no nos ha -
bla aún en la gloriosa posteridad de 
sus discípulos? Mientras duren los fas-
tos de nuestra religión dura rá la d u l -
ce memoria de este su célebre y primer 
maestro. • 

N i es leve argumento de su sa-
b idur ía el ministerio de la palabra en 
que tantas veces t r iunfó de los vicios 
y de los hereges. La defensa de n u e s -
t r a religión , dice un padre de la 
iglesia , es la principal obligación de 
un doctor cristiano. Para desempeñar 
Antonio este ca rgo , que t rae consigo 
el sacerdocio , ya en conversaciones 
p r ivadas , ya en conferencias públicas, 
ya de viva voz, ya por escrito, disputa 
continuamente con los hereges: los con-
funde , los convence, los a t rae , los con-
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v i e r t e , sin r ehusa r , como El ias con 
los falsos profetas de Baal , el recurso 
a los milagros, para acreditar públ i -
camente los misterios de nuestra re l i -
gión. Guialdos y Bonivillos, monstruos 
de la heregía y trofeos de la sabidu-
ría de Antonio , presentaos aqui por 
un momento á darme testimonio de 
esta verdad. 

Todo concurría en Antonio á h a -
cer irresistible su elocuencia. Robusto 
y sonoro metal de voz , gracia y c i r -
cunspección en el deci r , copia de doc-
t r ina , gravedad de sentencias, fuego 
en las expresiones, la austeridad de 
sus penitencias, que demostraba m u -
damente en su r o s t r o , y sobre todo, 
¡a suavidad y fortaleza que de r r ama-
ba Dios sobre sus l ab ios , eran d u l -
ces cadenas que aprisionaban las a l -
mas. De aqui los numerosos concursos 
que seguían á Antonio arrastrados de 
su elocuencia ; de suerte que no bas -
tando ya los templos , las calles y 
las p l a z a s , salían á formar teatro y 

V A R I O S . 4 3 
a l fombra de las mas espaciosas cam-
piñas. Se cierran los tribunales y au -
diencias , cesa el comercio como en 
las mayores solemnidades, los obispos, 
los magis t rados, el c le ro , la milicia, 
todos los órdenes del pueblo concur -
ren á porfía á part icipar de la ce-
lestial sabiduría de Antonio. I sócra-
tes , Demóstenes , Eschines , Tul ios , 
¿cuándo vuestra elocuencia logró t an -
tos aplausos? ¿Qué hubierais dicho 
a l ver d iez , veinte y treinta mil per-» 
sonas de uno y ot ro sexo , de todas 
condiciones y estados, marchar en si-
lencio , como en procesion y en ór - -
d e n a n z a , á oir este nuevo Cr isòs-
tomo , por cuyos labios se d i fundía 
la v i r tud irresistible del Espír i tu San-
to? ¿Qué hubierais dicho al ver las 
aves del cielo abatir sus v u e l o s , y 
los peces del mar levantar sus cabe-
zas y sacudir sus colas halagüeños 
al imperio de An ton io , y en reve-
rencia de la palabra de Dios despre-
ciada por los hereges? ¿Qué hubie-
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rais dicho al ver un bruto indolente 
postrarse con sumisión á dar culto 
y adoracion al Sacramento al impulso 
de la voz de Antonio? ¿Que' hubie-
rais dicho al ver repetido muchas 
veces en Roma el milagro una vez 
obrado en Jerusalén ; esto e s , que 
predicando Antonio en lengua tosca-
na , fuese de todos entendido como 
si hablára en la de cada uno? ¿ Q u é 
hubierais dicho? ¿Mas para qué 
me canso y os molesto? Los l adro-
nes y foragidos, cuya conversión p a -
reció al Crisóstomo tan difícil , como 
que de dos que se hallaron en el 
sacrificio del Calvario , se convirtió 
uno so lo , ¿ no cedieron en número 
de veinte y dos á un solo sermón 
de Antonio? Por otra p a r t e , ¿quién 
al leer sus escritos no se halla t o -
cado de aquella elocuencia varoni l , 
de aquella profunda y sublime sabi-
dur ía que le hacia t r iunfar de los 
hereges , y con que tantas veces los 
a t raxo al seno de la iglesia? ¿ Q u é 
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mucho pues si á un héroe tan be-
nemérito de la república cristiana le 
desean todos con mas razón que á 
Catón por su compatriota ? Cada 
r e i n o , cada provincia pretende p e r -
tenecerá tan precioso tesoro. Alega 
á su favor la España su nacimiento 
en Lisboa , parte la mas occidental 
de este r e i n o ; la Francia haber v i -
vido en ella largo tiempo , y haber 
sido testigo de sus mas ilustres ac -
ciones ; la Italia haber sido teatro 
donde di fundió este sol sus luces , y 
depósito de sus reliquias. Gloriosa 
emulación , y competencia honorífica 
á nuestra sagrada religión , que aún 
dura despues de 558 años de su feliz 
t ránsi to. 

Pero esta s ab idu r í a , estas luces, 
este crédito y aplauso universal , es-
ta vigorosa y suave elocuencia , esta 
profundidad y vehemencia de sus es-
critos y raciocinios, ¿de qué hubie-
ran servido á A ton io / si engreído á 
imitación da los sabios de nuestros 



4 6 S E R M O N E S 
dias y filósofos del siglo, no hub ie -
ra incesantemente trabajado en dar 
gloria á Dios en sus ob ras , santifi-
cándose á sí mismo y á todos sus her-
manos? La ciencia sin virtud no es 
menos muerta que la fe sin obras, 
según la frase de S. Judas. Con a r -
reglo pues á este principio debemos 
considerar los grandes conocimientos 
de Antonio, y hallaremos que no es 
menos recomendable por su rara san-
tidad que por su excelente sabidu-
ría. Renovad aqui vuestra atención. 
Dios quiere ser glorificado en sus 
siervos. 

I I . Para mostraros la santidad de 
Antonio no es menester , señores, que 
me detenga yo á presentaros en toda 
su extensión el cúmulo de sus g r a n -
des virtudes. Esto en primer lugar 
seria abusar de vuestra benevolencia 
dilatándome demasiado. Por otra par-
te cada una de sus heroicas v i r tu -
des pide ser tratada según su digni-
dad , y vosotros lograréis ocasiones 
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de oirías á los célebres oradores de 
este pueblo. No hablo pues por aho-
ra de aquella rendida obediencia, su-
perior á toda víctima delante de 
D i o s , y móvil de las acciones de 
Antonio. No hablo de aquella humil-
dad profunda que le conduxo á juz-
gar con desprecio de sí mismo, y á 
ocuparse siempre que podía en los 
oficios mas baxos de la comunidad. 
N o hablo de su pureza , esta v i r tud 
angélica tan singular en Antonio, que 
era como una especie de contagio san-
to que inficionaba á los demás. N o 
hablo de la severidad de una mor -
tificación oon que este animado es-
queleto afligía á sus cansados miem-
b r o s , reduciéndolos á servidumbre 
como otro Pablo , hasta el extremo 
de no poderse mantener en los pies, 
cayendo á veces de su estado. N o 
hablo de aquel profundo silencio, es-
ta virtud desconocida en el gran mun-
do , y f ru to de la humi ldad , con 
que supo ocultar por algún tiempo 
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las luces de su sabiduría , hasta ser 
obligado á manifestarlas por un pre-
cepto de obediencia. No hablo de su 
altísima contemplación, en que gasta-
ba gran parte de la noche, hurtando 
asi á sus miembros el preciso des-
canso, para gozar en éxtasis los f r u -
tos de su fervoroso espíritu. N o ha-
blo en fin de ot ras virtudes que ob-
tuvo en grado heróico. Limitóme por 
esta vez á su celo. 

Hablo de esta pasión recomenda-
b l e , precioso f r u t o de la ca r idad , y 
estímulo de ella misma ; de este de-
seo ardiente de la sant idad; de este 
divino impulso, que nó puede sufr i r 
el reino del p e c a d o , ni mirar con 
indiferencia los ultrajes de un Dios 
desconocido de I03 hereges é incré-
dulos, é injuriado de los malos cris-
tianos. H a b l o , pa r a decirlo de una 
vez , de esta sed de justicia que Jesu-
cristo coloca entre las virtudés evan-
gélicas ; de este amor generoso para 
con Dios ; de esta ternura por el p ró-

ximo, principio fecundo de tantas ac-
ciones ilustres. Este zelo prudente que 
suscitó en la iglesia á los Atanasios, 
á los Ambrosios, á los Gerónimos, 
á los Agustinos contra los Maniquéos, 
los Pelagios y los Nestorios; el que 
hizo sa|ir de los desiertos de la T e -
baida al patriarca de los solitarios, 
para confundir en Alexandria á los 
Ar r íanos , éste mismo excitó en el 
siglo XII I al grande Antonio contra 
los Albigenses, Abelardos, Almaricos, 
Berengarios y demás irreconciliables 
enemigos de la iglesia* Reflexionemos 
brevemente sobre el fervor de su zelo 
y ardor de su caridad. 

¿Qué deseo de la honra y gloria 
de Dios no se descubre en Antonio 
cuando con pecho apostólico se ofrece, 
y pide licencia á sus superiores para 
i r á derramar su sangre por Jesu-
cristo? Devora en sus deseos la co-
rona del martirio. Se lisonjea que los 
marroquíes, estos pueblos bárbaros, 
donde humeaba aúo la sangre de san 
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Berardo y sus companeros már t i res 
gloriosos, que consagraron los p r inc i -
pios de nuestra religión franciscana, 
dar an cumplimiento á sus deseos. D i -
rige a estas regiones su marcha con 
no menor impulso que solicita un cier-
vo las fuentes de las a g u a s , y co-
mienza con pasos de gigante su c a r -
rera . Las montañas mas inaccesibles, 
las mas asperas se suavizan y al lanan 
a presencia de su ardiente deseo del 
mart i r io . Víctima preparada del zelo, 
lograras tus designios. Mor i rás con la 
gloria de már t i r y con el dolor de no 
serlo. Dios va á detener tus pasos por 
medio de una prolixa enfermedad, 
po rque es I tal ia y Francia el teatro 
que os des t ina , pará que seas sacr i -
ficado en las a ras de la caridad. Aqui 
debeis der ramar á manera de r io cau -
daloso las gracias de nuestros sacra-
mentos, y llenar á la capital del reyno 
cristiano de verdaderos israelitas. E n 
estas regiones os debeis presentar con ' 
la l ibertad de los Bautistas á repre-
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hender los desórdenes de los grandes, 
y á conduci r , según la perfección del 
evangelio, á estas almas fieras engre í -
das solamente en las ideas de su g r a n -
d e z a , de su ambición y de su envidia. 
Aqui debeis re formar estas almas r e -
laxadas, tan poco pacientes de cor-
rección, y que colocan el honor en 
la venganza, su política en la simula-
c ión , su cul tura en la inmodestia, su 
placer en la desenvoltura, pretendien-
do se tenga respeto á sus pasiones, ó 
que se canonicen sus vicios. 

Para comprehender bien la abun-
dante mater ia , que el tiempo mismo 
ofrecia á su ze lo , arrojad por un m o -
mento la vista sobre esta época funesta , 
en que vió la iglesia salir de su seno 
estos venenosos áspides que la devo-
r a b a n , estos espíritus artificiosos, que 
sabían con destreza mezclar el buen 
t r igo y la c i zaña ; espíri tus de p r e -
sunción, de er ror y de t inieblas: h a -
blo de los Albigenses, de los Sacra-
mén tanos , de los Feder icos; de los 
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cuales unos atraían con engaños á los 
verdaderos hijos de Israel al campo 
de los Moabitas; otros con las armas 
en las manos robaban la herencia de 
Jesucristo, profanando sus templos y 
ultrajando sus mas augustos sacramen-
tos. Aun los católicos mismos, no me-
nos que en nuestros dias , afeaban la 
iglesia con sus impurezas, la desacre-
ditaban con escándalos, la afligían con 
disoluciones, con luxo , con vanidades. 
Para reparar tantos daños suscita Dios 
al grande Antonio, este nuevo Elias 
de los últimos siglos, que supo cas-
t igar á los falsos profetas , y contener 
el orgullo de los reyes impíos: este 
nuevo Gedeón, libertador del pueblo 
de Dios , que supo elevarle altares so-
bre las ruinas de Baal ; este nuevo 
Dan ie l , á quien tuvieron respeto los 
mas voraces elementos, las bestias 
mas indóciles, y las ponzoñas mas 
act ivas; este nuevo Esdras en fin que 
enriqueció el templo del Señor, con-
tr ibuyendo con ardiente zelo á que 
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la santidad correspondiese á su m a g -
nificencia exterior. A presencia de An-
tonio todo parece mudar de semblan-
te en Europa. El herege es confun-
d i d o , la belleza del santuario se re-
nueva , la fe sale brillante de entre 
las nubes y la obscuridad; por t o -
das partes se admira una rara emu-
lación de penitencia, y la religión 
t r iunfa gloriosamente á esfuerzos de 
su zelo. La impureza , la violencia, 
la irreligión, la usura , l i mala fe, 
los juramentos, las blasfemias, to-
do termina con la instrucción de las 
verdades eternas. Reynos de Espa-
ñ a , F ranc ia , I t a l i a , isla de Sicilia, 
ciudades de Roma, de Mi lán , de 
Rimini , de Bolonia, de P a d u a , de 
Florencia y de Venecia, dadme aqui 
testimonio de cuánto exercitásteis el 
zelo de este nuevo apóstol , cuánta ma-
teria proveisteis á sus gloriosos t r iun-
fos , y cuánto á la elocuencia de los sa-
grados oradores. 

¿Mas cómo podré yo limitar á 
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un discurso los esfuerzos de su a r -
diente zelo? ¿Qué. .solicitud igual á 
la de un hombre que pasaba el dia 
t r aba jando , y la noche sin reposo? 
Aqui predica al pueblo, allí catequi-
za a los rudos ; aqui disputa con los 
hereges, alli dirige á los per fec tos ; 
aqui socorre á los pobres, alli alivia 
a los enfermos. ¿Qué fat igas no su -
f r i ó en la mayor par te de E u r o p a ? 
¿Cuántas veces no se vió expuesto al 
naufragio antes de arr ibar á Sicilia? 
¿Cuántas no toleró el peso del dia 
y del calor en arenales y desiertos 
no menos ardientes que los de Lib ia? 
¿Con qué constancia de ánimo no se 
expone Antonio á las persecuciones? 
Peligros en las c iudades , peligros en 
la so ledad, peligros en los caminos, 
peligros en los rios y mares , peli-
gros de ladrones, peligros entre fal-
sos hermanos; todo amenaza de muer-
te una vida tan preciosa. Mas su pe-
cho apostólico desprecia todos estos 
pel igros , no ya con ojos estoicos, 
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sino con el fin de ganar almas para 
el cielo. Ni la hambre , ni la sed , ni 
la violencia, ni las aguas de la in -
grat i tud pudieron apagar j a m a s , ni 
aun disminuir su ardiente zelo y ca r i -
dad . Hecho todo para todos, como 
otro Paulo , nada desea con mas ánsia 
que ser anatematizado por Cristo y 
por la salud de sus hermanos. Digalo 
la firmeza y zelo apostólico con que 
rompiendo por medio del exército f u e 
á presentarse á Excelino romano, ge -
neral de Federico I I , acérrimo pe r -
seguidor de la iglesia, y hombre igual-
mente sin r e l i g ión , que inhumano. 
¡ Q u é seria ver á este zeloso Elias á 
presencia de aquel o t ro A c a b , y á este 
nuevo León á vista de aquel o t ro 
Gensérico! 

Son dignas de vuestra atención, 
señores, las severas palabras con que 
le reprehende. " ¿ E r e s t ú , Excelino, 
» l e dice, aquel romano que tiene llena 
»>de tragedias su patria y de escán-
d a l o s el mundo? ¿Eres tú aquella 
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««venenosa v í v o r a , que con ingrata 
»crue ldad rompes las entrañas de la 
»»iglesia, esta piadosa madre que te 
» d i ó el ser? ¿ E r e s tú el fatal ins-
»»frumento de las a t roc idades , e m p e -
d r a d o r cismático? ¿Cuándo te h a r -
»»tarás de p ro fanar a l t a re s , de abra-
»»sar iglesias, de de florar vírgenes, 
» d e deshonrar ma t ronas , de matar 
»»inocentes? ¿ C u á n d o , sangriento lobo, 
» se apaga rá la sed que tienes de 
»»sangre humana? ¿Hasta cuándo ahu-
e s a r á s de la paciencia de D i o s , que 
»»tiene en su mano represadas las iras 
»>que merece tu fiereza? ¿ C ó m o no 
»»temes, b á r b a r o , la e ternidad de 
»»tormentos que t iene bien merecidos 
» t u crueldad y tu soberbia? M i r a 
»»que te aviso de par te de Dios O m -
»»nipotente, que si no pones f reno 
»»á tus t i r an ías , ellas te han de pre-
»»cipitar al ab ismo, y has de acabar 
»»tu mala vida con ruidoso escarmicii-
»>to." Al oir estas palabras Excelino, 
sin embargo de su al t ivez y de su 
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orgu l lo , tiembla y se estremece cual 
o t ro Felix á presencia de Paulo . 

N a d a digo del zelo y la firmeza 
con que hizo f ren te al mismo gene-
ral de la orden f r a y E l i a s , repre-
hendiéndole delante del sumo pont í -
fice por su inobservancia de la re -
gla . Mas á pesar de esta for ta leza 
f u e siempre incomparable la dulzura 
que usó con los pecadores. Jamas se 
vió hombre mas paciente en esperar 
su mutac ión , ni mas diestro en m a -
nejar las disposiciones de su conver -
sion. El ódio que concebía contra e l 
pecado no se extendía á los pecado-
res. Aborrecía el vicio, no las per-
sonas ; y verdadero imitador de su 
Maes t ro Jesucr i s to , se conducía con 
du lzura y for ta leza en la conversion 
de las a lmas , y en lugar de sacr i -
ficar los pecadores á un a rdor indis-
c r e to , se sacrificaba á sí mismo por 
e l los , mortif icando en su inocente 
cuerpo los pecados de sus penitentes. 
Admirable estratagema de su zelo, ca-
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r idad oficiosa y ard iente , que con-
fund i r á para siempre á los hereges, 
que á manera de cuervos impuros 
solo han salido del arca de la iglesia 
a devorar los cuerpos de nuestros 
mayores , y que en lugar de der ramar 
su sangre por el próximo han querido 
grabar las novedades del error con la 
de nuestros padres. 

J u n t a d , señores , os ruego, to -
dos estos rasgos en vuestra imagina-
c ion , y juzgad si son capaces de jus -
tificar por sí mismos la sublime sa-
biduría de Anton io , y su rara san-
tidad-, sus profundos conocimientos 
en las ciencias y sus virtudes heroi-
c a s ; sus trabajos apostólicos por la 
iglesia en la conversión de las a l -
mas , y su incomparable zelo por la 
honra y gloria de Dios ; los glorio-
sos tr iunfos que su sabiduría consi-
guió de los hereges , y el generoso 
zelo con que expuso su vida por sus 
hermanos; las luces que comunicó á 
la mayor par te de E u r o p a , y la mul-

\ 
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t i tud de almas aplicadas antes por 
t rofeo al carro del demonio, que su 
zelo conquistó para el cielo. Zelo 
f u e r t e , zelo compasivo, zelo prudente 
y arreglado, que hará siempre honor 
á nuestra religión. Igual desearia yo 
fuese el de todos mis oyentes , para 
no llorar el vicio extendido á manera 
de torrente sobre todos los estados por 
fa l ta de luz y de zelo cristiano. 

S í , señores , fal ta de zelo juzgo 
que el crimen aparezca con audacia, 
que reyne la l icencia, que domine la 
desenvol tura , que tengan fuerza de 
ley mil abusos detestables, que las 
máximas del mundo reprobo se hallen 
tan acredi tadas, que la l ibertad en 
materia de costumbres carezca en el 
dia de l ímites, que marchen los pe -
cadores levantada la cabeza, que sean 
oprimidos los justos, y reducidos á 
gemir en secreto los desórdenes del 
siglo. ¿Dónde están , os ruego , los 
que hacen f rente á los v ic ios , al 
l u x o , á la van idad , al desenfreno 
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miserable del o t ro sexo? ¿Dónde en-
t re vosotros los que comunican á estos 
infelices la luz del desengaño, los que 
se arman de un justo zelo viendo á 
Dios u l t ra jado , quebrantados sus p re -
ceptos, su ley santa v io lada , sus ene-
migos victoriosos, y una multitud de 
almas desgraciadas víctimas p repara -
das á la ¡ra de Dios? Y si no decid-
me : ¿ dónde están los N o é s , los 
Moyse's, los Samueles, los Fine'es, os 
ruego con S. Cipr iano? ¡ A h ! que la 
iniquidad abunda desde que se resfr ió 
la ca r idad . 

¿Mas qué digo? Aún se ignora-
ban tus privilegios y tus f u e r o s , s i-
glo ilustrado de la marc ia l idad ; ó 
por mejor dec i r , aún no se conocía 
vuestro desenfreno, hombres carnales; 
vuestra l iv iandad, mugeres inmodes-
tas . Vosotros habéis ya desaparecido, 
siglos religiosos, donde el zelo de la 
gloria de Dios era la g rande ocupa-
ción de los fieles y el móvil de sus 
obras. E n medio del di luvio de vi-
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cios que inunda casi toda la t ie r ra , 
apenas se halla un Noé que se d e -
dique á proveer asi lo; en medio de 
tanto hombre t emera r io , que osan 
blasfemar de Dios con audacia , a p e -
nas se halla un Moysés que castigue 
á estos sacrilegos; en medio de tanto 
inobediente que violan la ley santa 
por gusto y por costumbre, apenas 
se halla un padre como J o b , que por 
ellos ofrezca sacrificios. En fin, por 
mas que la sensualidad, este vicio 
abominable, que debería ser desco-
nocido en el cristianismo, domine hoy 
la j uven tud , la vejéz , los grandes y 
los pequeños; por mas que tenga es -
tablecidas academias y maestros que 
enseñen por principios el a r te de h a -
cerse agradables por medio de can-
ciones meretr icias , de danzas y m o -
vimientos indecentes y opuestos á la 
moral de Jesucr i s to , con todo hay 
ra ro F inées , que concibiendo horror 
de estos apóstoles de la desenvoltura 
y detestable l iviandad, proscriba, des-
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t r u y a , queme sus engañosos artificios. 
Omnipotente y sempiterno Dios, 

renovad en nuestros dias el ministe-
r io de Antonio: suscitad un sacerdote 
fiel, s ab io , zeloso, p rudente , ca r i -
t a t ivo , que t rabaje con solicitud por 
la extensión de nuestra religión y p u -
reza de vuestro culto. Conozcan todos 
por tu amor que sois el Dios que hace 
estremecerse los desiertos, y que solo 
hay salud en vos , que sois la vida y 
la resurrección. 

Y v o s , santo m i ó , desde el sólio 
de grandeza á que os elevó el buen 
empleo de vuestros talentos y vuestro 
ardiente zelo por la causa de Dios, 
no os desdeñeis ar ro jar una mirada 
favorable sobre vuestros devotos; a l -
canzadnos una gracia victoriosa que 
disipe las nubes de nuestro entendi-
miento y sujete la rebeldía de nues-
t ro corazon, para que todos conoz-
camos y amemos á Jesucristo sacrifi-
cado y sacramentado por nuestro amor, 
cuyo augusto Nombre sea ensalzado y 
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alabado desde el oriente al occidente, 
desde el aquilón al mediodía, por to -
das las generaciones y todos los siglos. 
Amen. 
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predicado en el convento del Angel 
al real Acuerdo de Granada en la 

Fer ia I V de la cuar ta semana de 
cuaresma. 

In judicium ego veni in mundum, ut 
qui non vident videant, et qui vident 
cceci fiant. Joan . IX. 39. 

S E Ñ O R : 

evangelio del dia nos presenta 
•un ciego de nacimiento curado por 
J e s u c r i s t o ; y el mundo increíble 
mul t i tud de ciegos voluntarios é i n -
curables. Jesucr i s to , en mani fes ta -
ción de su d iv in idad , de su poder 
y de su gloria obraba un milagro p a -
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r a da r vista á este famoso c iego ; el 
mundo en crédi to de su corrupción 
obra un misterio de iniquidad para 
cegar sus par t idar ios . J e s u c r i s t o , dice 
san J u a n , vino á i luminar á todo el 
m u n d o , pero el mundo no conoció á 
su Hacedor . Los hombres por un t r a s -
torno de juicio prefir ieron las t inie-
blas á la l u z , y se obst inaron en su 
ceguedad. Los f a r i s eos , los doctores 
d e la ley f u e r o n los pr imeros .en 
ce r ra r los ojos de propósi to á esta 
divina luz. ¡ Q u é proceso tan doloso 
y tan prol ixo para e ludir el mi lagrp 
del ciego ! ¡ qué mala fe , qué p e r -
fidia en la aver iguación de este s u -
m a r i o , que fo rmaban ellos mismos! 
¡ qué preguntas tan capciosas y f r a u -
dulentas para obscurecer la verdad 
de un hecho que habia sido pu-
blico ! Da gloria á Dios , decian al 
ciego , porque nosotros sabemos que 
este hombre es pecador. Como si d i -
xe ran , dice un padre de la iglesia : 
niega que estabas c i e g o , porque un 
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hombre pecador ¿cómo puede hacer 
estos prodigios? 

A s i , s e ñ o r , palpan tinieblas' los 
príncipes . de la ley en el mediodía 
de la l u z , asi de f raudan a la v e r -
dad , y violan á la justicia , asi ha-
cen traición á las leyes de la razón, 
de la equidad y de la buena fe . 
Pe ro ¡ó qué terribles son , mi Dios, 
vuestros oráculos! Yo he venido , dice 
en esta ocasion vuestro U n i g é n i t o , yo 
he venido á juzgar al m u n d o , para 
que vean los c iegos , y cieguen los 
que veían. S í , s e ñ o r , los sabios se-
gún la c a r n e , los fariseos arrogantes , 
los nobles presuntuosos , los pruden-
tes del s ig lo , ios poderosos sober-
bios , los doctores de la l ey , fueron 
miserables víctimas de esta lamenta-
ble ceguedad que profe t izó Jesucris to 
á los fariseo?. Pueblo g r a v e , incir-
cunc i so , duro de c e r v i z , incrédulo, 
que desconoció el tiempo de su visi-
tación y la venida de su Salvador . 
Ciegos voluntarios é i ncu rab l e s , p o r -
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que no conocieron su mal. 

¿ M a s qué h a g o , señor? ¿Declamo 
contra la ceguedad de los fariseos é in-
crédulos , ó me lamento de la nues t ra? 
j A h ! ¡Quién diera agua á mi cabeza, 
y á mis ojos una fuente de lágr imas 
para llorar de dia y de noche la ce-
guedad de muchos cristianos , t an to 
mas dep lorab le , cuanto es mas claro 
el conocimiento que tienen de Jesu-
cr is to! Si este Hombre Dios no hubie--
ra venido á iluminar nuestras tinieblas, 
seriamos mas excusables en su presen-
cia. Mas ahora despues de la luz de 
su evangelio y claridad de su doc t r i -
na , ¿qué excusa alegarémos para co -
honestar nuestra ceguedad ? ¿ ó con 
qué podremos cubrir nuestra ignomi-
n i a ? Linces para lo t e r reno , y ciegos 
topos en órden al esp í r i tu : ¡qué con--
fusión para los mundanos! ¡qué ce-
guedad tan lamentable ! Pluguiese á 
Dios fuese un falso profeta , como lo 
deseaba en ot ro t iempo Miquéas. Pero 
estoy persuadido , que si en el m o -
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mentó que aqui hablo revelára Dios 
nuestras conciencias, como la hará 
en el di'a de la i r a , veríamos no sin 
admiración , y sirva de materia , i n -
creíble multitud de mundanos de p r o - , 
f e s i o n , como otros tantos ciegos in-
curables , destinados en su muerte á 
un sentido reprobo. Ta l e s , señor, 
el asunto que me propongo ilustrar 
para sostener la causa de Dios , y re-
batir el espíritu del n\undo que gira 
sobre la t i e r ra : materia digna de esta 
cátedra , y de tan respetable audi to-
rio. Pidamos las luces del Espír i tu 
Santo por la intercesión de María san-
íisima. ARS MARÍA. 

-•-•'•• •••• T-'.'Cjlí! »:••>• 5 
In judicium &c. 

C ^ u a n d o hablo , s e ñ o r , de aque -
llos ciegos voluntar ios , animados del 
espíritu del m u n d o , á quienes l la-
mo tincu rabies , no comprehendo so-
lamente á los j u d í o s ; esta genera-
clon p'étfida , pueblo carnal é incir -
cunciso de corazon , que cerrando 
de pro'pósito los ojos al Sol de Jus -
ticia Cristo , que los iluminaba , y a -
cen hasta ahora en t in ieb las , en. las 
sombras de la muerte y en el j u i -
cio de condenación. N i entiendo so-
lo « los hereges y cismáticos, que 
cómo vivo fas ponzoñosas pretenden 
romper las entrañas de la iglesia, es-
tá piadosa madre que les dió el ser, 
astros e r ran tes , llenos de confusion, 
empeñados en rasgar la túnica in -
consútil de Jesucr is to , y en a t raer 
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á los verdaderos israeli tas con en-
gaños á los campos d e Moab. N i 
hablo finalmente de los incrédulos, 
libertinos , ateístas , deístas , polít i-
cos , espíritus llamados fuertes , y 
demás impíos por sistema , fat igados 
por batir en brecha la religión del 
Salvador ; cuya imagen miran con 
mas horror que los filisteos al arca 
del testamento. Para todos estos , se-
ñor , tiene Dios reservada en la e t e r -
nidad la tempestad de las tinieblas, 
según la expresión de S. Judas . 

Hablo pues principalmente en mi 
discurso de los hijos de la iglesia, 
que sin apostatar de la fe , son de-
sertores de la moral de Jesucristo. 
H a b l o , para decirlo de una v e z , de 
una increíble mult i tud de personas 
de uno y otro s e x o , de todas con-
diciones y estados , que se di r igen 
por el espíritu y máximas del mun-
d o ; y á todos estos l lamo ciegos vo-
luntarios é incurables , porque por un 
jus to juicio de D i o s , en castigo del 

desprecio de la luz é inspiraciones 
que les ha dado en t i e m p o , los d e -
xa rá caer en ceguedad final. Temblad 
y es t remeceos , poderosos del mun-
do , sábios p r e s u n t u o s o s , prudentes 
según la carne , ambiciosos del siglo, 
ídolos de belleza , y demás m u n d a -
nos de p r o f e s i ó n , Dios está p repa -
rado á manifestar en vuestra muer t e 
la vanidad de vues t ra potencia, á r e -
probar vuestra sabidur ía , y á reve-
lar vuestra ignominia . S í , s e ñ o r , la 
muer te , este t rance temible , que hace 
exclamar al apóstol con estremecimien-
t o , y que llenó d e tristeza al Unigéni-
to de Dios hecho hombre , la muerte es 
el verdadero desenlace de esta engaño-
sa farsa del m u n d o , y el momento des -
t inado para vengar Dios su propia glo-
r ia . Reflexionemos. 

Duran te la v ida con increíble pa-
ciencia ha permit ido Dios que e m -
briagados muchos poderosos, con su 
propia opulencia , labren nuev;s tor-
res de Babel pa r a perpetuar su nom-
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b i e ; e s t a t u a s ' y colosos en compe-
tencia del de Rodas ; soberbios pa -
lacios que eternicen su fama : les ha 
permit ido que adornen jardines y ca-
sas de placer , que a d q u i e r a n here-
dades y viñas , tal v e z con iguales 
t í tulos que Jezabél l a del inocente 
Nabo t ; que hagan ostentación del 
fas to y de la van idad , invir t iendo 
no ra ra vez en caba l los magnífica-
mente e n j a e z a d o s , en c a r r o z a s , en 
vestidos brillantes con el oro y la 
p ú r p u r a , una gran p a r t e de lo que 
les es concedido para a l iv io del p o -
bre en su miseria ; les ha permit ido 
que deslumhrados con el esplendor 
de su sangre y eng re ídos de su no-
bleza , miren á los d e m á s hombres 
como á viles insectos d e la na tu ra -
leza , como si fueran e l los miembros 
de la ' república de P l a t ó n , ó habi -
tantes de la luna , -<6 c o m o si 'su pri-
mer padre no les h u b i e r a dexado 
por herencia la muer te y el pecado: 
les ha permitido pasa r sus d ias en 

ardides y simulaciones como á los 
Tiberios; en la extravagancia de man-
jares costosos como á los Ca l ígu las ; 
en la crueldad y la venganza como 
á los Nerones ; en la sensualidad é 
incontinencia como á los E l iogaba -
los; en la impiedad como á los J u -
lianos. T o d o e s t o , dice Dios por su 
P r o f e t a , habéis h e c h o , y he ca l lado: 
mas yo me r e i r é , y haré burla de 
vosotros en vuestra muerte . Vues t ra 
ilustre prosapia , degradada por vues-
tros desórdenes , os servirá en aquel 
momento de lo que á Cham ser hi jo 
de Noé , á Esaú ser hijo de Jacob , 
á Absalón ser hi jo de Dav id . Vues -
tra soberbia os ha querido elevar 
hasta los cielos , yo os confundiré 
hasta los ab ismos , donde sereis ator-
mentados á proporcion de vuestra 
potencia. 

Duran te la vida ha tolerado el 
Señor que muchos sabios según la 
carne enemiga de Dios , disputando-
corno Salomon desde el cedro hasta 
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el h i s o p o , henchidos únicamente de 
conocimientos estériles, cargados so-
lo de telescopios para indagar el g i -
ro de los astros y curso de los p la -
netas ; de microscópios para abultar 
los mas viles insectos; armados so-
lamente de paralogismos, á imitación 
de Carneades , Cleantes , y Crisípo, 
hayan pasado sus dias , ó sin cono-
cimiento del verdadero D i o s , ó sin 
honrarle como deb ian , estimulados 
de sus mismas obras , y convencidos 
ya por las maravillas de la na tura-
leza , ya por la luz del evangelio, 
ya por el exemplo de los jus tos; les 
ha to le rado , que desvanecidos con la 
sublimidad de sus ideas, y ciegos ve-
neradores de sí mismos, se haya-ca -
da uno figurado un Dios conforme 
á su capricho ó sus pasiones , ya 
un Dios sin providencia, que lo de-
xa todo al acaso y arbitr io de los 
hombres , sin prescribir l eyes , cas-
tigos ni recompensas, á manera de 
E p i c ú r e o s ; ya un Dios ligado á una 
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necesidad superior y á las leyes in-
evitables del h a d o , á manera de E s -
tóicos ; llegando no rara vez á d u -
dar de todo á manera de académi-
cos rígidos ; y creyéndose los mas 
i lustrados, á imitación de los fariseos, 
cuando padecen -ia ceguedad mas l a -
mentable , les ha tolerado erigirse 
^n otras tantas deidades subalternas, 
acreedores en su juicio á la venerar 
cion de los demás hombres , y que 
perdidos en el amor de sí mismos, 
sin conocer su original v i leza , des-
tituidos de la caridad que edifica, y 
contentos con la ciencia que infla, 
hayán degradado sus luces como 
Adán , cuando creyeron aumentar las ; 
esto e s , hayan borrado por medio de 
su soberbia la-ley natural impresa y 
sellada en su alma. ¿Qué fin ¡ ó mi 
Dios! el de estos ciegos voluntar ios? 
¡ A h ! Yo uso aqui de vuestras pala-
bras.. Vos perderéis la sabiduría de 
estos sabios en la hora de su muerte. 
Ésta confundirá su a l t ivez , manifes-



t a rá la vanidad de sus conocimientos, 
abat . ra la presunción de estos astros 
errantes de la n a t u r a l e z a , y deshará 
como un vapor estas nubes sin agua; 
haciéndoles espumar sus confusiones 
en el abismo. . 

_ d u r a n t e la vida *ha sufr ido el Se-
ñor a soberbia y .prudencia carnal 
de algunos magistrados celosos por 
política , dulces por simulación , apl i -
cados a la sociedad por in t e rés , y 
que se inxieren por ardides en el 
manejo a que Dios no los l lama, 
como a Moisés , Aaron y S a m u e l : 
fia sufr ido que nuevos T i b e r i o s ' s e 
hagan rogar para admit i r una exa l -
tación que desean con a n s i a : que 

0 u n a falsa moderación no q u W 
ran admitir el despot ismo, á que úni-
camente aspiran,: ha suf r ido que la 
república s e a víctima de su codicia, 
como lo fue España en ot ro t iempo 
de los cartaginenses y romanos : que 
el santuario sirva de presa á nuevos 
Antíocos y El iodoros ; ha suf r ido en 
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los empleos hombres re laxados , que 
escandalicen al pueblo con desórdenes, 
apoyados de su autor idad ; personas 
indolentes, que en nada menos piensan 
que en mover como Gedeón y A b i -
roelech á los inferiores con su exem-
plo : ha sufr ido que giman estos in -
fer iores oprimidos y consumidos con 
la dureza del t ra to y los t rabajos , 
como nuevos israelitas baxo el poder 
de Faraón . Mas esta d u r e z a , esta 
falsa po l í t i ca , esta relaxacion , esta 
indo lenc ia , esta prudencia carnal de 
los hijos del siglo , en que se aven -
ta jan á los de la luz , no pasará del 
sepulcro. Vos la reprobaré is , ¡ ó mi 
D ios ! como nos habéis revelado , y 
juzgaréis durísimamente , según vues-
t ro o rácu lo , á todos los que asi go-
biernan. 

Duran te la vida permite el Se-
ñor la ambición , este pecado sutil , 
como le llama S. B e r n a r d o , raíz de 
la iniquidad , ponzoña del corazon, 
peste de la na tura leza , ar t íñce del 
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e n g a ñ o , madre de la hipocresía y 
de la envidia , fomento del crimen, 
origen de los v ic ios , oruga de las 
vir tudes , polilla de la santidad , ve -
lo del corazon : ha permi t ido , digo, 
la ambición sin límites de algunos 
hombres ó demonios terrestres , co-
mo los nombra S. Clemente Alexan-
d r i n o , que enamorados ciegamente 
de sí mismos, juzgan que todo es 
corta recompensa de su propio mé-
ri to , que todo es debido á Ja su-
perioridad de sus luces y sublimidad 
de sus talentos , y que todo es pe -
queño premio de sus largos servi-
cios á la patria , á la religión y al 
estado: les ha permitido solicitar por 
medios inicuos unos empleos, que si 
efectivamente hubieran obtenido , a r -
dería la república en guerras intes-
tinas , quedarían las leyes sin v igor , 
oprimidos los débiles , confundidos 
los derechos , la justicia confiada á 
unas almas venales , arruinadas las 
escuelas , coronados los vicios, ex-

V A R I O S . 7 9 
puesta la vir tud á la persecución y 
al menosprecio , y elevados á los 
primeros empleos los hombres mas 
viciosos y de costumbres mas corrom-
pidas. 

¿Pues qué dirémos si esta ambi-
ción penetrase hasta el s an tua r io? 

.Bien presto le lloraríamos profanado 
por nuevos hijos de Aaron y de Helí . 
¿ Q u é d a ñ o , s e ñ o r , no causarían en 
la viña del gran Padre de Familias 
estos obreros mercenarios , que solo 
pretenden cultivarla por recoger sus 
f r u t o s ? ¿Qué desolación la de este 
lugar santo á la entrada de unos f a l -
sos profe tas , á quienes Dios no llama 
al santuario ? ¿ Q u é oprobrios , qué 
ignomin ia , qué calamidades al ver 
salir el escándalo de las casas mis-
mas de oracion y de re t i ro , erigidas 
únicamente para edificación de los 
fieles ? Les ha permitido finalmente 
que fabriquen muchas veces su exa l -
tación sobre la ruina de sus p róx i -
m o s , empleando las calumnias mas 
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g r o s e r a s , los artificios mas crimina-
les para infamar y destruir á aque-
llos que les pueden servir de r iva -
les , ó que por su verdadero méri to 
debian serles preferidos en los e m -
pleos. ¿Qué juicio formaremos , se-
ñor , de todos estos ciegos volunta-
rios ? Yo digo con estremecimiento 
que el infierno que absorvió vivos á 
los levitas ambiciosos, está aún baxo 
de sus p i e s ; que el Dios vengador 
de la ambición, que los precipitó en 
el abismo , es el mismo que es por 
toda la e te rn idad: que sus*leyes han 
sido y serán siempre invariables, sin 
que puedan prescribir con el t iem-
po : que no puede mirar con mas in -
dulgencia la ciega ambición de los 
mundanos , que la de aquellos levi tas ; 
y que si hasta ahora no ha castigado 
su imp iedad , es para t r iunfa r de ella 
mas poderosamente en el dia de la 
i ra . 

D u r a n t e la vida ha tolerado Dios 
que personas del o t ro s e x o , enamo-
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radas de su bel leza, é idólatras de su 
propia hermosura, erigiéndose en otras 
tantas divinidades , pidan adoraciones 
de todos : les ha tolerado a f e a r , man-
char y adul terar su imágen , ya p in-
tando sus ojos y rostro como Jezabél 
para engañar á J e h ú , y Cleopatra á 
César y á Marco Antonio ; ya a d o r -
nando su cabeza á manera de templo, 
como las hijas profanas que nos des-
cribe el s a l m o ; ó ya en forma de 
t o r r e s , como pintaban los gentiles á 
su diosa Cibeles: le ha permitido res-
plandecer con todo el oro de Ofir , con 
todos los diamantes y telas costosas 
de la Ind ia , con todos los colores y 
plumas de la P e r s i a , y exálar de sí 
á veces los per fumes y aromas de la 
A r a b i a ; todo con el depravado fin de 
hacerse agradables , y no rara vez con 
el de servir de lazo á los incautos; 
porque abundan ya mas en nuestros 
días las L i v i a s , Mesalinas y Popéas, 
que las Susanas , Lucrecias y Luc ía s ; 
y nada es tan frecuente como las t o r -

Tomo 11. F 
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res de Danae por el suelo. ¿Con qué 
confianza, á vosotras hab lo , deidades 
m u n d a n a s , víctimas miserables de la 
van idad , coa qué coafianza levantaréis 
a l cielo un rostro que descoaocerá 
vuestro Hacedor , como se explica San 
Gerónimo? ¿Qué otra c o s a , os ruego, 
es la hermosura de vues t ro cuerpo, 
animado por una alma viciosa , que 
una buena nave dir igida por un mal 
piloto? Semejante á las aves que v ió 
Isaías entre las ruinas d e Babilonia, 
presentáis solamente belleza desde le* 
jos : mas si quisierais reconocer vues-
t ro interior á f ondo , hallaríais llena 
d e hediondéz y de torpeza la he rmo-
sura de Elena baxo de una superficie 
de belleza. Al fallo de vuest ra muerte 
ape lo , donde conoceréis á pesar vues-
t ro cuán falaz es vuestra g rac ia , cuán 
vana vuestra hermosura , según el orá-
culo del Espíritu Santo. Cesará enton-
ces vuestra lozanía, se marchi tará vues-
tra idolatrada belleza, terminarán vues-

/ tras juntas mundanas , vuestra inmo-
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destia y marcial idad: de una vez , t o -
do el luxo y comitiva de que estáis 
ahora rodeadas; y entonces conoceréis 
vuestra ceguedad v o l u n t a r i a , y que 
solo es digna de alabanza la muger 
que teme á Dios , según el Sabio. 

H é a q u i , s eñor , una breve enu-
meración de la increíble multitud de 
ciegos voluntarios que infestan la so-, 
ciedad cr is t iana, y desacreditan la r e -
l igión; que viven del espíritu del mun-
do que han renunciado solemnemente 
en el sacro Butismo; que hacen osten-
tación de sus pompas y vanidades, de 
que han abjurado sobre la fe de la 
iglesia ; que se forman un sistema ó 
razón de estado, de seguir las obras 
de tinieblas y aborrecer las de la luz. 
Y cuando no llega á tanto su perfidia, 
pretenden á lo menos que tenga Jesu-
cristo comunicación con Belial ; esto 
es , la luz con las tinieblas. El amor 
prop io , que de ordinario domina sus 
acciones, y que se erige con f recuen-
cia en juez arbi tro de sus interiores 
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sent imientos , por medio de una e x -
t r aña metamorfosis , les propone i n -
versas todas las ideas ; quiero dec i r , 
el engaño baxo el aspecto de p r u d e n -
c i a , los proyectos de ambición como 
grandeza de án imo, el orgul lo y la a l -
t ivez ba;:o el pre texto de nobleza, los 
ardides engañosos como destreza po l í -
tica , la grandeza como un estado de 
elevación independiente de las leyes 
d ivinas y h u m a n a s , la venganza como 
una justa satisfacción , la opulencia 
como una verdadera fe l i c idad , que se 
debe poseer t ranqui lamente , la envidia 
y la maledicencia baxo el aspecto de 
celo por la honra y gloria de Dios , el 
gobierno en fin , las magis t ra turas y 
dignidades como un estado de e leva-
ción sobre los cedros del L í b a n o , que 
obligue á todos á respetar sus pasio-
nes ó canonizar sus crímenes. 

El mundo está a s i , s e ñ o r ; este 
es el espíritu que le a n i m a , y estas las 
máximas por donde se conduce. Según 
ellas sus par t idar ios todos caminan á 
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la perdición. Ellos son plenamente cie-
g o s , y ciegos no solo vo lun ta r ios , sino 
incurables. 

Yo bien sé que se al imentan con 
la vana esperanza de recibir finalmente 
una gracia victoriosa de conver s ión ; 
sobre ésta cuen tan , duermen y reposan 
mientras Dios los r e p r u e b a ; porque 
esta misma presunción los expone á 
ser consumidos con fuego del cielo 
como los habitantes de Pentápolis en 
cast igo de su v ida l icenciosa; á ser 
sepultados en las aguas como F a r a ó n 
y sus t ropas por su obstinación y r e -
beldía á los preceptos de D i o s ; á ser 
en t regados á la espada de un ángel 
ex te rminador como los pr imogéni tosde 
E g i p t o y exérci to de Senaquer ib , ó á 
la de o t ro El ias como los falsos p r o -
fe tas de Baal por su dureza y perf i-
d i a ; á perecer en la embriaguéz ó en 
el sueño como Holofernes y Sisara 
po r su destemplanza y su o r g u l l o ; á 
ser precipitados y comidos de perros 
como Jezabél po r su soberbia y a d o r -
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líos indecentes; á ser transladados de! 
luxo de sus mesas al infierno como el 
r ico avar ien to ; á ar ro jar las entrañas 
con mortales ansias como Arr io en 
castigo de su deseo de venganza , de 
sus calumnias y blasfemias; á ser en 
fin entregados por presa á un exérci-
to de gusanos aun antes de ent rar en 
los horrores del sepulcro como H e r o -
des por su al tanería y su soberbia. 

Aun cuando supongamos por un 
momento que no serán castigados estos 
ciegos voluntarios con tan ruidoso es-
ca rmien to , ¿será su ceguedad curable, 
ó mas feliz su éx i to? Es to es , señor, 
principalmente lo que debia turbar la 
infeliz calma que los a tu rde . Causan 
t e r ro r y desmayo los oráculos con que 
Dios los amenaza en sus santas escri-
tu ras . Porque os llamé y repugnásteis , 
dice Dios en los proverbios , porque 
extendí mi mano y no atendisteis, 
porque despreciásteis todos mis conse-
jos y amenazas , también yo me burla-
r e y haré irrisión de vosotros en vues-

•j 
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t r a m u e r t e , cuando sobrevenga la c a -
lamidad repentina y la muerte como 
tina tempestad ; cuando venga sobre 
vosotros la angustia y la t r ibu lac ión: 
en tonces , entonces me invocareis , y 
no os o i r é , os levantaréis de m a d r u -
g a d a , y no me ha l l a ré i s , por haber 
aborrecido mi disc ipl ina , y no haber 
recibido el temor de D i o s , por no h a -
ber a tendido á mis consejos , y des -
preciado mi corrección. M e buscareis, 
y no me hal laré is , y moriréis en vues-
t ro pecado. Ciega el corazon de este 
p u e b l o , dice por I s a í a s , agrava sus 
o idos , y c ierra sus o jos , no sea que 
vean , oigan y e n t i e n d a n , y conver-
tidos obtengan la salud. ¿ Q u e pueblo 
es es te , señor , tan desgraciado y m i -
serable? Este es el mundo reprobo, 
por el cual no oró Jesucristo á su P a -
d r e celestial , como se explica por san 
J u a n ; mundo que no quiso conocer 
para obrar b i e n ; mundo de ciegos v o -
luntar ios y obst inados; mundo de d e -
sertores de la moral de Jesucr i s to ; 
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mundo profano de amadores del siglo 
de impíos y de i n i c u o s ; mundo de 
quien dice el evangelio, que no ha co-
nocido a Jesucr is to ; mundo de t inie-
b las , contra cuyos pr íncipes , potesta-
des y rectores debemos sostener , se-
gún S. Pab lo , una continua l u c h a : 
mundo en fin, cuya s a lud , según san 
Agus t ín , no se debe e s p e r a r ; siendo 
j u s t o , añade este p a d r e , que pierdan 
sus part idarios la voluntad de conver-
t i r s e , por no haberse aprovechado del 
p o d e r ; esto es , que mueran en cegue-
dad final por haber resistido en t iem-
po a la luz de la gracia que los ilumi-
naba. Ellos l lorarán tal vez en la hora 
d e j a mue r t e ; pero Ant íoco oraba al 

' d e q u « n no había de conseguir 
misericordia: podrán reconocer en a -
quel momento su pecado ; pero Caín , 
í>aul, Judas y L e o v i g i l d o lo reconocie-
ron, y S l l mismo conocimiento fue prin-
cipio de un grito e t e rno , porque ya 

, 0 S 0 5 I e n i a entregados á un sentido 
reprobo como á ciegos voluntarios é 
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incurables. Tan to hay que t e m e r , se-
ñ o r , de la suerte de los mundanos ; 
quiero dec i r , de los que se conforman 
a l presente siglo contra el mandato ex-
preso de Jesucr i s to ; de los que viven 
según el espíritu del mundo y confo r -
me á sus máximas , con abandono de 
las del evangel io ; de los que cierran 
en fin sus ojos á la luz de la gracia , 
y desertan de la moral del Salvador 
por seguir su espíritu de ambición, 
de van idad , de soberb ia , de sensua-
lidad y demás pasiones del corazon 
humano. N o nos engañemos, señor, 
Dios no será bu r l ado : buscad ahora 
la l u z , dice Jesucr is to , para que no 
os comprehendan las tinieblas. Buscad 
á D i o s , como se explica el Profe ta , 
cuando se puede h a l l a r , invocadle 
cuando está cerca ; porque si no le 
buscáis en t i empo , vendrá uno en que 
le buscaréis, y no le hal laréis , y m o -
riréis en vuestro pecado. 

Omnipotente y sempiterno Dios, que 
domináis poderosamente el corazon de 



los mortales , y sois mas arbi tro que 
ellos de sus mismas voluntades, su-
jetad la rebeldía de nuestro corazon, 
disipad las tinieblas de nuestro enten-
dimiento, para que sacudiendo la d e -
plorable ceguedad que nos a turde , no 
solo demos gloria á Jesucristo por las 
obras de su poder y su divinidad, sino 

f que conociéndole y amándole en esta 
v i d a , merezcamos gozarle en la eterna. 
Amen. D I X E . 

O R A C I O N 

en la solemne acción de gracias por 
la paz , y nacimiento de los señores 
Infantes gemelos, que celebró el con-

vento de religiosos de S. Antonio 
Abad de Granada . 

Dominus virtutem populo súo dábit: 
Dominus benedicet populo suo in pa-
ce. Psalm. XXVII I . n . 

S i en todos t i empos , y por todo, 
según el idioma de S. Pablo ( i ) , d e -
bemos (gravísima y religiosa comu-
nidad ) dar á nuestro Dios rendidas 
g rac ias : si debemos adorar con su-

( i ) Ad Ephes. j . 20. 1. ad Thes. 1. 2. 



los mortales , y sois mas arbi tro que 
ellos de sus mismas voluntades, su-
jetad la rebeldía de nuestro corazon, 
disipad las tinieblas de nuestro enten-
dimiento, para que sacudiendo la d e -
plorable ceguedad que nos a turde , no 
solo demos gloria á Jesucristo por las 
obras de su poder y su divinidad, sino 

f que conociéndole y amándole en esta 
v i d a , merezcamos gozarle en la eterna. 
Amen. D I X E . 

O R A C I O N 

en la solemne acción de gracias por 
la paz , y nacimiento de los señores 
Infantes gemelos, que celebró el con-

vento de religiosos de S. Antonio 
Abad de Granada . 

Dominus virtutem populo súo dábit: 
Dominus benedicet populo suo in pa-
ce. Psalm. XXVII I . n . 

S i en todos t i empos , y por todo, 
según el idioma de S. Pablo ( i ) , d e -
bemos (gravísima y religiosa comu-
nidad ) dar á nuestro Dios rendidas 
g rac ias : si debemos adorar con su-

( i ) Ad Ephes. j . 20. 1. ad Thes. 1. 2. 



misión y reverencia su dominio su-
p remo , su inefable providencia y s u 

infinita bondad , a u n cuando nos co r -
r ige y castiga como Padre por un 
efecto de su amor ( , ) : s ¡ d e b e m o s 

manifestarnos g r a t o s , no solo por 
los beneficios que nos comunica , s i-
no por las tr ibulaciones con que nos 
aflige según el lenguage de T o -

W > d e J o b ( 3 ) y demás j u s -
tos sobre la t i e r r a , ¿cómo podre -
mos rehusar este sacrificio de a l a -
banza (4) en u n a s circunstancias 
en que se ha d i g n a d o comunicar con 
magnificencia á su pueblo la v i r tud , 
la robustez y f o r t a l e z a , l lenándole 
de bendiciones con la p a z , como Da-
v.d se explica Seriamos c ie r ta -
mente monstruos d e i n g r a t i t u d , si 

( 0 Ad Heb. ra". 6. Apoc. 3. 10. 
(2) Cap. i 9 . 
(3) Cap. 2. 10 . 
(4) Psalm. 49. r 4 . 
( í ) Psalm. 38. 11. 
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nos manifestásemos insensibles á tan 
singulares beneficios, rehusando unir 
nuestros votos á los saludables de 
nuestro soberano. ¿Cuá l eras tú ( ¡ ó 
E s p a ñ a ! ) antes de mucho t iempo? 
Una matrona regia cercada de aflic-
c iones , inquieta con el tumulto de 
las a r m a s , angust iada con los l a -
mentos de las viudas y los h u é r f a -
nos , inconsolable como Raquél en la 
pérdida de sus hijos (1 ) . Aqui una 
augusta princesa no menos afligida 
que Noemí (2) en la muer te t em-
prana de los suyos. Allí un sobera-
no cubierto de tr is teza por esta i n -
comparable p é r d i d a , t r ayendo á la 
memoria muchas veces las ca lamida-
des que infaliblemente sobrevienen á 
los pueblos en el t ranscurso de los si-
glos por las guer ras de sucesión, como 
lo experimentó el . nuestro en sus 
principios. Alli la compasion de su 

( 1) Jerem. 3 1 . 1 5 . 
Ruth 1. 20. 
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real ánimo al contemplar los males 
necesarios que t rae consigo una c r u -
d a , porfiada y di la tada guerra . Allí 
en fin la i r reparable pe'rdida de mu-
chos de sus fieles vasallos y genero-
sos combatientes , á quienes t i e rna-
mente amaba como á hijos. E n me-
dio de estas calamidades públicas hu-
millaba nuestro religioso monarca su 
corazon delante de Dios á imitación 
del rey David ( i ) , pidiendo muy 
de veras para su remedio el auxilio 
de los montes (2 ) s a n t o s , y los su -
f rag ios y oraciones del sacerdocio y 
d e sus pueblos (3 ) . Y D i o s , cuya 
na tura leza es la bondad , cuyas en -
t rañas la miser icordia , cuya voluntad 
l a comunicación de sus beneficios, cu-
y o deseo nuestra f e l i c idad , sin a ten-

(1) Psalm. 34. 13. 
(2) Psalm. 3. 5. Psalm. u o . r. 
(3) Por un real decreto de febrero 

de 781, y por otro de mayo del mismo 
año. 

* 
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der á nuestros deméritos , y por un 
efecto de su beneficencia se ha d i g -
nado enxugar las lágrimas de nues-
tro amable soberano, y con ellas t o -
das las nuestras , concediéndonos dos 
robustos i n fan te s , que aumentan la 
v i r tud y fortaleza de esta monarquía , 
y las bendiciones que t rae consigo 
una paz sólida y ventajosa , con la 
adquisición de nuevas posesiones y 
establecimientos en uno y otro m u n -
do ( 1 ) , que ademas del honor y re-
putación de nuestras a r m a s , aumentan 
considerablemente la extensión de los 
dominios y los fondos del real e r a -
r i o . 

i N o os parecen , señores , mot i -
vos suficientes para una solemne ac-
ción de gracias á nuestro C r i a d o r ? 
Despues de habernos enviado el con-
suelo y la alegría á medida de los 
dolores que afligían nuestro corazon, 

( i ) Menorca en Europa, y las Flori-
das en, América. 
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como dice el real Profeta ( i ) ; ¿no 
alabaremos nosotros su misericordia? 
¿ no adoraremos su bondad ? ¿ n o 
reconoceremos el origen de estos be-
neficios para mostrarnos agradecidos? 
¿no deberá movernos el exemplo de 
nuestro soberano? ¿no excitarán nues-
t ra grati tud sus saludables órdenes ( 2 ) 
é instrucciones dirigidas á este efec-
t o , y promulgadas en sus vastos d o -
minios? 

¿Mas qué d igo? ¿ N o hablo á un 
pueblo fiel, á un pueblo amante de 
sus pr ínc ipes , á un pueblo pronto 
á sacrificarlo todo al bien de la pa-
t r ia , á la felicidad de su monarca 
y al honor de la religión? ¿No ha-
blo á una comunidad venerable , que 
oye con toda sumisión, y executa 
con rendimiento las soberanas de te r -
minaciones de sus príncipes y seño-
res na tura les , que se gloría de esta fi-

( 0 Psalm. 93. 19. 
(2) De 3 1 de octubre de 1 7 8 3 . 

V A RI'OS. 3 9 7 
de l idad , y que promueve, en la par te 
que le toca, el honor de la corona y de 
la iglesia? Creóme pues dispensado de 
persuadiros con extensión una verdad 
altamente impresa en vuestros ánimos. 
D i r é solamente lo spje basta : para h a -
ceros conocer en caso necesario vuestra 
obligación de gra t i tud en las,*ctuales 
circunstancias, en c a l i d a d de fieles 
cristianos-y de fieles vasallos: de fieles 
cristianos^ por l j p ^ u c h o que en el na-
cimiento y conservación de nuestros 
In fan te s , y de la paz que acaba de 
celebrarse , se ingresa e j bien de la re-, 
l i g i o n - : f i e l e s vasallos, por lo mucho 
que estos mismos .beneficios interesan 
a l bien del estado..,,Hé aquí, rodo el 
asunto de dos breves reflexiones, ob-
jeto demues t ra atención y de mis en-
debles cfiBatos. imploremos las 1 uces 
del Espí r i tu San t ipp i - la intercesión, 
poderpsa j rde Míyrfc. saniísiroa.1 A r s 
MARÍA. 

.1 .53¿ UfO ! . . C .s ( i ) 

Tom ù. " g ü ' 
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J L i a gratitud^ dice santo Tomas ( i ) j 
es una vir tud especial con que nos 
mostramos agradecidos á nuestros bien-
hechores* Esta debe ser tanto fn'aS -ren-
dida y sumisa, cúánt'o es máytfí 'éí be -
neficio recibido; puefs -a prapórcion de 
los dones debe sefJ nuestro agradeci -
m i e n t o , - y en e féc t« , ellos r Mismos 
agravarán ^ nuestra? ^atísa delante ' del 
supremo J u e z ; «ídfoo afirma1 ufo 'padre 
de la iglesia á<qúi la grárPsoli-
citudwque manifiéstáti 'las santas' escr i -
turas y los padreá^fépositari(?á de las 
tradiciones divirtasr y apostóMtfasyinti-
mándonos una frecuente accióft^dé'-gra-
cias á nuestro Criador por s*ús éonti^ 
nuos beneficios, p r inc ipa lmén te^ó r los 

( i ) a. 2. q. 106. att . i . 
í s) Greg. hom. 9. in Evang. 

> .11 W' • 
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que tienen enlace con la causa pública, 
con la paz y felicidad d é los reinos, 
con la de sus soberanos y perdonas cons-
tituidas en dignidad. Y sin hablar por 
ahora de los cánticos de Moisés (1) 
de Débora y Barach ( 2 ) , de Judi th ( 3 ) 
y del real Profeta (4) en acción de gra-
cias a l Señor que los habia preservado 
del fu ror de sus enemigos, concedién-
doles victorias sobre ellos, y de resul-
tas, una paz ventajosa á todo el pueblo,: 
sin hab l a r , repi to , acerca de esto una 
pa labra , ni grayar vuestra atención 
con los frecuentes lugares d e escri-
tura , que nos intiman la solicitud 

paz ( j ) , oigamos sobre los 
r e j j e ^ a l apóstol S. Pablo (6) . Yo os 
ruego , decia á su discípulo Timoteo, 
se fagan ante todas cosas oraciones, 

(1) Exod. 1 j . 2. et seqq. 
(2) Judie. 5. .1. et seqq. 
(3) Cap. j6. á v. 1. • i 
(4) Sa»pissime in Psalmis. 

tó A d f P f e s - 4 - 3-Psalm. 33. 
ifi) 1. ad Tunoth. 2. i . e t 2. • - i IFI «n j j. 



súplicas , peticiones, acciones de g r a -
cias por todos los hombres , por loi 
reyes y por todos los que están cons-
t i tuidos en d i g n i d a d ; lo cual es bue-
no y acepto á los ojos de Dios nues-
t ro Salvador. Esta fue desde luego la 
práct ica universal y disciplina de la 
iglesia desde los tiempos primitivos. 
Son dignas de vuestra a t enc ión , en-
t re o t r a s , las palabras de Ter tu l i ano 
en su apología por la r e l ig ión , d i -
r igidas á los emperadores Severo y 
Antonino . N o s o t r o s , d i c e , invocamos 
al Dios E t e r n o , al Dios verdadero , 
al Dios v f t o por la salud de- los 
emperadores . E s f o r z a o s , ¡ ó jueces! 
añade el mismo ( i ) , y ar rancad de 
los crist ianos un alma que ofrece v o -
tos por la salud de sus príncipes. 
D e l mismo modo en substancia se e x -
plican ot ros padres y apologistas de 
la religión y la moral de Jesucris to 
en la ig les ia .pr imi t iva . 

x r ' • - • y i íi f f j 

( i ) Tert . in Apolog. cap. 30. A. (•'•• 

Y si esta ha sido la disciplina co -
mún é inviolable , aun respecto de los 
reyes idólatras y enemigos declarados 
del Nombre de Jesucr i s to , ¿qué debe-
remos hacer nosotros en órden á unos 
Infantes por cuyas venas corre la san-
gre de tantos Davides , de tantos J o -
sías, de tantos Ezequías? Quie ro d e -
c i r , de tantos Fernandos , de tantos 
Luises , de tantos Fel ipes. D e unos 
In fan te s , rep i to , en quienes debemos 
esperar nuevos Gedeones ú otros M a -
cabéos, defensores acérrimos de la 
religión de sus m a y o r e s , y promoto-
res infatigables del culto del v e r d a -
de ro Dios. E n e fec to , es de esperar 
que juntamente con el cetro hereden 
las v i r tudes regias , y el celo por la 
iglesia de sus augustos progenitores. 

Yo bien sé que el justo Noé en-
gendró al pérfido Cham ( 1 ) , y un 
Ismaél (2) f u e hijo del padre de los 

( 0 Gen. 6. 10. 
(2) lbid. 16. i x. ...¡.uní 
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creyentes ( i ) Abraham : bien sé que 
Esau tuvo por padre á Isaac ( 2 ) , y 
que Eliecér y Gersa fueron hijos de 
Moisés ( 3 ) : bien sé que Dav id , f o r -
mado según el corazon de Dios (4) , 
tuvo por hijos á Amnon y Absalón (y) : 
bien sé, para no fa t igar vuestra a ten-
ción, que Jorán fue hi jo de Josafat (6) , 
Caligula de Germánico , Domiciano 
de Vespasfano, Constancio de Cons-
tant ino. Pero es fue rza confesar , que 
todos estos hijos fueron monstruos de 
la na tu r a l eza ; pues como afirma el 
Crisóstbmoc( 7) , sietido regla de la na-

; turalez'a humana , que nazca todo 
hombre con dos o)os ' y cinco dedos ; 
si alguna vez nacé con seis, ó tótal-

s mente siti o j o s , - e s pa r a manifésta-

• V • 
* r (r) AH-Rom. 4 . I r . 

( 2 ) Gen. 2 5 . 2 j / 
¿o (3) E u d . 2 . 2 3 . 

J4) 1. Reg. 13. I 4 . 
¡ 5 ) 2. Reg. 3. 3. et 3. R e g . 3. 2 , 
( ó ) 3-Reg. 22. 5T.-
(7) In lViatth. 2 3 ; ;hom. 4 5 . 
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cion de las obras ,de Dios. A este 
modo, añade el mismo padre (1), rara 
vez sucede que procediendo fuera de 
las leyes de naturaleza, no salgan los 
hijos semejantes á sus padres. Ni se 
debe pasar en silencio que el homiwé 
se conoce en sus hijos, según la sen-
tencia del Eclesiástico (2) . 

¿ Q u é mucho pues reciban estos 
nuevos Infantes , al paso que la ex -
tensión de sus miembros., ;Jas ^bendi-
ciones de Dios , como Sansón ( 3 ) ? 
¿Por qué no responderán qón ' p ron t i -
tud y fidelidad á Ja voz .d.$l Señor, 
como Samuél (4.)? ¿Por qué- no serán 
en lo sucesivo la corona de sus au -
gustos padres , según la sentencia de 
Salomon (5)? ¿Por qué no será un f e -
liz pronóstico su venida al, mundo 
envueltos con l a . paz? ¿Porqué la 

(1) In Matth, 
(2) Cap. 11. 30. 
(3) Judie. 1 3 . 24. , 
(4) i- Reg. 3. 9. jo. ; 
(í) Prov. 21..1. ieT 
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mano de Dios, en cuyo poder é s t í él 
corazon de los réyes ( r ) , no dir igirá 
el de estos Infantes á su mayor honra, 
y á beneficio de su iglesia ? ¿Por qué 

Co adquirirán una excelente gloria y 
» nombre eterno, como lo esperaba 

Matatías de sus hijos (2), cuando hi -
ciesen memoria de las acciones de sus 
progenitores? ¿ O por qué no mira-
rán como ley inviolable los dichos y 
hechos piadosos de sús padres , me-
jor que Tiberio los de Octaviano Au-
gusto ( 3 ) ? 

Felicitaos pues, religión sagrada, 
en el nacimiento de estos tus nuevos 
defensores , á quienes Dios ha envia-
do como precursores de la p a z : he-
rederos de tan religiosos progenito-
res te abrigarán en su real pecho, te 
consagrarán su real án imo , y harán, 
en caso necesario, en tu defensa mu-

.c£ •• ) (O 
( 0 Prov. 17. 6. 
(2) 1. Machad 2. 51. 
(3) Tacit. Ar.nal. -4. -'í {•) 
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ros animados é inexpugnables con sus 
mismos cuerpos. Regocijaos, iglesia 
santa , montaña de Sión, Je rusa léa 
augus t a , en el nacimiento de tus nue -
vos hijos, que sabrán con el tiempo 
defender tu honor , vindicar tus d e -
rechos, promover tu glor ia , enr ique-
cer tu santuario y honrar á tus minis-
tros. El celo de tu honor , que e s -
timuló á sus gloriosos ascendientes á 
surcar los mares , á sufr ir el peso 
del dia y del calor en desiertos y 
arenales, no menos ardientes que los 
de L ib ia , y atravesar gran parte de l 
globo t e r r áqueo , ya para adqui r i r te 
nuevos establecimientos, ya para r e -
cobrar los ant iguos , y volver á tm 
dominación aquellos Lugares santos,, 
que Jesucristo consagró con sus plan-
t a s , iluminó con su doctrina y regó 
con su preciosa sangre ; ya finalmente 
pera establecer la piedad por todo e l 
m u n d o : este mismo celo encenderá su 
real ánimo, y hará renacer eli sus Al-
tezas los sentimientos loables y p iado-
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sos esfuerzos que en sus gloriosos 
ascendientes. 

V o s j gran Señor , que habéis mul-
tiplicado sobre nosotros vuestra mag-
nificencia , y nos habéis consolado, 
para usar de las palabras del P ro fe -
ta ( i ) ; vos , r ep i to , que os .dignas-
teis en ot ro tiempo consolar á Sjón, 
reparar sus ruinas, poner como d e -
licias sus desiertos, y como un j a r -
d ín su soledad, l lenando á vuestra 
iglesia de gozo y a legr ía , para que 
en ella resonase la acqion de gracias 
y la voz de vuestra a labanza , como 
se explica Isaías ( 2 ) ; vos , digo , seáis 
engrandecido por haberos dignado con-
solar novísimamente á la Sión dp nues-
t r a E s p a ñ a , depósito inviolable de 
vuestra re l ig ión, -concediéndonos las 
bendiciones de la pajs„ este precioso 
dón de vuestra diestra , escudo y ar-
ma de Jos crist ianos, -cooio S., Agus-
- s:i¿jinr-oris 0(30 omairn : obmj 

• (1) Psalm. 7o.'»fv"^ "h . 

( 2 ) Q%p.-Sl. 2«- -
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tin se explica ( 1 ) , y aumentando con 
adorable misericordia los defensores de 
vuestra iglesia en un reino que ha 
permanecido fiel en todas las edades, 
y que por un efecto de vuestra pro-
videncia , de vuestra bondad y mise-
ricordia con nosot ros , ha sostenido 
en todo su vigor y en la mayor p u -
reza vuestros inviolables derechos. Sí, 
señores , E s p a ñ a , este país ameno y 
del ic ioso, envidiado de las demás 
naciones: E s p a ñ a , este reino fecun-
do en héroes por las letras y las 
a r m a s , que han dado mas de una 
vez la ley á toda E u r o p a : España , 
este augusto imper io , á quien Dios 
h a mirado siempre como el. Benja -
mín de sus car iños : España ha sid.o 
preservada finalmente de los ataques 
vigorosos de la heregía , de la d e -
serción y del l üe r t inage . Pues a u n -
que en diferentes t iempos, por jus -
tos^y o j i t o s , j u i c i o s de D i o s , impe-

'S-.'i S»L X -'• •••ifiii. b í ! . : sn , ••• .-«« 
• (1) In Psalm. n o . ¿ 
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netrables á nosotros , ha fluctuado 
nuestra iglesia de España entre las 
fur iosas olas de la heregía y del 
cisma ( i ) , jamas las puertas del in-
fierno han prevalecido contra ella , ni 
las inmensas aguas del abismo hat» 
podido ext inguir algunas apreciables 
re l iqu ias , que abrigando en su seno 
el fuego del amor de D i o s , y el 
pacto de su a l ianza, han hecho re-
nacer despues en todo su esplendor 
la religión y la piedad en esta vas-
ta monarquía . A este fin ha susci-
t ado Dios en todas las edades ilus-
t res h é r o e s , que con pecho apostó-
l ico , ya con la p l u m a , ya con la 
e s p a d a , ya con su propia y real 
- sangre , sostengan su c a u s a , de-
fiendan su h o n o r , y establezcan su 
cul to . Insigne testimonio de esta ver-
d a d nos presentan los anales de nues-
liií ¿ilim :•> n, o 

(r) En tiempo de lo« godos, dé ío« 
árabes, de los priscilíanistas y de lo» 
antipapas. . ; (¡) • 
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t r a h i s to r ia , y ella misma nos p r o -
vee una prueba autént ica de haber 
sido nuestros soberanos los primeros 
en sostener los derechos de la igle-
s i a , y promover su religión. Augus-
tos Hermenegildos , Recaredos , P e -
l a y o s , Alfonsos, F e r n a n d o s , Luises, 
Isabelas y Fel ipes , hablad por mí en 
este momento , y decid cuántos t r a -
ba jos , cuántos s u d o r e s , cuántas f a -
t igas , y cuánta sangre á veces os 
costó la defensa de la religión de Jesu-
cristo y el establecimiento del c u l -
to del Dios verdadero en estos r e i -
nos. 

¿Mas á qué fin los exemplos t ra í -
dos de tan lejos? ¿Osa rá alguno n e -
g a r , por mas necio que sea , el c e -
lo ardiente de nuestro católico m o -
narca por la religión , su amor á la 
i g l e s i a , su vigilancia infat igable en 
promover el c u l t o , y perseguir la 
i m p i e d a d , su régia l iberal idad con 
el s a n t u a r i o , el h o n o r , la r everen-
cia y amor á sus ministros ? Vos -
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otras , puertas del ab i smo , no ha -
béis podido eludir la vigilancia cris-
tiana de este piadoso monarca (Dios 
le gua rde ) . P o r mas que os hayais 
d i s f r a z a d o , ca tervas in fe rna les , por 
mas que hayáis multiplicado..los ar-
d ides , ; las astucias j Jos asaltos con-
tra la iglesia de España en gestos úl-
timos t iempos, no habéis podido se-
ducir ni sorprehender el religioso co-
razon de este pr ínc ipe , que here-
dero d é ' l a piedad de su? gloriosos 
progenitores 1 ha mirado siempre y 
mira como su pr imera obligación la 
defensa de la iglesia y la pureza del 
culto. A este fin ha consagrado siem-
pre su real án imo sus tesoros^ el 
esfuerzo de sus t r o p a s , su estudio y 
su invencible espada. N a d a • pues te-
mas , iglesia de E s p a ñ a , religión sa-
g r a d a : aún vive nuestro amable cÁ r -
l o s , aún viven sus augustos h i j o s ; 
y Dios , que es el Custodio de Israel , 
mulriplicando su misericordia , a u -
menta d iar iamente la fortaleza de su 
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pueblo por medio de nuevos Infart--" 
tes , que no serán menos herederos 
de la piedad de sus mayores , que de 
su augusta y real sangre* ¿ Qué no 
débtes prometerte de este feliz su-
c e s o , principalmente en "un tiempo 
en que se ha servido Dios der ramar 
sobre su pueblo las bendiciones de la 
paz? 

Yj&i señores , me represento eti-
estas circunstancias á nuestro católi--
co monarca ( D i o s le g u a r d e ) , r e -
parando como otro Ezequías en t iem-
po (tíe paz el culto de Diós ( i ) , re-
novando el templo con régia liberali-
d a d , rest i tuyendo en todo su hono'r-
al sacerdocio, y ofreciendo por acción 
de gracias muchos sacrificios con gran-
de a legr ía ( 2 ) . ' P a réceme veo á este 
rey piadoso exterminando'^ á imi ta-
ción de jo s í a s ( 3 ) y de Isabel la C a -

( 0 Reg. 4 , 18 , 
(2) 3. Paralip. 31. 
(3) Ibid. 33. 
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tólica ( i ) , todo culto extraño de su 
r e i n o , arrojando de él á los incir-
cuncisos de corazon , que ya oculta, 
y a abiertamente p r e t e n d e n , ponien-
d o en movimiento todos los resor-
tes de su infernal po l í t i ca , confun-
d i r los derechos inviolables de Dios, 
Obscurecer su religion y destruir su 
san tuar io : paréceme asimismo oirle 
d a r á sus hijos y nietos los mismos 
documentos que S. Luis IX rey de Fran-
cia á su hijo Fi l ipo acerca de las igle-
sias, de la religion, del cu l to , del res-
p e t o al sacerdocio, de la veneración y 
obediencia al sumo pontífice ( a ) , y la 
moderación de su palacio. ¡Qué d e t i e -
n e s , à iglesia s a n t a , qué de fe l i -
c idades! ¿Qué esplendor no son, c a -
paces de atraeros un rey y unos 
pr íncipes conducidos por semejantes 
-fi 'J tí h é a ú • i (•• ) • sb, nai.' 

(1) Pedraz. Historia de Granad, 3. part, 
cap- 59. _ j 

(2) Brev. Rom. in ejus offic. ) 
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principios? Multiplicado habéis, Señor, 
sin duda sobre España vuestras miseri-
cordias á beneficio de nuestra iglesia. 

Corresponde á vosotros , ilustres 
españoles , ser gratos á tan singula-
res beneficios; reconocer , digo , su 
o r i g e n , y dar á Dios las gracias. Se-
ria en efecto extraña inconsecuencia, 
por no decir ingrat i tud execrable , ver 
á Dios empeñado en multiplicar sus 
dones sobre esta monarqu ía , y á vos-
otros indolentes á sus mayores benefi-
cios: á Dios multiplicando entre nos-
otros los defensores de su verdadera 
religión en la generosa próle de tan 
piadoso soberano, y á vosotros mi ran-
do con indiferencia Jos intereses de la 
iglesia : á Dios multiplicando A b r a -
hanes , para que no falten en este im-
perio padres y protectores de los cre-
yentes , y entre vosotros ningún Mel-
quisedech ( 1 ) que ofrezca sacrificio 

( t ) Gen. 14. 18. 

Tomo II, H 
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en acción de g r a c i a s : á Dios l l e -
nándonos de bendiciones con la paz, 
y á vosotros sin solicitud alguna por 
la de vuestras casas y conciencias : á 
D i o s di latando nuestros dominios para 
aumentar en ellos el número de sus 
fieles a d o r a d o r e s , y á vosotros d i s -
minuyendo con crímenes estos c r e -
yentes mismos , y escandalizando á 
vuestros h e r m a n o s : finalmente á un 
r e y nuestro padre y señor natura l , 
que pone todo su conato en d i l a tar 
la rel igión d e J e s u c r i s t o , que t r a b a -
j a sin cesar en defender su iglesia 
y el honor de sus ministros , y que 
emplea todo su poder y su sabia po-
l ít ica en asegurarnos la paz , p a r a 
q u e con l ibertad y t ranqui l idad de 
án imo nos empleemos en el cul to 
sincero y exerc ic io sagrado d e esta 
r e l i g i ó n ; y á vosotros desatendiendo 
la Voz inter ior de vuestra concien-
cia , y los poderosos exemplos é in-
sinuaciones de nuestro soberano. Aten-
d e d p u e s , os r u e g o , á la p iedra de 

¡ . uv.-í. 

donde habéis sido cortados ( i ) , y 
si teneis v e r d a d e r o amor á la ig les ia 
y á la re l ig ión que profesáis , dad á 
D i o s las debidas g r a c i a s , á que sois 
obl igados en las actuales c i rcunstan-
cias en ca l idad de fieles cr ist ianos. 

I I . N i es menos estrecha vuest ra 
obl igación en ca l idad de fieles v a s a -
l los , por el beneficio que de estos 
dones del T o d o p o d e r o s o resulta a l 
estado. F o r m e m o s una idea justa de 
esta importante v e r d a d por los e s -
trechos v ínculos que nos l igan con 
nuestros soberanos y con nuestra p a -
tr ia comun¿ R e n o v a d vuest ra a t e n -
ción sobre una materia que deseo 
i lus t rar y fixar en vuestros ánimos 
p o r lo m u c h o que os interesa. N o s -
otros estamos l igados con un s a c r a -
mento de fidelidad á nuestra pa t r i a 
y á nuestros reyes . Sus pérdidas y 
sus a u m e n t o s , sus afl icciones y c o m -
placenc ias , su pobreza ó su o p u l e n -

( 0 Isai. $ i . t . 
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c i a , su decadencia ó restablecimiento^ 
sus derrotas 6 sus v ictor ias son propia-
mente nuestras. Un reino es una 'g ran 
f a m i l i a , c u y o padre y g e f e es el monar-
ca . P o r consiguiente, todas las ventajas 
y pérdidas se refunden en una misma 
casa . L a s calamidades ó prosperidades 
pasan desde la cabeza á los m i e m b r o s ; 
esto e s , del padre á los h i j o s , y las' d e 
estos tienen asimismo íntima comunica-
ción y enlace con el padre cdmün. . 
E s t e se hal la constituido entre süs v a -
sallos y el R e y supremo , como ins-
trumento de su p r o v i d e n c i a , como 
ministro de su justicia , y como ca-
n a l de sus beneficios. Su a u t o r i d a d 
dimana de D i o s , por quien reina ( i ) , 
y á quien dará estrecha cuenta d e 
esta importante comision ( 2 ) . N o r e -
c ibieron en vano la espada del Se-
ñ o r , dice S . Pablo ( 3 ) , y tiene por 

( 1 ) Prov. 8. i j . 
(2) Psairn. 74 . 3 . / . 
(3) Rom. 1 3 . 4, ' 

consiguiente que responder á Dios por 
sus derechos y los nues t ros , por el a r -
r e g l o y fe l ic idad de su es tado , por el 
buen ó mal uso de su autor idad. T e r -
r ib le c a r g o , señores , por el ju ic io d u -
r í s imo que les amenaza , según la e x -
presión del sabio ( 1 ) ; pero no es in fe -
r i o r el nuestro. , 

E n f u e r z a de él debemos m i r a r 
su trono como el de D i o s , á quien 

%representan , les debemos obedecer 
con sumisión y fidelidad , debemos 
contemplarlos .copo? ministros de Dios , 
s e g ú n . l a expres ión de S. Pablo ( 2 ) , á-
c u y a potestad ninguno puede resistir 
sin oponerse á las órdenes del Señor , 
y sin .incurrir en su condenación, como 

' d ice el mismo ( 3 ) : los debemos amar 
como á p a d r e s , contr ibuyendo por 
tocios medios á su conservación y 
e x a l t a c i ó n : debertios promover el c u m -

( 1 ) Sap. 6. 6. 
(2) Ibid. 
(3) Ibid. v . 2 . 

(c) 



pl i miento de sus reales órdenes y 
loables intenciones ; y todos de c o -
ro up acuerdo debemos t raba jar y con-
c u r r i r por nuestra parte a l bien g e -
neral del estado. 

Según estos principios invar iab les 
de la ley eterna de D i o s , ¿ q u é s u -
ceso podra sobrevenir á la m o n a r -
q u w , y a p r ó s p e r o , y a . a d v e r s o , que 
no deba ser mirado por nosotros como 
causa común? Si un miembro del c u e r -
p o no puede padecer sin condolerse 
ios demás según la sentencia de san 
^ b l o ( i ) , cómo podrán los m i e m -
bros políticos d e x a r de sentir las im-
presiones de su cabeza ? Si el p r e -
cepto de la car idad nos obl iga á l l o -
r a r con los que l loran , y á r e g o c i -
j a m o s con los que se a legran , como 
dice el Apóstol ( 2 ) , porque todos s o -
mos hermanos ( 3 ) , y debemos so lo 

( ' ) 1. Cor. 14. 26. 
(2) Rom. 12. 1 j. 
(3) Matth. 23. 8. (' < 
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tener un corazon y un alma , como 
los fieles primit ivos ( 1 ) , ¿ p o r qué no 
deberémos tener estos mismos senti-
mientos en orden á nuestra común pa-
t r i a y á nuestros príncipes y señores 
natura les? Y si en tiempo de g u e r r a 
y de calamidad d e b e m o s , * e n ca l idad 
de fieles vasal los y de buenos c i u d a -
danos , sacr i f icar lo t o d o , y aun á 
nosotros mismos en defensa de la p a -

% t r ia y de los derechos de nuestros 
s o b e r a n o s , como la moral de J e s u -
cr isto nos e n s e ñ a , ¿ p o r qué en tiempo 
de paz y d e prosper idad no darémos 
á Dios rendidas g r a c i a s , reconocién-
dole y a d o r á n d o l e como A u t o r de estos 
benef ic ios? 

E n e f e c t o , s e ñ o r e s , cuanto D i o s 
colma á un estado de mayores f e l i -
c idades , tanto mas obl igados están 
sus moradores á la acción de g r a -
cias . E s t e es un principio incontesta-
b le , d imanado de l a misma ley n a -

( 1 ) Act . 4. 2 3 . 
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t u r a l , y su execucion es inseparable 
de la conducta de las gentes de bien, y 
que piensan como ciudadanos fieles y 
honrados . L o contrario ha sido mirado 
en todo tiempo como una ingrat i tud 
abominable á los ojos de Dios y de los 
h o m b r e s ; pbrque la idea del reconoci-
miento es en nosotros como innata , y 
solo puede obscurecerse, .6 por un tras-
torno de ju i c io , ó por una malicia c o n -
sumada. L a naturaleza misma clama á . 
grandes voces por -la correspondencia 
fiel á nuestros bienhechores ; y no ha 
habido gente , por fiera , por b á r b a r a 
que haya s i d o , que no h a y a conser-
v a d o a lguna idea de la grat i tud. L o s 
egipcios no solo se mostraban a g r a -
decidos á sus falsas d iv inidades y á 
sus héroes , sino aun á los miámos 
brutos de quienes-creían haber récibi-
do algún benefició ( i ) . Creso ^ r e y 
de L i d i a , habiendo sabido que A l c -
-Bfi fiwcirn si ab oLsricrnrfr c alrf * 

( i ) Diodor, sicul. Biblioteca i . i . cir-
ca finem. ¡ ;R • 
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meon ateniense habia hospedado á sus 
e m b a x a d o r e s , en ocasion de consu l -
tar al oráculo de D e l f o s , le hizo v e -
nir á su presencia , y ca rgar con todo 
el oro que pudiese l levar ( i ) . L o s 
p e r s a s , dice S. Basi l io ( 2 ) , adoraron 
al s o l , ' y los egipcios al N i l o , con 
respecto á sus beneficios. L o s r o m a -
nos levantaron estatua al médico A n -
tonio M u s a , colocándola cerca de E s -
culapio , por haber curado al e m p e r a -
dor Octav iano de una prol ixa en fer -
medad ( 3 ) . N i se mostraron menos re-
conocidos los gr iegos con Hipócrates , 
á quien daban iguales honores que á 
Hércules ( 4 ) . 

¿ C u á l pues deberá ser la grat i tud 
de un p u e b l o , á quien Dios acaba 
de colmar d e grandes bendiciones ? 
¿ D e un p u e b l o , r e p i t o , á quien 

( 1 ) Herod. lib. 6. pag. 4 2 7 . 
(2) Orat. 9. 
(3) Diod.Hb.$3.Suet.Oc/<iD.c. 59. y 8r." 
(4) Plin. lib. 7 . cap. 38, 
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acaba de conceder dos robustos I n -
fantes , consuelo y esperanza de esta 
monarquía? ¿De un pueblo, á quien 
acaba de enriquecer con una paz 
gloriosa , fundamento de su opulen-
cia? ¡Qué de bienes, gran Dios , no 
va á producir en España vuestra 
adorable liberalidad! Estos bellos I n -
fantes nos preservan en lo sucesivo 
d e los horrores de una guerra de 
sucesión, que podría fomentarse en 
el transcurso de los años , y nues-
t r a amada patria no estaría libre en 
esta hipótesi de las feas abominacio-
nes que sufrió á los principios de 
este siglo ( i ) . Los templos podrían 
sér profanados, como entonces lo fue-
r o n : Oprimidos los inocentes, arrui-
nadas las poblaciones, talados los 

c a m p o s , confundidos los derechos, 

« 

( i ) Por los hereges de Holanda y de 
Inglaterra , que auxiliaban al archidu-
que de Austr ia , pretendiente de la co-
rona. 

expuestos los mas solemnes é .incon-
testables á ceder á la violencia y 
al fu ror de las armas , con otros in-
numerables males que trae consigo 
una guerra intestina. ¿ Q u é mas? E s -
tos Infantes , herederos con la san-
gre de las cualidades de sus padres, 
serán baxo su educación y discipli-
na no solo religiosos y piadosos, si-
no amantes de la p a z , de la just i -
cia y felicidad de sus vasallos, .y solo 
empuñarán la espada en defensa de 
la re l ig ión , de los derechos de su 
co rona , y del honor de sus pue -
blos. Estos I n f a n t e s , r e p i t o , serán 
como sus padres accesibles en todo-
tiempo , benéficos con los pobres, 
amantes de las letras (nervio de las 
repúbl icas) y mecenas de los l i te ra-
tos. 
C Al« fW< , J - --T— Jrv.r. rri i '*TJ*,> 

¿Aventuro yo en este proñósti-
co ? N o , amados compatriotas. Las 
vastas provincias de este imperio , que 
han dado hasta aqui testimonio de la 
beneficencia de sus mayores , no lo 
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d a r á n menos i lustre con el t iempo 
del carácter amable y bene'fico de 
nuestros Infantes , V o s o t r a s , reales 
academias y cuerpos l i t e ra r ios : vos-
otras asimismo , s a g r a d a s religiones : 
v o s o t r o s , templos consagrados a l 
D i o s v i v o : v o s o t r o s , hospitales y 
casas de m i s e r i c o r d i a , haréis s i em-
p r e constar la reg ia l iberal idad d e 
nuestros soberanos. Y tu ¡ ó poster i-
d a d ! admirarás en la sucesión de los 
siglos las justas y loables intencio-
nes de nuestros monarcas , Cuyo celo 
p a t r i ó t i c o , c u y a s disposiciones o r d e -
nadas á la buena administración de 
just ic ia , á la conservac ión y aumento 
dé las fábr icas , a l establecimiento 
y extensión del c o m e r c i o , al socorro 
y a l iv io de los p o b r e s , al dest ierro 
d e la ociosidad y v o l u n t a r i a mendi^ 
g u é z , l ia hecho e x c l a m a r s iempre á' 
t o d o hombre prudente y bien a n i -
m a d o : Dios ama seguramente á los 
pueb los , á quienes d a semejantes r e -
y e s , como de Salomon dec ia en o t r o 
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t iempo la re ina d e l A u s t r o ( x ) . F e l i -
citaos pues , re inos de E s p a ñ a , y 
concebid bien f u n d a d a s esperanzas d e 
v e r br i l lar eñ los dias de estos nue-
vos I n f a n t e s , h e r e d e r o s , como ya he 
persuadido , de las v i r tudes régias de 
sus progenitores , la ' justicia , como 
dice un pro fe ta ( 2 ) , y l a abundaucia 
j 1 * 
de la paz. 

j Q u é dulce v o z , s e ñ o r e s , y qué 
grandes venta jas no producirá eri 
nuestros estados l a que acaba de c e -
l ebrar se ! L a p a z , este f r u t o precioso 
del E s p í r i t u S a n t o ( 3 ) , que excede 
l a penetración de todoS los sentidos, 
según el A p ó s t o l ( 4 ) : la p a z , íntima-
mente enlazada con la justicia , se-^ 
g u n el real P r o f e t a ( y ) : la p a z , que 
hace crecer a u n las cosas mas peque-

( 1 ) 3. R e g . 1 0 . 9 . 
(2) Psalm. 7 1 . 7 . 
(3) Galat . 5. 2 2 . 
(4) Ad Philip. 4. 
(5) Psalm. 84.' 
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ñ a s , como d i c e S . B r u n o ( r ) , y q u é 
t rae consigo las bendiciones del c ie lo 
y de la t i e r r a , como se expl ica T e r -
tul iano ( a ) : l a p a z , sin la cual ni 
los reyes d o m i n a n , ni subsisten los 
i m p e r i o s , s e g ú n S . Agust ín ( 3 ) : l a 
p a z , d igo , b a x o la sabia dirección 
de nuestro monarca va á producir 
en breve la abundanc ia y la f e l i c idad . 
C o n ella se c u l t i v a r á n las artes , g i r a r á 
el comercio y se extenderá por t o -
das partes i c recerán los fondos p ú -
blicos , y c o n ellos las fuerzas del 
re ino : se d i l a t a r á l a religión en las 
p r o v i n c i a s d e nuevo c o n q u i s t a d a s : 
florecerán l a s c i e n c i a s , l ibres y a de 
ru idos m a r c i a l e s : los lamentos de la 
v i u d a , del h u é r f a n o i de la madre 
n o a f l i g i rán e l t rono: di latado el án i -
m o de nuestro monarca pondrá todas 
sus miras en l a f e l i c idad de sus v a s a -

• 1 { 

( 1 ) De orn. EccI . cap. 7. 
(2) De Pal i . cap. 1 . 
(3) Serm. 2 . adFra t . 
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l í o s : se aumentarán los establecimien-
tos úti les y honoríficos á la nac ión : se 
a v a n z a r á n las conquistas espir i tuales 
d e la A m é r i c a por medio de ministros 
celosos ; y aquellos infel ices , que y a -
cen en tinieblas y en las f r i a s sombras 
d e la muerte , l o g r a r á n ser i lumina-
dos con la admirable luz del e v a n g e -
l i o : c recerá en fin nuestra m a r i n a , y 
con ella el a p o y o mas seguro del r e i -
no . ¿ Q u é m a s ? E l p u e b l o , para usac 
d e las palabras de Isa ías ( r ) , r e p o s a -
r á con tranqui l idad en la hermosura 
de la p a z , en tabernáculos de confian-
z a , y en un descanso opulento. 

¿ Q u é mas podíamos d e s e a r , c o -
munidad re l ig ios í s ima? ¿ O qué ma-
y o r e s beneficios , insignes españoles , 
os ha podido conceder el brazo o m -
nipotente ? Y o leo en vuestros ros-
tros el l leno de a legr ía que causan 
en vuest ro corazon estas ideas • pero 
quis iera a l mismo t i e m p o , que en 

( r ) Cap. 32. 
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los transportes de esta complacencia 
no olvidaseis que D i o s es el A u t o r 
de estos grandes b i e n e s : que ellos 
son efecto de su bondad y de l a 
predi lección con que a m a á este re i-
n o , y que estáis por consiguiente 
obl igados á rendirle las debidas g r a -
cias , á imitación de nuestro m o -
narca , á quien debemos obedecer 
por un sacramento de f i d e l i d a d , y 
con los sentimientos d e amor que á 
nuestro P a d r e y Señor na tura l . Si t e -
neis pues ve rdadero ce lo por la r e -
l ig ión y ve rdadero a m o r al estado, 
mani fes tad vuestra fidelidad á D i o s 
y á vuestra p a t r i a , no sea q u e . i r r i -
tado el Señor por nuestra ingrat i tud 
nos pr ive de estos preciosos dones, 
y traslade la v iña á otros colonos, 

-trasplantando de entre nosotros su 
augusta re l i g ión , como en cast igo d e 
sus culpas lo ha executado con otros 
muchos reinos y p r o v i n c i a s , c a t ó l i -
cos mientras supieron d a r al Señor 
las debidas gracias . S i D i o s , r como 
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a f i r m a el Apósto l ( 1 ) , no ha p e r -
donado á los ramos de la o l iva na-
t u r a l , ¿nos perdonará á nosotros 
siendo inxertos ( 2 ) ? Si Dios en c a s -
t igo de su incredul idad y dureza no 
h a perdonado á los j u d í o s , s iendo 
su pueblo e scog ido , y á quien ama 
aún por causa de sus p a d r e s , como 
d i c e S . Pablo ( 3 ) : si en pena de sus 
crímenes los cast igó con la hambre y 
con la guerra en l u g a r d e la paz y 
abundancia que g o z a b a n : si su i m -
p e r i o , como el de los c a l d e o s , persas , 
m e d o s , a s i r ios , babilonios y gr iegos 
f u e destruido por no haber g l o r i f i -
cado á D i o s , ¿ d e x a r á impunes nues -
tros desarreg los? Si ellos hubieran co-
nocido al Señor de la g l o r i a , dice el 
A p ó s t o l (4 . ) , nunca lo hubieran c r u -

(1) Rom. t i . 21. 
(2) Ib. v. 17. 
(3) ib. v. . 
(4) Cor. 2. 8. 
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c i f i c a d o , y nosot ros sin e m b a r g o de 
conocerle y d e g lor iarnos de su r e l i -
g ión le v o l v e m o s á cruci f icar con nues-
t ras c u l p a s , s e g ú n el mismo ( 1 ) . ¿ E s 
este el t í t u l o d e nuestra conf ianza? 
¿ O d e s p r e c i a m o s los tesoros de la bon-
d a d de D i o s p o r q u e se muestra l i b e -
ra l con n o s o t r o s ( 2 ) ? F o r m a d , señores, 
os r u e g o , u n a idea justa de vuestras 
obl igac iones e n cuanto cristianos y en 
cuanto e s p a ñ o l e s : ni olvidéis el s a c r a -
mento de fidelidad que debeis á D i o s , 
á la patria y a l soberano. Si en f u e r z a 
d e él e s taba i s ob l igados hasta ahora á 
p e d i r en el s e c r e t o de vuestro c o r a -
zon por la suces ión y fe l ic idad d e 
nuestros p r í n c i p e s y del e s t a d o ; y si 
durante la g u e r r a debisteis estar ani-
mados con i g u a l espíritu que las tropas 
d e J e p t é ( 3 ) y d e Gedeon ( 4 ) , y que e l 

( 1 ) Heb. 6 . 6 . 
(2) Rom. 2 . 4 . 
(3) Judie. e ¿ p . 10. i r . 
(4) Ib. cap . j . 8. 
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sumo sacerdote Onías ( 1 ) , acompañan-
d o del modo posible la espada de nues-
t r o m o n a r c a , empeñado en abat ir e l 
o r g u l l o de los enemigos d e su corona 
y de nuestra r e l i g i ó n , ¿ p o r qué h a -
biéndose Dios d ignado concedernos es-
t a deseada sucesión y una paz g l o r i o -
sa , no rogarémos con instancia por l a 
conservación d e dones tan preciosos , 
y que tanto interesan a l bien de l a re-
l ig ión y del e s t a d o ? 

Y si a l g u n o me pregunta q u é a c -
ción de grac ias darémos al Señor por 
los s ingulares beneficios que acaba d e 
comunicarnos con tanta l i b e r a l i d a d ; y o 
no dudar ía responder le , que un c o r a -
zon ingenuamente agradec ido es m u y 
elocuente por sí mismo, y saca en bre-
v e de su f o n d o palabras espresivas d e 
su grat i tud . N o d u d a r í a d e c i r l e , que 
un a lma acostumbrada á m i r a r con 
fidelidad los intereses de D i o s , de su 
patr ia y de su soberano , brevemente 

( 1 ) 2. Machab. cap. 3 . 
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d e r r a m a en presencia del Señor el s a -
cr i f ic io de a labanza que le es d e b i d o ; 
p o r q u e una breve oracion del humilde 
ponetra los cielos ( 1 ) , y unas breves 
palabras a t r a e r á n á D i o s sobre la t ier -
r a , como dice S. P a b l o ( 2 ) . N o d u d a r í a 
dec i r le lo que el ánge l respondió á 
T o b í a s : bendecid á D i o s del c i e l o , y 
confesad le delante de todos los v i v i e n -
t e s , porque ha o b r a d o con vosotros 
su miser icordia ( 3 ) . N o d u d a r í a final-
mente dec i r l e , que todo fiel cr is t iano, 
que cumple con el precepto de la o r a -
cion ( 4 ) , y que corresponde á las g r a -
cias de D i o s , hal la sin sa l i r de sí m i s -
mo abundante materia para ordenar 
bien el sacrif icio de a labanza que le 
debemos por la f e l i c idad del r e y n o , 
en la multipl icación y conservación d e 
sus pr ínc ipes , por la estabi l idad de la 

( 1 ) Eccl. 35 . 2 1 . 
(2) Rom. 9. 28. 
(s) Tob. 12 . 9 . 
(4) 1 . Thessal. 3 . 1 7 . alibi sspe. 

p a z , de la monarquía y de la ig les ia . 
Y si aún d u d a , respondo positivarríente 
que nuestra grat i tud para con D i o s 
debe manifestarse en nuestros h e r m a -
nos y en nosotros mismos. E n nuestros 
hermanos consolando al tr iste, v i s t i e n -
d o al d e s n u d o , v is i tando al e n f e r m o , 
con las demás obras de miser icordia 
q u e la rel igión nos i m p o n e ; y en nos-
o t r o s , arreg lando nuestra conciencia , 
p a r a que el santo amor y temor d e 
D i o s presida en todas nuestras obras , 
y diri ja nuestras acciones. L e j o s de vos -
otros ¡ ó españoles ! todo espectáculo 
pro fano . ¿ Q u é tiene que v e r l a luz 
con lasninieblas? ¿ Q u é pacto D i o s con 
el mundo? ¿ Q u é part ic ipación entre 
J e sucr i s to y B e l i a l , como dice e l 
A p ó s t o l ( 1 ) ? ¿ Q u é ana log ía ó parentes-
co las juntas mundanas y teatra les , 
comparables con los Bacanales , F l o r a -
les y Luperca les del g e n t i l i s m o , con 
una solemne-acción de grac ias á D i o s 

( 1 ) 2. Cor. 6. 
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p o r sus beneficios á la ig les ia y á la 
m o n a r q u í a ? ¿ Q u é tiene que v e r 
p e r o basta. B i e n penetráis mi designio, 
protectores d e los maestros d e la sen-
sual idad. N o en vano nuestro catól ico 
monarca con rel ig ioso acuerdo prohibe 
en esta ocas ion los toros y cua lquiera 
o t ra junta d e donde puedan seguirse 
d e s a r r e g l o s , confus ion y crímenes c o n -
t r a a l g u n a d e ambas Magestades ( i ) . 
Permi te l a recreac ión del pueb lo ; pero 
honesta , d i g n a de cristianos y de D i o s , 
á quien se d e b e d i r ig i r . D e otra suerte 
nuestras fiestas y solemnidades son abo-
minación d e l a n t e del Señor ( 2 ) , q u e 
so lo aprec ia un corazon contrito y hu-
m i l l a d o ( 3 ) . P u r i f i c a d vuestras concien-
c i a s , y c u m p l i d con el precepto de la 
c a r i d a d , q u e Dios estará propicio á 
vuestros v o t o s . Caminad por las sendas 

( 1 ) Rea l pragm. de 22 de octubre de 

/ x 1 7 8 s ' (2) Isai. 1 . 14 . 
(3) Psalm. 50. 1 9 . 

d e la jus t ic ia , y encontraréis l a paz , 
dice S. B e r n a r d o ( r ) ¿ M a s qué d i g o ? 
E s t a paz e x t e r n a , que produce h o y 
vuest ra a l e g r í a , es un poderoso e s t í -
m u l o que os ob l iga á buscar con s o -
l icitud la paz inter ior q u e J e s u c r i s t o 
v i n o á traer al m u n d o , y que nos d e -
x ó ( 2 ) por muestra de su a m o r ; esto 
e s , el mismo J e s u c r i s t o , que es nues -
tra p a z , según S . P a b l o ( 3 ) . P l u g u i e s e 
á D i o s , hermanos m i o s , que ocupasen 
nuestra atención estas grandes ideas , 
para dar s iempre á Dios lo que es d e 
D i o s , y al césar lo que es del c é s a r ; 
qu ie ro d e c i r , p a r a cumpl i r con e x a c -
titud las obl igaciones de crist ianos fie-
les y de fieles vasa l los . 

P o r lo q u e á nosotros hace ¡ ó 
D i o s ! ¡ ó R e y inmortal de todos los s i -
g los ( 4 ) ! os bendecimos y a labamos. 

( 1 ) Epist. 1 2 6 . 
(2) Joann. 14. 27. 
(3) Ephes. 2. 14. 
(4) 1 , ad Timoth. 1 . 1 7 . 
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Por lo que mira á este pueblo, á toda 
mi amada provincia y venerable co-
munidad , en cuyo nombre se os consa-
gra esta solemne acción de gracias, 
nosotros ensalzamos vuestro adorable 
Nombre por tan singulares beneficios, 
y reuniendo nuestros votos con los 
del real P rofe ta , clamamos con el mas 
ardiente deseo. Conservad, Señor, a l 
r e y : conservad su regia p ro le , y o íd -
nos en este dia que os invocamos ( i ) . 
Vea nuestro soberano por largos años 
la paz de España en sus nietos (2) . 
Dadnos, Señor, paz en nuestros dias (3), 
no solo en nuestro imperio , sino tam-
bién en nuestras almas. Conservad eter-
namente este pacto de a l ianza , y d e r -
ramad sobre Inglaterra una mirada 
favorable , para que os conozcan y 
os amen, y juntamente confiesen con 
nosotros que solo á Dios se debe el 

rp.i" 
(1) Psalm. 19. 10. 
(2) Psalm. 127. 6. 
(3) Eccl. ín. proc. pro pace. 
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f ionor, la v i r t u d , la for ta leza, la a la -
banza , la gloria y la acción de gracias. 
A m e n . D I X E . 



E L O G I O F Ú N E B R E 

D E L A R E Y N A 

D O Ñ A ISABEL L A C A T O L I C A , 

en su real capilla de Granada , pre-
sentes los Tribunales regios. 

• > 

Benedixit te Bominus in virtute sua, 
quia per te ad nibilum redegit im-
micos nostros. Judi th cap. 13. 

El Señor te bendixo en su v i r tud , r e -
duciendo á nada por tu medio á 
nuestros enemigos. 

T a l e s son , señor, las palabras me-
morables con que el pueblo de Israel 
manifestó su gratitud en alabanza de 
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J u d i t b , esta heroína del pueblo de 
Dios , en ocasion de haber postrado la 
arrogancia de los asirios, cortando la 
cabeza á Holofernes su general. Y las 
mismas podemos aplicar nosotros sin 
violencia en elogio de una heroína 
destinada por el muy Alto para glo-
r ia de España y defensa de nuestra 
rel igión: de una hero ína , rep i to , que 
enlazaba maravillosamente la paz y la 
just icia , la piedad de los anacoretas 
mas abstraídos con el esfuerzo y ex -
pedición militar de los conquistadores 
mas famosos: de una h e r o í n a , en 
cuya corte el continuo exercicio de 
las armas no impedia los de la reli-
gión, ni el estruendo militar de Mar te 
ahuyentaba las musas: de una hero í -
n a , que sin abandonar los sagrados 
derechos de sus regalías, ni los ve r -
daderos intereses de su corona , p ro -
movía ante todas cosas los de Dios, 
y el honor de su santuario: de una 
heroína, para decirlo de una vez , que 
auxiliada del brazo omnipotente, á 
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quien se debe la vir tud y la fo r t a -
leza, t r iunfó gloriosamente de todos 
nuestros enemigos ; hablo de D O Ñ A 
I S A B E L L A C A T Ó L I C A , esta Reyna in-
comparable, suscitada por Dios en el 
siglo XV para azote y exterminio de 
los enemigos del estado y de la r e -
l igion, dos breves reflexiones que d i -
vidirán este elògio fúnebre , digno ob-
jeto de vuestra atención y de mis en-
debles conatos. Yo no haré mas que 
exponer brevemente algunos rasgos de 
su vida militar y cristiana, para 
acreditar cuán d igna es de nuestras 
bendiciones esta nueva JUDITH LIBER-
TADORA DEL PUEBLO DE ESPAÑA, SITI 

pretender por esto elevar sus v i r t u -
des régias sobre e l asenso que me-
rece uná fe puramente humana. Yo 
respeto y venero con todo mi cora-
zon los decretos d e Urbano V I I I acer-
ca de semejantes elógios, y con ar -
reglo á ellos debe entenderse cuanto 
diga. 

Vos , gran D i o s , á cuya mano be-
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riéfica debe esta monarquía los t r iun-
fos de la Reyna Catól ica , y una per-
petua vigilancia sobre nuestros verda-
deros intereses, animad mis palabras 
con la fuerza y unión de vuestro divi-
no Esp í r i tu , para que pueda digna-
mente anunciar las obras de vuestro 
poder , y excitar con ellas la grat i tud 
de este pueblo, á quien tan singular-
mente habéis protegido en todos tiem-
pos. Solo con vuestro auxi l io , Señor, 
podré yo consolar á este reyno cuando 
le traigo á la memoria la muerte de la 
M . A. y M. P. S. y Reyna de los dos 
mundos DOÑA ISABEL LA CATÓLICA. 

Benedixit te Dominar &c. 

H ? a r a que podá i s , s e ñ o r , formar 
una justa idea del epíteto de liber-
tadora de España atribuido por mí á la 
Reyna Católica, he creído indispen-
sable presentaros desde luego el f u -
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nesto retrato de nuestra monarquía a l 
t iempo de ocupar su trono esta hero ína . 
E c h a d por un momento la v i s ta sobre 
este vas to r e y n o , l e veré i s hecho teatro 
de guerras y discordias c i v i l e s , t i r a n i -
zado en par te y opr imido por los maho-
m e t a n o s , y todo él i n f e s t a d o por e n e -
migos de l a re l ig ión. 

P o r mas que nuestros pr ínc ipes ,des-
de el i n f a n t e D . P e l a y o , hab ían trabaja-
d o por exterminar de E s p a ñ a á los mo* 
ros , conservaban estos aún e l esplendor 
d e sus a r m a s , y en esta c i u d a d o p u l e n -
t ís ima entonces, la capita l de su imper io 
y el a lcázar de su poder . D i s i p a d a asi 
l a herencia de J e sucr i s to , l loraba nues-
t r a iglesia de E s p a ñ a p r o f a n a d o el 
santuar io y trastornado el a l tar q u e 
habian er ig ido al v e r d a d e r o D i o s los 
T o r c u a t o s , Ctesi fones y Cec i l ios á cos-
ta de su sangre . L o s j u d í o s , estos e n e -
migos irreconcil iables del N o m b r e de 
J e s u c r i s t o , sembraban y promovían la 
incredul idad en el corazon de los fie-
l e s , p rocurando atraer á los hijos de 
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I sraé l al campo de los moabitas con 
engaños. " P o r otra parte los pueblos, 
« d i c e un célebre h i s t o r i a d o r , estaban 
« f a l t o s por mucho tiempo d e r e y , por-
« q u e reynaban los g r a n d e s , fa l tos de 
« jus t ic ia por desprecio del p r í n c i p e ; 
« l l enos de v ic ios por f a l t a de casti-
« g o ; los campos sin cu l t ivo por las 
« g u e r r a s , intransitables los caminos 
« p o r los r o b o s ; ^as c a s a s , aun r e l i -
« g i o s a s , sin segur idad por a n d a r suel-
« t o el v i c i o ; la corona sin estados 
« p o r p r o d i g a l i d a d e s ; todo en fin d e s -
« o f d e n a d o , y d iv id ido en bandos y 
« f a c c i o n e s . " Ser inocente entre los 
malos e ra c r i m e n , y del i to no seguir 
á los transgresores de las leyes h u -
manas y d iv inas . E l v i c io habia to-
mado un in fe l i z ascendiente sobre 
todos los e s t a d o s : de s u e r t e , que c o -
menzaba y a á ser lícito todo lo p ú -
b l i c o , por inicuo que f u e s e y detes-
t a b l e , como de las costumbres de C a r -
tago se lamentaba en otro tiempo san 
C ipr iano . 
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Para reparar tantos m a l e s , y 

postrar el orgullo de tantos y tan 
formidables enemigos del estado y 
de la r e l i g i ó n , suscitó el Dios de 
los exércitos á la R e y n a Doña Isa-
bel la C a t ó l i c a , esta muger v e r d a -
deramente f u e r t e , depósito seguro de 
l a confianza de su esposo, y ocul -
t a , hasta este punto , en el ret iro 
d e una v i d a p r i v a d a , como otra J u -
d i th entre los hijos de Israel . F o r -
mada para cosas g r a n d e s , la dotó el 
Señor de una rara bel leza, de una 
v iveza extraordinar ia , de una polít ica 
p r o f u n d a , de una prudencia c o n -
sumada , de un espíritu generoso y 
m a g n á n i m o , de un corazon justo y 
r e c t o , de un ánimo en fin p i a d o -
so é inclinado al culto y honor 
del s a n t u a r i o : dotes apreciables que 
l a hacian agradable á Dios y á los 
hombres , y que la ponían en esta-
d o de l l e v a r á complemento los d e -
signios de l Señor sobre la l ibertad de 
su pueblo. 

E n e f e c t o : apenas por muerte de 
su hermano D . E n r i q u e el I V f u e acla-
mada en S í g o v i a á los 1 3 de d i -
ciembre de 1 4 7 4 , miró como primera 
obligación la de pacificar sus estados, 
encomendando á Dios el asunto con 
las mayores veras . " A t i , S e ñ o r , d e -
« c i a , en cuyas manos está el d e r e -
» c h o de los r e i n o s , suplico humi l -
d e m e n t e oigas la oracion de tu s ier-
» v a , y manifiestes tu voluntad en 
» o b r a s m a r a v i l l o s a s : porque si no 
» t e n g o jus t i c i a , no h a y a lugar de pe-
n c a r por ignorancia ; y si la tengo, 
« m e des fuerza para a lcanzarla con el 
« a u x i l i o de tu brazo poderoso , p a r a 
»»que con tu gracia pueda haber paz 
» e n estos re inos , y honor en v u e s -
t r o santuar io . " A s i oraba esta nue-
v a J u d i t h , á quien Dios se d ignó 
c o n f e r i r , no solo esplendor y hermo-
sura , sino invencible for ta leza para 
abatir el f u r o r del rey D . Alonso 
de P o r t u g a l , de los marqueses de 
V i llena y C á d i z , de los duques de 

Tomo II. K 
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Arévalo y A l b u r q u e r q u e , de los 
condes de Plasencia, de los hijos 
del maestre de San t iago , y los del 
de Ca ia t rava , furiosos part idarios de 
Doña J u a n a , pretensa hija del rey 
D . E n r i q u e , que aspiraba al reino. 
Conseguida la victoria de tan pode-
rosos enemigos, en vez de ceñir sus 
sienes con laureles que lisonjeasen 
el amor propio, ó despertasen la va -
n idad , mandó juntar el clero en T o r -
desillas, donde á la sazón estaba, y 
ordenó procesion general desde p a -
lacio á la iglesia de S. Pablo ex t ra -
muros , caminando descalza todo el 
tránsito en señal de humi ldad , y con 
edificación del pueblo. D e aquí pasa, 
como en di l igencia , á las ciudades 
y lugares principales de sus reinos 
para sujetar los mal contentos , p a -
cificar los amot inados , castigar los 
perturbadores de la t ranqui l idad p ú -
blica, y administrar justicia á sus va-
sallos. Yo v e o , s e ñ o r , con admira -
ción á esta hija de M a r t e , si me 
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es lícito usar de esta expresión , con 
la vara de Astrea , ya en Valladolid, 
ya en T o l e d o , ya en Palencia , ya 
en Z a m o r a , ya en B u r g o s , ya en 
Segovia , ya en T o r o , ya en Uclés, 
en Guadalupe , en T r u x i l l o , ya en 
Andalucía turbada con los bandos de 
los Guzmames y Ponces de León, 
ya en M a d r i d , en A l c á n t a r a , ya 
otra vez en T o l e d o , sin que la de -
licadeza del sexo, los embarazos, pe-
ligros y aceleradas marchas fuesen 
capaces de impedir los generosos pro-
yectos de esta católica Zenóbia , ni 
re tardar sus triunfos. Marcha acia 
todas par tes , examina todas las ma-
terias de aiscordia , pone en orden 
todas las cosas ^ corta de raíz todos 
los l i t ig ios , previene de remedio á 
todos los males civiles y políticos, y 
ganando en fin con fortaleza y sua-
vidad el ánimo de sus vasallos, res-
tablece la paz en sus dominios , é 
incorpora á su corona varios, esta-
dos y regalías hasta alli e n a g e n a . 

1 



das por la prepotencia de los g r a n -
des. 

Vencidos asi los enemigos domés-
t icos, emprende el exterminio de los 
extraños. Dolíale mucho ver aún en 
poder de infieles el reino de G r a -
nada , esta bella porcion de Anda lu -
cía , privada por este medio de sus 
reales derechos , y Dios de la a d o -
ración y culto que le era debido. 
Devora en sus deseos esta empresa ; 
y estimulada de su venerable confe-
sor D . F r . Hernando de Talavera , 
pr imer arzobispo de Granada des-
pues de su redención, pone por obra, 
y lleva á complemento una conquista 
tan a rdua y tan d i f íc i l , como glo-
riosa y útil al estado y á la re l i -
gión. A q u í , señor, querr ia yo vues-
t r a benevolencia y atención para a d -
mirar los rasgos de potencia , de 
prudencia y política comunicados por 
Dios á esta célebre heroína l iber ta-
dora de nuestra España . Admiraríais 
á una muger fue r t e que sigue á su 
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esposo en sus penosas marchas , con 
no menor fidelidad que Sara á Abra -
ham , que Rebeca á I s aac , que Lia 
y Raquél á J a c o b , que Séfora á 
Moisés. Admiraríais una nueva Dé» 
b o r a , que se levanta y camina con 
aquel otro Barach , y que gobierna 
los negocios mas arduos de su pue-
blo baxo la palma de la sabiduría, 
á quien encomienda sus conquistas y 
atr ibuye sus victorias. Admirariais una 
nueva E s t é r , que expone muchas ve-
ces su vida por el bien de sus vasa-
llos , y por dilatar el augusto nom-
bre de Dios. Admirariais una p r u -
dente Abiga i l , socorriendo y prove-
yendo con infatigable solicitud los 
exérci tos , mientras aquel nuevo D a -
vid peleaba las batallas del Señor. 
Admirariais finalmente á una muger 
incomparable , que en el espacio de 
diez años concluye felizmente una 
conquista que no tnbian podido con-
seguir los reyes mas celosos y los 
mas famosos capitanes de España en 
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el largo tiempo de ocho siglos. Ave r -
gonzaos a q u i , Alexandros , Césares, 
Scipiones, Pompeyos, á presencia de 
esta m u g e r , que como un astro de 
superior influxo comienza á grandes 
pasos sus conquistas , llevando por 
todas partes el e span to , la muerte 
y la victoria. Cuando no asiste p e r -
sonalmente á la frente de sus exér -
c i tos , gira con velocidad por toda 
E s p a ñ a , reclutando g e n t e , víveres y 
dineros para las t r o p a s ; digna por 
cierto del epíteto de madre de los 
reales , con que fueron aduladas en 
otro tiempo algunas emperatrices de 
Roma. Las fortalezas de Alhama, 
A l o r a , Serenil , R o n d a , L o x a , ••Mo-
d í n , Velez Málaga , V e r a , Huesear, 
Málaga , B a z a , Almería y Guadix 
i nvad idas , postradas y destruidas, 
baxo su comando nos daran siempre 
ilustre testimonio de su vigilancia, 
de su prudencia militar y del celo 
infatigable con que persiguió hasta 
el exterminio á los enemigos de la * 
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corona y de la religión. Su presencia 
sola en los reales sobre Baza hizo 
desmayar á los mahometanos y aban-
donar la defensa de aquella ciudad, 
que fue una de las mas porfiadas. 
¿Qué es ver á una Reyna desprender-
se de sus mas ricas joyas y renunciar 
de todos sus adornos para buscar sub-
sistencia á sus exércitos ? ¿ A quién 
no admiraría verla discurrir por toda 
E s p a ñ a , vestida á veces de aldeana, 
otras de gallega , otras de vizcaína, 
otras de anda luza , y finalmente de 
los trages usados de las comarcas por 
donde pasaba , con el fin de ganar 
por este medio la benevolencia de 
las señoras, y de hacerlas contribuir 
con sus alfileres á la provision de las 
t ropas? 

Nada omitia nuestra excelente Rey-
na de cuanto pudiese contribuir al 
logro de sus deseos en la rendición 
de esta capital y alcázar de los re-
yes moros. Aqui se habían reunido 
las fuerzas de todo su reino y las 
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reliquias fugit ivas de las plazas de 
armas conquistadas. Pero nada es ca -
paz de impedir ó retardar el belico-
so espíritu de esta católica Minerva. 
Es ta era la Betulia que se habia 
propuesto nuestra Judi th librar de la 
opresión de nuestros enemigos. Vence 
tcdos los obstáculos, y resuelto en 
su real animó tomar á Granada , de -
termina con prudente acuerdo fundar 
una ciudad para sitiar á otra. Asi lo 
executó con la que hoy llamamos 
santa Fe, edificada en tan breve 
tiempo , que primero fue vista que 
oida de los enemigos. Desde aqui h a -
cia sus salidas para molestar y recha-
zar a los mahometanos , y ver de 
cerca esta ciudad , que miraba como 
el paraíso del S e ñ o r , y con tanta 
ansia como los israelitas la tierra de 
promision. Desde aqui finalmente 
estrechó el c e r c o , capituló sus con-
diciones , y efectuó su rendición, 
i Qué gloria para esta católica he-
roína ver enarbolado sobre las tor-
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res de la Alhambra el estandarte de 
Jesucr i s to , y s igno .de nuestra r e -
dención! Postrada en esta ocasion 
en t i e r r a , y hecho arrodil lar s ^ 
numeroso exército en las arenas dé 
Xen i l , aumentando entre todos sus 
corrientes con lágrimas de alegría y 
de agradecimiento , la oyeron repe -
t ir muchas veces con ternura aque -
llas .palabras del sa lmo: no á nos-
otros , S e ñ o r , sino á tu Nombre sea 
dada la gloria. 

Formalizada la e n t r e g a , a r reg la-
do el gobierno político y mili tar , 
ordenado el culo y adorno del san-
tuario , que fue siempre su primer 
cona to , y expelidos de esta capital 
los enemigos usurpadores de su co-
r o n a , e m p r e n d i ó , ó por mejor de -
c i r , siguió con tesón otra conquista 
mayor y mas gloriosa. Ta l fue la 
de exterminar á todos los enemigos 
de la religión. Tenia muy presente 
lo que en ot ro tiempo dixo S. León 
al emperador de su mismo nombre ; 
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esto e s , que el poder real no era 
solo para gobernar el m u n d o , sino 
para servir y defender la iglesia ; y 
que los romanos, sin embargo de 
sus supersticiones, vivian persuadi-
dos á que serian dueños del uni-
verso cuando estimasen el poder 
temporal para servir al divino. De 
aqui el conato de fundar innumera-
bles iglesias, entre ellas esta mag-
nífica y suntuosa catedral , y esta 
real y augusta capil la , mausoleo de 
sus huesos; muchos conventos y hos-
pitales regios, sin hacer para sí , dice 
un escritor de su vida , casa de re-
creación alguna. De aqui una solici-
tud infatigable desde el principio de 
su reinado para exterminar á los 
enemigos del san tuar io : de aqui un 
celo ardentísimo por el honor de Dios 
y pureza de su cul to : de aqui tan-
tas dotaciones p ía s , tantos dones 
magníficos trabajados por sus reales 
manos en las horas de recreación, y 
distribuidos á las iglesias. Vosotras, 
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catedrales de estos re inos , monaste-
rios , conventos , hospitales , lloraréis 
con perpetuas lágrimas la pérdida de 
mano tan benéfica. ¿Mas qué digo? 
Seréis un monumento eterno de sus ré-
gias liberalidades. El templo de Dios, 
señor; hacia sus delicias : en él sus-
pira por sus necesidades. Venera á los 
ministros del altar como dispensado-
res de los misterios del Señor , y 
como internuncios entre Dios y los 
hombres. A ellos recomienda el feliz 
éxito de sus negocios mas á rduos ; de 
ellos toma consejo en sus mayores ur-
gencias, y á sus oraciones atribuye la 
prosperidad de sus armas, 

Pero nada le parece haber hecho 
si no p u r g a , como otro Recaredo, 
de la impiedad á su reino. Animada 
de tan santos deseos , solicita de su 
Santidad comision general á su con-
fesor Fr , Tomás de Torquemada para 
inquirir los delitos de heregía en sus 
dominios. Obtenida esta facultad, fe-
liz época del origen del santo tr ibu-



¡f lu 

m 
J 

156 SERMONES 
nal de la fe en estos re inos , co -
menzó en 1481 su inquisición por Se-
villa , donde- la heregía estaba mas 
manifiesta, y fueron condenados por 
hereges judaizantes mas de diez mil 
pe r sonas ; de cuyos bienes confisca-
dos fue señalada renta al santo t r i -
bunal . I lus t re exemplo , que hizo 
renacer igual deseo en el rey D o n 
Fernando su marido para pedir lo 
mismo por lo perteneciente á los rei-
nos de A r a g ó n , Cataluña y V a l e n -
c i a , dando la comision á D . Pedro 
de A r b u e s , canónigo de Zaragoza , 
mar t i r izado despues por los judíos 
en la misma iglesia. Para exterminar 
tan infame sec ta , determinó la Reyna 
fuesen arrojados de España todos los 
j u d í o s , respondiendo á algunos de 
sus consejeros que la decian ser esto 
en diminución de sus rentas y real 
patr imonio , aquella sentencia tan 
digna de su católico pecho : mas 
quiero limpiar mi tierra del pecado 
de la heregía , que éste es el servi-
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ció de Dios y mió. w E n su corte , 
»d ice un escritor célebre y testigo de 
» v i s t a , no se habla de otra cosa s i -
» n o de hacer guerra á los enemigos 
» d e la f e , de restablecer la justicia, 
» q u i t a r los estorbos de la religión ca-
» tó l ica , ext i rpar los v i c io s , y f o -
??mentar la v i r t u d . " 

Seria prolixo reducir á compen-
dio todo el plan de operaciones que 
con arreglo á estos grandes objetos 
se propuso y executó durante su 
re inado para vindicar sus regalías, 
el bien de sus vasallos y la causa 
de Dios. Con este fin inst i tuyó los 
supremos tribunales de la fe y de 
la legislación. Con el mismo o rdenó 
la santa hermandad para limpiar los 
caminos de ladrones , la clausura d e 
las monjas y su vida r e g u l a r , la 
conquista del nuevo m u n d o , la c r u -
zada en fin contra los infieles. D i g -
n a , por t a n t o , del t í tulo, de Cató-
lica, que adqu i r ió para sí y sus 
augustos sucesores , y de las bendi-



I 5 B S E R M O N E S 
ciones de todos sus pueblos. 

Juntad , señor , os ruego , todos 
estos rasgos , y juzgad vos mismo si 
son capaces de acreditar por sí solos 
que Dios se dignó conferirnos en esta 
Reyna una libertadora de nuestra 
E s p a ñ a , para que como nueva J u -
dith en el tiempo de su tribulación 
y de su oprobrio triunfase de sus ene-
migos. 

Aplicados estos al carro de sus 
t r i u n f o s , yo veo renacer la piedad 
en el s an tua r io , y la pureza del 
cul to , el orden y la armonía en los 
pueblos , la opulencia en los vasa-
llos, la justicia y la paz en todo el 
r e i n o , las letras en las universida-
des y c laus t ros ; preciosos f rutos de 
su política y prudencia crist iana, que 
al paso que agradable á D i o s , la 
hacían amable y deseada de los pue-
blos : digna ciertamente de mas l a r -
go imperio. Mas sus continuas mar -
chas y t rabajos militares y políticos 
por espacio de treinta años la cau-
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saron graves indisposiciones, y nos 
arrebataron en Medina del Campo, 
á los cincuenta y cuatro años y 
algunos meses de su edad , una R e y -
na digna del cetro y de eterna me-
moria , con sentimiento universal d e 
esta monarquía. Los supremos t r i -
bunales lloraban la perdida de su 
fundadora ; las iglesias su patrona -
los monasterios, los conventos , los 
hospi ta les , los colegios , las un ive r -
sidades su fundadora y su tutóra -
los pobres , los huérfanos y af l ig í l 
dos su consuelo y su r emed io ; la 
r e l ig ión , el culto y la piedad su 
promotora ; los reinos su muro in -
expugnable y su defensa ; toda Espa-
ña en. fin su gloria , su alegría y su 
honorificencia. 

Terrible m u e r t e , tú privaste á 
estos reinos de una heroína tan cé-
lebre en toda E u r o p a , que como en 
tiempo de Salomon hizo viage á ver-
le la reyna del Austro movida de su 
f a m a , y como en el de Ti to Livio fue 



un español á visitarle á Roma desde 
C á d i z ; desde I ta l ia , estando para mo-
r i r , vino á verla D. Próspero Colona, 
pidiendo al rey licencia para besar la 
mano á una m u g e r , que desde la 
cama mandaba todo el mundo. Fata l 
parca , si me es lícito usar de esta 
expres ión , tú nos robaste antes de 
timpo esta Princesa, delicias de nues-
t ra España , con mas justo título que 
T i to Vespasiano de R o m a ; mas no nos 
has privado de las bien fundadas es-
peranzas de su tránsito á mejor vida. 
Dios que la habia criado no solo para 
nosotros, sino principalmente para sí, 
despues de haberla probado como el 
oro en el crisol con aflicciones, en-
fermedades y t rabajos , fixó el número 
de sus dias para confer i r la , como pia-
dosamente creemos, despues de un 
gran reino temporal , una corona in-
mortal de gloria. 

¡Gran Dios! Vos que hallais man-
chas en los ángeles del c ie lo , no 
apartéis de esta Reyna vuestra mise-

V Á R T Ó S . l 6 t 
r icordia; olvidad, os i'uego con David, 
sus ignorancias: si como frágil y mor-
tal os desagradó en alguna cosa, aten-
d e d , Señor , á las oraciones fe rvoro-
sas de esta monarquía , principalmente 
de este reino de Granada , q.ue postra-
dos con rendimiento á los pies de 
vuestro t r o n o , piden p o r la indulgen-
cia y remisión de esta su amable l i -
bertadora y promotora de vuestra f e ; 
haced que su gloriosa descendencia 
subsista en todos los siglos, y que 
dure su trono tanto como los cielos. 
Ta l es el ob je to 'de las lágrimas de 
nuestra iglesia, por cuyo bien oramos 
en la prosperidad de nuestro monar-
c a , digno rpmo de tan ilustre tronco. 
Conceded feliz suceso á las armas de 
este infatigable defensor de vuestra 
religión. A este fin interponemos la 
voz de la Sangre de Jesucristo, víct i -
ma de nuestros pecados, y mediador 
d e / nuestra reconciliación. Conozcan 
nuestros enemigos que aún hay Dios 
en Israel que vela sobre nuestra casa 

Tomo II. L 
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y famil ia , p a r a que podamos cantar 
en acción d e gracias vues t ras eternas 
misericordias. Amen. 
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y f a m i l i a , p a r a q u e podamos cantar 
en acción d e g rac ia s v u e s t r a s eternas 
miser icord ias . A m e n . 
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i lustre f ami l i a desconsolada , un p u e -
b l o consternado exp l i cando ski- "peña 
con l a m e n t o , huér fanos todos de pa-

a p a r á t o fá-uébre, ' e s tas l ú -
gubres v o c e s , ¿ n o manifiesta todo 
desde «Juego l « i » e f e ¡ b l e muerte , a - l a 
p é r d i d a . i r r e p a r a b l e del Ilusfcrísiinó 
Seftorc . p , t : A a t o g w c . d l o r g e y = G a H ) a n , 
d ign í s imo AR^aetóf i» íde esta d ióces is , 
esposo de esta iglesia , padre de este 
p u e b l o ? T r i s t e é inconsolable merao-

jya. jt^Me penetr# Vivo la g r a -

¿ Í t 4 4 i t d e mi c o í a z o t \ , que me dispo-
n e f tn*s á l l o r a * s e ñ o r e s , con. v o s -
FITFTTF* Á ^ Í P g j a F S U S cenizas . 
M a s y a q u e me ppnejs en p r e -
cis ión de r e n o v a r h o y mi i n e x p l i -
cable d o l o r , tengo la confianza d e f i n e 
t S ^ f r lí"; d u d a . y ^ s í f g s o i á g r k n ^ - f c f c s 
e l o ^ ' u ^ t e s q u e voces, : N a > 
q u e t e m e r a r i a r a § n ^ 0 p i ; e s u m a bacernps 

siendo p p f o ^ 
c o n t r a r i o mi ¿nina,a .alentar .vuestro 
c o r a r o n y conso lar vuestra pena c o p 
b u e s p e r a n z a d e ¿ f t . f e l i z t r i s i t o . 

2V?A4ir>lIT)>S. 3 I 6 5 Í 
M a s á ! vuestro p e s a r , y o ver él c o r -
r e T - p o c vuestras imexi l las t ier i ias l á -
g r i m a s , como tm f i l u s t r e testimonio 
d e vues'tra g ra t i tud y como : justo » 
t t íbutoi de- vuest ra fidelidad. ¡ L a m e n -
tableiìconstitucion h u m a n a ? ¡ f a l l o i n -
ev-itablei ¡ i r r e v o c a b l e sebtencial ¡muer-
te terr ible ! que asi destroncas los . 
cedros poderosos del L í b a n o . ¡ F a t a l 
p a r c a ! si me es l íc i to usar de esta 
expres ión g e n t í l i c a , tú nos r-o^aste 
de un golpe el g o z o , la a legr ía ', l a 
m a g n i f i c e n c i a , el d e c o r o , la g l o r i a , 
l a subsistencia y l a esperanza d e oís?. « 
raél,; , tú nos p r i v a s t e , d i g o , en un * 
mometjfo de un g r a n s a c e r d o t e , q u e > 
g lor iosamente l lenaba las o b l i g a c i o -
nes de esposo deísta iglesia y de 
pad*e de este puebla? dos breves r e -
flexiones, que d i v i d e n justamente e l , ' 
a s u n f o , que descubren, el carácter y j 
manifiestan el mér i to este tutor 

los h u é r f a n o s , d e este hi jo o b e - n 
dienteedel . A l t í s i m o , s i e r v o d i g n o : d e 
si^ j f ^ s f í i c o r d i a , según su d iv ina pro-
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mesa, y que deben eo fio estimula m o t 
al cumplimiento de nuestras respecti* 
vas obligaciones. ^Comencemos,. pues 
con la bendición dé Dios , y. baxo la 
protesta o rd inar ia de que todo lo que 
yo d i i e r e se enriendar con arreglo -4 
los decretos de Urbano V í I I i e á seme-
jantes oraciones. . V: , -

f f eu?^ tiri h>b Sé- .<boq ?0'bí-" 
©:» oibil" V- 6 :: fe l li'jii u 

I . V>omo Dios no es aceptador 
de personas , según su'mismo oráculo ; 
como ten su presencia no hay distin-
t ion entre el judío y el griego, 
conforme á la sentencia de S. Pab lo ; 
como en el nacer y el morir Somos 
todos iguales , sin qué nada conduz-
can por sí solos los bienes de na tura-
leza ó de for tuna para la adquis i -
ción del reino de Dios , único -Ob-
jeto de nuestra peregrinación ; en vano 
me cansaría yo en manifestaros la 
esclarecida ascendencia de nuestro d i -
funto; prelado , los ilustres blasones 

de su familia , ni los memorables ser-
vicios hechos por sus mayores á la 
religión y á la pa t r ia . Tí tulos todos 
vanos en las presentes circunstancias, 
capaces solamente de alimentar el o r -
gullo^ de nutr i r la vanaglor ia , ó de 
encetider la ambición: pues si a ten-
déis, nobles del s iglo, con vosotros 
hablo , divinidades del ba r ro , los que 
juzgáis estar emparentados con los 
cuerpos celestes, mirando á los d e -
mas sublunares ó mixtos de otra na-
turaleza inferior á la vuestra ; vos-
o t ros , colosos de vanidad , los que 
creéis necesitar de telescopio para d i -
visar á los demás mortales como si 
fuesétV solo unos viles insectos; si as-
cendéis, repi to , de generación en ge-
neración hasta vuestro origen , ha l la-
réis que vuestro primer padre os dexó 
solo por herencia 1* «fuerte y el peca-
do. Por tanto Olvidemos por ¡ahora la 
esclarecida ascendehda de los Jorges 
y Galbanes , como cosa ' impertinente 
p a r a r á calificación d é un obispo. T a m -
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bien me creo dispensado de hablar 
una palabra de sus cualidades perso-
nales., de su talento político, de la 
afabilidad de su trato , de su expe-
dición en el manejo de negocios , de 
la viveza de su genio: dotes s ingu-
lares que le hacían recomendable en 
la sociedad, amable á su familia y 
comensales, apetecible á su rebano. 
N i me detendré á elogiarle por la 
brillante carrera de sus estudios, por 
la penetración de sus l uce s , por lo 
vasto de sus conocimientos, por la 
claridad de sus ideas. Alcalá de He-
nares donde fue colegial y doctor 
teó logo; Zamora donde fue obispo: 
y vosotros mismos sois testigos de to-
das estas bellas calidades, que ha,cían 
a r a b l e su trato, ,-y, recomendable, su, 
perspna. j i ¡ u . j q 0 ¡ . . ,, ; . ; 

; £ p r g u e en efecto,-.,señores^, ¿yje 

qué-ku t í i e^n ^ M m ^ * d p t ^ d e 
^ ^ . . f i u l ^ r a f l - , aprovechado estas lu-
ces á nuestro difunto, prelado y si. no. 
hubie$e,,j&i^ido s e f e x ^ , ^ su centro 
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que es D i o s , origen de todo bien? 
¿De qué , r ep i to , le hubieran apro-
vechado todas las bellas calidades, 
si con prudencia cristiana no hubiese 
hecho cierta su vocacion con sus 
obras , para responder á Dios , 1 ' que 
lo había constituido pastor de esta 
grey , 'esposo de esta ig les ia , padre 
y conductor de estos pueblos? Con 
respecto pues á este oneroso destino 
en que el Señor le habia colocado, 
y al desempeño de las obligaciones 
que ,le son esenciales, debemos g r a -
d u a r nosotros el mérito de nuestro 
difunto prelado delante de Dios. Mas 
en esta p a r t e , I l u s t r í s i m o Señor, ¿qué 
podré y.o deciros que no podáis en -
señarme por vuestra propia experien-
cia? ¿Quién vió jamas un esposomas 
tiernamente enamorado de su iglesia? 
¿Quién vió un pastora más vigilante 
sobre su rebaño?;ígQuien vió un pa-
dre mas amante de -sus hbjos2r¿»Qüiénd 
vió- jamas secretaría ni- visitas 1 ¡mas * 
desinteresadas que las. suyas ? Apehas 
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se desposó con esta iglesia, á cuyo 
casto tálamo bábia sido llamado por 
Dios , como A a r o n , cuando empezó 
a dotarla y colmaría de beneficios. 
El templo, s e ñ o r , hacia sus delicias' 
á imitación de Nehemías : amaba su 
adorno , su belleza y esplendor, de r -
ramando diariamente á manos llenas, 
como ot ro Salomon ,• gruesas sumas 
sobre el santuario. ¿Qué iglesia de 
este arzobispado no conserva vesti-
gios de 

su l iberal idad, como si t u -
viese las facultades de otro Constan-
tino ? Hable por todos este templo 
augus to , cuyas sagradas bóvedas re-
piten mis clamores: hablen los ador-
nos de su sacristías hable esa capi-
lla magnífica del Pilar de Zaragoza, 
erigida y do tada á sus expensas á 
honra y gloria de Dios y de su 
santísima M a d r e , á quien profesaba 
una tierna y singular devocion: ' ha- . 
b lé ihpig les ia de Mot r i l , cuyas ren-
tas;:aumentó con sus f o n d o s : y ha-
ble ^ d e V i z n a r , que erigió casi des-
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de sus fundamentos , y adornó con 
magnificencia. " ! -r \ 

AI paso que por el adorno ex-" 
t e r io r , trabajaba nuestro pre lado , có-
mo otro Esdras , por la limpieza i t r^ 
terior del templo. A este fin printíi^ 
pálmente consagraba sus vigilias. D o -
líale mucho ver algunos lunares en 
los templos vivos de D i o s , que m a n -
chaban y afeaban su candor : af l ig ían-
le , digcv, los desórdenes y los indis-
pensables crímenes que traen consigo^ 
las comedias, los baríes y los juegos 
profanos , de qufc hemos solemnemente 
renunciado en el sacró Bautismo ; y 
armado del celo de o t ro F i n e e s , des-
pués d e haber der ramado su corazon 
en presencia de D i o s , clamándole por 
el remedio de estos desórdenes públi-
cos que oprimían su corazon , expedía 
saludables dec re tos , ó representaba 
con sumisión y édn vigor al soberano, 
para cortar de raíz estos intolerables 
abusos , que inficionan y empobrecen 
al e s t ado , y 'qué desacreditan á fá 



iglebia con escándalo de las atma^ jus-
tas. ¿Cuánto no-debe esta hermosa 
Raquel; al. celo, de- su esposo en esta 

¿Qué no trabajó ya en con-
vefsaieiones, pritfatVas, ya por instruc-
c¡oi>es . públicas,,, ya por amonestacio-
nes secretas, y§ por edictos y. pro-
v^encias económicas, por extermi-
n a d l o s desórdefiesr y la corrupción 
de las cos tumbre? Siempre como es-
poso por su. tercurá, , siempre como 
P ^ t e ^ . p o r su-^íKoridad y su cons-

¿ Q ' é ao(se fat igó por recon-
enemistades y discordias de 

sys .diocesanos por unir en vínculo 
de amor y de paz á los que Cristo 
y, la iglesia ha : j#ntado con lazo, in-
disoluble, evitando por este medio 
infinidad de crímenes,, i que impele 
PP4?r.9.samente /g..naturaleza corrom-
pida ? Vosotros, ó pueblos de esta 
vasta diócesis, conserváis en vuestros 
archivos públicos,, y en el secreto de 
vuestro corazon un testimonio autén-
tico de . estos hechos, y del celo de 
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vuestro^amabilísimo prelado por desa-
t e r r a r , de entre vosotros mismos J i . 
ociosidad, raíz fecunda de muchos 
males, y origen de vuestra decaden6-
c i a - D * i n d ¡ g e n c i a ^ < i e - . ; ' o - ¡ A . r 

: l í o se ocultaba en efecto á su pe-
netración, que una-esposa que y acere?» 
el ócío no puede- ser casta, no puede 
ser honesta, ni :puede cumplir? con 
los estrechos vínculos que la unen 'á 
la sociedad, ni con.-la ley penal del 
t rabajo que deben-respectivamente oh* 
servar dfsde el mas akomonarca hasta 
el -ínfimo plebeyo,-pirra adquirir siá 
crimen ¡su alimento. Persuadido de 4a 
verdad de estas idea®, sin ahorrar gas-
tos ni fatigas, promovía por todos, 
dips Inaplicación-dé sus diocesano*al 
t rabajo^habi l i tando á su costa á. los 
jjobrés.que carecían de utensilios para 
adquirir , el sustento^, pagando maes* 
t ros , premiando discípulos , 
estableciendo en su palacio fábrioaá 
que pudiesen ser útiles á la socie-
d a d , s e r v i r de jéstímulo á Jos, po-
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derosos para cumplir con su obligaeion 
de emplear á beneficio del común lo 
que* gastan de ordinario en luxo y en 
vanidades. 

N i se descuidaba en arrojar de su 
rebaño á los lobos, manifestándose 
.principalmente inexórable con los ecle-
siásticos desidiosos 6 relaxados.; a l ta-
mente persuadido de la sentencia del 
Esp í r i tu San to ; conviene á saber : 
<jue cual fuere el sacerdote será el 
p u e b l o , como experimentamos en los 
que gobe rna ron , de una parte los 
Eunomios , Ar r io s , Pelagios y Nes-
tó r io s , y de otra los Naziancenos, 
Atanasios, Ambrosios y Crisóstomos. 
Porque en efecto, señores, si el doc-
tor y e r r a , como dice Jesucristo,- ¿-qué 
otro doctor le enmendará? Si la sal 
del sacerdocio se infa túa , ¿cuál será 
el condimento; de "los pueblos y él 
preservativo de su corrupción ? No 
hay pues por qué atr ibuir á d e -
masiado rigor su celo pastoral por 
el a r reglo del clero, y su desvelo 
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infatigable por el buen exemplo de 
los sacerdotes, que son el espejo de 
los pueblos. N o por esto le -imagi-
néis, señores, de un carácter ¡ feroz 
para con los eclesiásticos delincuen-
tes. ¿Quién vió jamas un prelado 
que usase de mas arbitr ios para d a r -
les á conocer su y e r r o , á mas p a -
ciente en esperar su corrección? Asi 
en lugar de sacrificarlos al ardor d e 
un celo indiscreto, procuraba de a n -
temano atraerlos por dulzura y por 
una suavidad elocuente, que Dios ha -
bía depositado en sus labios: que -
r ía ganar los , no perderlos ; abo r -
recía el c r i m e n , no las personas ; ni 
empleó jamas el rigor sin haber a n -
tes agotado todos los medios de sua* 
v idad : loable temperamento del celo 
pastoral que hábia copiado sobre la 
adorable imágeh del príncipe de los 
pastores Jesucristo. Asi celaba este 
pastor el rebafió que Dios le habia 
encomendado; asi velaba este pre la -
do por el a d o r n o , decoro y ü m -
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pieza interior de esta esposa , de 
e$tq pueblo de adquisición del Sal-
vador . • . 

"IL Ni fue inferior el desvelo que 
manifestó siempre con su iglesia en 
calidad de padre : dulce nombre , se-
ñores , que hará .por muchos días aso-
m a r tiernas lágrimas á nuestros ojos. 
¿ Q u é ¡solicitud igual á la de un. pre-
lado que continuamente meditaba so-

mbre la enseñanza y sustento de sus 
hijos? Lejos de roí, s e ñ o r , todo es-
pír i tu de adu lac ión , que tan dis-
tante debe estar de esta cátedra : ha-
blo á presencia de un pueblo que b a 
experimentado,, por sí mismo las en-
trañas de este padre benéfico, no 
solo en orden al socorro temporal.de 
sus tyjos, sino principalmente al esr 
pir i tual y bien de las almas. Anima-
do de car idad , amaba y socorría á 
Jesucristo en los pobres , confor-
me á la expresión «te S. Cipriano. 
;Con qué afabil idad, , con qué aga-
sajo no los t ra taba I Con qué t e r -

nura no visitaba los enfermos ó en-
carcelados! ¡con qué dulzura no to -
le raba # aun á los que se presentaban 
importunos! ¡con qué liberalidad no 
los socorría! Su paternal amor no 
hallaba voces con qué negarse á su 
consuelo. El socorro del huér fano , 
de la viuda , del niño expós i to , del 
en fe rmo , del indigente , del encar-
celado era un libro abierto donde 
pasaba los dias y las noches medi-
tando. ¿Quién podrá calcular las 
gruesas cantidades que diariamente 
consumía en amas de leche , en don-
cellas huérfanas y honestas , en mo-
nasterios pobres, en personas de ca-
lidad vergonzantes , en la curación 
de enfermos , á quienes asistía con 
médico , botica y alimento ? ¿ C u á n -
to no gastaba en la conducción y sus-
tento de infinito número de pobres, 
para que pudiesen lograr el benefi-
cio de los baños : viniendo á ser por 
este medio , cual otro J o b , el pie 
del tu l l ido , el ojo del c iego, el so-

l e r o II. M 
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corro universal del pueblo; 6 como e! 
ángel del Señor , que descendía anual-
mente á mover las aguas de la pis-
cina para alivio de todos los enfer-
mos? De aquí necesariamente resulta-
ba que su piedad y su misericordia 
tenían siempre en empeño á la mitra. 
D a m o s , d e c i a , lo que tenemos, y 
á veces mas de lo que podemos, como 
se explicaba en otro tiempo S. A m -
brosio. ¿Pero qué mucho, si por so-
correr al pobre se empeñaría , en-caso 
necesario, á sí mismo, como otro san 
Pedro Pascasio ? Nunca le veíamos 
con mayor complacencia que cuando 
acababa de hacer alguna limosna ó 
beneficio. Es tos eran tan frecuentes, 
que jamas tuvo la pesadumbre que 
T i t o , de que pasase dia sin hacer-
los. 

Mas esto es n a d a , señor : su pa-
ternal amor se descubre en el socor-
ro de las necesidades del espíritu, 
objeto de la limosna , tanto mas dig-
no , Cuanto lo es éste respecto de la 

.11 C>', • 
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carne. Entendamos bien esta máxi-
ma de nuestra religión y de la sana 
moral. Desde el monarca hasta el 
ínfimo vasallo deben todos mirar p r i -
mero que por el alivio corporal por 
el socorro espiritual de sus herma-
nos en Jesucristo ; y sus limosnas 
deben destinarse antes que á cubrir 
la desnudez del cuerpo al adorno del 
alma , que es imágen de Dios. Con 
arreglo á este ótden de limosna en 
que somos todos incluidos , celaba 
nuestro prelado como padre la ad -
ministración del alimento espiritual 
de sus hijos. Repartía por sí mismo 
y con frecuencia , cuando lo permi-
tía su salud quebrantada , el pan de 
la doctrina catequísticamente, no que-
riendo predicarse á sí mismo, sino á 
Jesucristo crucif icado, según la sen-
tencia del Apóstol : predicaba con ins-
tancia oportuna é importunamente, 
conforme al precepto del mismo Pablo, 
declamando contra los vicios qu^ mas 
inficionaban su rebaño. Este mismo 



encargo hacia á los ministros de la 
palabra y dispensadores de los miste-
rios de D i o s , que enviaba á los pue -
blos en su nombre. Esto mismo in-
timaba estrechamente á los curas y 
rectores de las iglesias, á quienes t e -
nia cometido el pasto de su rebano, 
obligándoles á predicar ai pueblo to -
dos los domingos , conforme á lo de-
terminado en el santo concilio de Tren-
t o , para obviar que perecieran las a l -
mas que Jesucristo le había encomen-
dado y redimido con su sangre , por 
falta de alimento. Con el mismo fin 
ordenó un riguroso exámen de Doc-
trina cristiana á todos los que hubie-
sen de comulgar en la pascua ; sa-
biendo que muchas veces por desi-
dia de los minis t ros , ó por dexarse 
vencer d e vanos respetos , se igno-
ran en e l pueblo cristiano los mis-
terios necesarios para sa lvarse: c r i -
men de tes tab le , que trae consigo la 
ruina, y l a muerte de estas almas des-
graciadas , cuya sangre requerirá el 
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Señor en su f u r o r de mano de estos 
ministros floxos, ó qué no osan tener 
para con todos el espíritu de fortaleza 
correspondiente á su carácter y á su 
ministerio. ¿ Qué esfuerzos ademas no 
ponía para desarraigar de entre sus 
hijos la reincidencia y la mala cos-
t u m b r e ? Sobre este p u n t o , y con r a -
zón , se mostraba inexorable , cono-
ciendo con un padre de la iglesia, que 
donde no hay enmienda tampoco hay 
peni tencia , por fa l ta de dolor y de 
propósito. 

M e fal tarla el t i e m p o , señores, 
hablando de los ardides y estratage-
mas que empleaba para socorrer las 
almas , pr imer objeto de su miseri-
cordia. Hecho todo pa ra todos á imi-
tación del A p ó s t o l , á uno amonesta 
con b landura , á otro corrige con fo r -
taleza , aqui castiga , allí instruye, 
disfrazándose en varias formas para 
ganarlos á Jesucristo. Vosotros mis-
mos , señores , tocasteis este paternal 
celo de la salud de las almas cuan-



do con lágrimas de edificación le v i -
mos todos salir de su pa lac io , es-
tando actualmente enfermo con la 
g o t a , y marchar con celeridad á la 
cárcel á persuadir un reo que iba 
al suplicio impenitente. ¿ Q u é recon-
venciones no le hizo? ¿qué vivamente 
no le representó el juicio de Dios, 
su clemencia, su misericordia y su 
bondad? ¿Qué tristeza no causó en 
su amante corazon la rebeldía y obs-
tinación de este reo? Volvióse á su 
palacio sin consuelo y cubierto de 
a m a r g u r a : mas su celo no le pe r -
mite descanso en ninguno de sus án -
gulos; gira por todas partes sin r e -
poso , y agitado' del ardor de su pa -
ternal caridad , "vuelve.á la cárcel , y 
arrojándose con lágrimas á los pies 
de aquel inconfeso delincuente : " h a s 
" d e perecer , hijo mío, le dice; ¿has-
» t a cuándo'has de' abusar de la mi-
s e r i c o r d i a de Dios , que solo quie-
*>re que te salves? confiesa tus -c r í -
>Vrtienes , que yo-ca rga ré sobre mí 
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« t u s peni tencias; no desprecies esta 
« h o r a , pues de ella ha de resultarte 
« n a d a menos que una eternidad de 

gloria ó de tormentos." ¿Qué es esto, 
señores? ¡qué de ser! Un padre 
que arde en celo de la sálud de sus 
hijos. 

Sin embargo , en medio de esta 
loable conducta con que apacentaba 
su r ebaño , se creía siervo inú t i l ; 
nada le parecia haber hecho en cum-
plimiento de sus obligaciones episco-
pales : y temiendo ser comprehendido 
en el numero de los pastores que vió 
el profeta Ezequé l , atentos solamente 
á esquilar la lana de sus ovejas y 
á percibir los demás despojos , aspi-
raba por todos medios á reducirlas, 
curarlas y apacentarlas con el pan 
diario de la doctrina. A este fin so-
licita se establezcan en todo el a r -
zobispado migas y escuelas pías don-
de los párvulos puedan con faci l i -
dad beber la leche del cristianismo, 
que impreso altamente en sus almas, 
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dé preciosos frutos en la niñez y j u -
ventud , y vir tudes sólidas en la edad 
madura. 

Vosotros sabéis b i e n , señores , y 
lo acredita la razón.y la experiencia 
misma , que la falta de instrucción 
en los primeros años es el fatal o r í -
gen de todos los males públicos, que 
á manera de torrente inundan la so-
ciedad con ruina del estado y des -
crédito del santuario. Porque en efec-
to , si no se instruyen en .tiempo los 
párvulos en lo que deben c r e e r , pe-
di r y obrar en calidad de cristianos 
y de ciudadanos, ¿quién pondrá des-
pues freno al ímpetu de una n a t u -
raleza corrompida? ¿quién hará á Jos 
jóvenes sumisos y rendidos á sus ma-
yores , dulces con sus iguales, obe-
dientes á sus padres , llenos de res-
peto por la iglesia y sus ministros? 
¿Quién les hará despues llevar e l 
yugo de la religión que han sacudido 
en su infancia? 4 Quién les hará cum-
plir con la estrecha obligación de ser 

Btiles al santuario y á la sociedad? 
Con este doble respeto promovía pues 
nuestro difunto príncipe estos precio-
sos establecimientos, proponiendo á 
los que se aventajaban en la doctrina 
premios proporcionados á su edad y 
á encender eti sus ánimos una glo-
riosa emulación de sobresalir en estos 
indispensables rudimentos de tanta 
consecuencia en lo fu turo : loable es-
t ra tagema, que al paso que adelanta-
ba á los párvulos en el conocimiento 
del verdadero D i o s , edificaba á los 
mayores y llenaba de dulce compla-
cencia á este padre benéfico, que veia 
perfeccionarse la alabanza del Señor 
en boca de sus pequeñuelos. 

A s i , señores , trabajaba nuestro 
d i funto prelado sobre el rebaño que 
Dios le habia conf iado, siempre co-
mo esposo amante de su iglesia , á 
quien adornaba con magnificencia , y 
celaba como otro Onías con el ma-
yor desvelo : siempre como padre co-
mún que atendía á las necesidades es-
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pirituales y temporales de sus ama-
dos hijos. Asi obraba este vigilante 
p a s t o r , arreglando y conduciendo á 
su g r e y , cuando Dios, en cuya mano 
está el número de nuestros días , de-
terminó llamarle para s í , para p re -
miarle con recompensa eterna sus tra-
bajos temporales , como podemos juz-
gar piadosamente con respecto al ar-
reglo de su vida y á las circunstan-
cias de su muerte , en cuyas cerca-
nías manifestó la dulzura de su co-
razon para con su Señor y con sus 
hijos. 

i Quién de vosotros , desconsola-
da f a m i l i a , no derramó tiernas l á -
grimas al ver su conformidad , su 
espíritu de compunción y de dolor, 
cuando lo agudo de la enfermedad 
no le habia embargado aún las po-
tencias? Y conservando hasta la muerte 
aquel espíritu de paz que le fue ca-
racterístico, y que tanto recomienda 
san Pablo á los obispos, estoy por su-
plicar , decía pocos días antes de mo-
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r i r , con edificación de los asistentes,' 
que notaban con lágrimas la humil -
dad de su corazon: estoy por suplicar 
que no me bagan honras; y en 'caso que 
lo estimen necesario , se proponga por 
tema, que no he sido litigioso , con-
forme al precepto del Apóstol: signos 
todos probables, y preludios de su 
eterna felicidad. 

Pero como en el dia cae siete 
veces el justo ; como el Señor des-
cubre manchas hasta en sus mismos 
ánge les ; como en su reino nada 
puede entrar sin ser antes purificado 
como el oro en el c r i so l , acaso , se-
ñores , acaso tendrá que expiar a l -
gunas ignorancias y algunos delitos 
de su juventud , de que se creía reo 
aun él mismo David despues de tan-
tas penitencias, meditaciones y vigi-
lias. Resta pues que nosotros , que 
hemos recibido tantos beneficios del 
difunto pre lado , si conservamos a l -
guna idea de gratitud cristiana , pi-
damos á Dios en nuestros sacrifi-
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cios y oraciones corone sus traba-
jos en el 'descanso eterno. Amen. 
D I X E . 

O R A C I O N F Ú N E B R E 

E N LAS S O L E M N E S E X E Q U I A S 
que por el alma de nuestro católico 
monarca el Señor D . C Á R L O S I I I ce-
lebró la Real Sociedad Económica; 

de Granada en 23 de febrero 
de 1789 . 

Fac luctum secundum meritum ejus. E c -
cli. XXXVII I . 18. 

I L L M O . S E Ñ O R : 

S i en todos tiempos ha mirado la 
iglesia como un acto de religión la 
piedad con los d i funtos ; si estrecha-
mente nos ha prohibido negarles núes-
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t ra liberalidad y benevolencia ; si nos 
ha intimado solemnemente pongamos 
nuestro pan y nuestro vino sobre la 
sepultura del j u s to ; si nos ha man-
dado honrar á nuestros padres y m a -
yores ; si nos ha ordenado hacer bien 
£ los que nos han mostrado los ca -
minos rectos , y dirigir á Dios nues-
tras súplicas por- todos los hombres, 
principalmente por los reyes y pe r -
sonas constituidas en dignidad, baxo 
cuya sombra y alta protección vivi-
mos ; si la religión en fin por medio 
del; gran precepto de la caridad , ner-
vio y alma del crist ianismo, nos debe 
unir estrechamente con todos nuestros 
hermanos en Jesucr i s to , ya viadores, 
ya comprehensores, ó ya víctimas de 
la justicia de Dios en el purgatorio, 
¿cómo podremos olvidar jamas la dul-
ce memoria de un héroe tan benemé-
ri to de nuestra España? ¿de un M o -
narca y Señor n a t u r a l , promotor in-
fatigable de la felicidad de estos re i -
nos , del honor de Dios , y de su san-
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tuar io? ¿de un p a d r e , para decirlo 
de una vez , tan benéfico, tan libe-
r a l , tan amante de sus hijos, los es-
pañoles? Hablo de C Á R L O S I I I el ca tó-
l i c o , cuyo augusto nombre es para 
nosotros suficiente elógio; cuya muer-
te ha llenado hasta el fondo de nues-
t ro corazon de inconsolable tristeza y 
a m a r g u r a , y cuyos manes, si me es 
lícito usar de esta expresión gentíli-
ca , claman á grandes voces por nues-
t ra grati tud. Si ésta pues debe siem-
pre animarnos á favor de nuestros so-
beranos , en calidad de vasallos leales 
y de cristianos fíeles hagamos su f u -
neral según su m é r i t o ; e s t o e s , o r e -
mos incesantemente por un monarca 
tan benemérito de nuestra pa t r ia , por 
lo mucho que trabajó , ya por su feli-
cidad , ya por su defensa: dos refle-
xiones breves que dividen justamente 
el asunto, y que pondrán á buena luz 
su ardiente celo por el bien temporal 
y espiritual de la monarquía : para 
cuya comprobacion bastará traeros á 
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la memoria algunos rasgos de su g o -
bierno ilustrado y su vida exemplar ; 
sin pretender por esto elevar sus v i r -
tudes regias sobre el asenso que mere-
ce una fe puramente humana. Venero 
los saludables decretos de Urbano v m 
acerca de semejantes e logios , y con 
arreglo á ellos debe entenderse todo 
cuanto diga. 

Animad ¡ó Dios! mis palabras, 
pa ra excitar con ellas la piedad y gra-
t i tud de este Real Cuerpo y numeroso 
pueblo , y consolarlos cuando les t ra i -
go á la memoria la dolorosa muerte 
del M . A. y M. P. S. y Monarca de los 
dos mundos D . C Á R L O S I I I el augusto, 
el f e l i z , el piadoso padre de la pa-
t r ia . 

I . Para f o r m a r , s eño res , justa 
idea del celo infatigable de nuestro 
d i funto Soberano por la felicidad de 
sus reinos y dominios, basta refle-
xionar brevemente sobre sus reales 
órdenes y ventajosos establecimien-
tos a favor de la patr ia . Apenas sin-
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l ió sobre sus hombros el grave peso 
d e la monarquía , cuando con amor 
paternal dir igió todas sus miras be-
néficas á la felicidad de sus vasallos.. 
Medita profundamente sobre las causas 
de los atrasos de la corona en d i fe -
rentes tiempos, y discurre con solidéz 
sobre los medios de su aumento y 
conservación, tanto en paz como en 
guerra . Su vasta comprensión polí t i -
ca le dió bien presto á conocer que nq> 
podia .florecer ni aun sostenerse un : 

reyno sin fomentar la agr icul tura , e l 
comercio, la pol ic ía , las artes y las. 
ciencias., \ 

A unos objetos pues tan impor-
tan tes , y que tanto influyen en e | 
bien de l a ' p a t r i a , consagró nuestro 
Q Á R L O S tpdas sus vigilias. E l resta-í 
blecimiento de la agricul tura.por tanto 
tiempo abandonada, siendo : el nervio 
y la salud d^l e s tado , fue,e l pr imero 
de sus reales designios ; á cyyo lo-r 
gro aplicó toda su industria y pa -
ternal: benejfiyencia ya „socorriendo^ 

Tomo II. N 



¿íñ emfaargty -de' los urgentes y c re -
cidos gástoá dé la co rona / l a pobre-
za de los labradores, y a - dándoles 
espera en la recaudación de sus tri-
butos, ya perdonándoles con regia 
liberalidad las contribuciones, ya su-
ministrándoles abundante: copia de 
granos, ya remitiéndoles lo 'que de-
bían á su real erario ú otros pósi-
tos p íos , ya répartiéndóles de sus 
reales dehesas, valdíos ó' tierras 
Concejiles de los pueblos , suertes 
ventajosas, como por fuero 'de here-
dad , y sin obligación dé1 cón tribu ir1 

en algunos años; ya en fin -prome-
tiendo premios útiles y honoríficos á 
íos que se 'aventajasen etf diferentes 
cosechas,** etf as- ó plantíosV-;De aquí 
la extensión-de la agricultura 'en toda 
la península',11 y el aumentó conside-
rable de Sus' frutos y e fec to^ qué 
podrá fácilmente calcular cualquier 
político. J • - . IV 

Con el mismo fin y el dé aumentar 
la poblacion, que según - el Eclesiás-. 

rí .11 C 
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tico, concilia tanta dignidad al rey, 
cuanta ignominia al príncipe tecor-
tedad de plebe, hizo venir a sus 
expensas de reynos extraños gran nú-
mero de colonos que poblasen en sus 
dominios va r i ad porciones de tierra 
abundante, pero inculta, y que solo' 
servían hasta alfil de asilo y de re fu-
gió á los ladronee y foragidos. Para 
poner en estado de sostenerse 
afctm'&ar estos huévás Colonos, 'les 
construyó casas, les dió tierras eti* 
aS'Üírcfáñciá, copia de todos granos, 
tódacespecie de ganados y de bestias 
para la labor, todo género de uten-
sffí8§" necesarios para él cultivo de 
los cámpos; db una vez , todo lo 
preciso para transformar en un ame-
no'y delicioso jardín las maíezas in-
cMtás de la Sierra Morena y otras de 
Andalucía. 

' ¿Qué mas? su infatigable celo por 
extender la agricultüra y poblacion 
iro se limita á estos ensayos. Penetra 
cbVt- pasos de gigante hasta los senos 
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mas remotos de Ame'rica. Allá envía . 
colonos españoles, proveyéndolos de 
todo lo necesario para que puedan 
cultivar la t ierra y enseñar á aque -
llos naturales algunas manufacturas 
capaces de hacer felices sus vastas 
regiones y provincias en servicio de 
ambas Magestades. ¡ Q u é solicitud, 
qué ensayos, qué esperiraentos por 
hacer florecer las plantas y siembras 
de Europa en las Américas , y a l ! 
con t ra r io ! 

Con igual tesón y al mismo tiempo 
promovía nuestro d i funto C Á R L O S e l . 
restablecimiento del comercio, tan ne-
cesario y útil á la monarquía , como 
al progreso de la agr jgul tura . P a r a 
fomentar lo pues establece las reglas 
que le dicta su prudencia y su fina 
política. Concede franquicia á ciertos 
r amos , sobre otros hace rebaxas c o n -
siderables á sus reales contr ibucio-
n e s , prohibe con severidad la ex t rac-
ción de las primeras materias, y la 
enerada de varios géneros y texidoj 
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íx t rangeros , habilita muchos puertos 
en uno y otro mundo , concediéndo-
les comercio l ib re , ó rebaxando sus 
derechos á una mitad ó á una t e r -
cera pa r t e , y á veces á mucho m e -
nos : establece varias fábricas pór todo 
el rey n o , ya á costa de su e fa r ío , 
ya erigiendo en cuerpos de comercio 
los gremios de varias c iudades, ya 
en fin tomando bajo su real pro tec-
ción las de algunos particulares que 
podían contribuir a la felicidad de 
sus vasallos: releva asimismo de sor-
teos á los oficiales y aprendices de 
ar tes y oficios, prohibiendo que los 
operarios de todas las fábricas de estos 
reynos y los que profesan artes y 
oficios puedan ser presos por deudas 
civiles, ni serles embargados los ins-
trumentos destinados á sus manufac-
turas y artefactos. 

Pero n a d a , señores, le parece á 
nuestro di funto Monarca haber hecho 
á favor de sus vasallos, si no ase-
gura por principios el fomento de la 
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agr icul tura , del comercio, de J&ifl-
dustria y de las artes. Con este fin, 
por medio de ministros intéligentfsVá 
i lystrados, insinúa á sus pueblos cuan-
to seria de su real agrado el esta-
blecirniento de Sociedades Económi-
cas, en que asociándose los verda-
deros amigos y amantes de la patr ia , 
y nos ."con socorros efectivos, otros 

"-1 »«53«- ' . J •"«•i. »' • -
con sus luces y su dirección, con-
tribuyesen a su fe l ic idad, poniéndole 
en, ocasión dé ¿derramar sobre ella 
sus regias liberalidades. Glorioso y 
sabio estratagema, que siempre hará 
época memorable..para España , y á 
nuestro difunto Soberano digno no 
solamente de los mausoleos d e . E g i p -
t o , de los colosos de Rodas y co-
lumnas de Roma, sino de las bendi-
ciones de los pueblos v de una eterna ..^¡unuij. .. f «(jüi'nijti-, . n i i ; ¡j' memoria. 

Í7 r y 
i in erecto, ,señores, nosotros to-

dos somos testigos fidedignos de 
cuánto ha in tu ido gste sa'íu'daljje 
pensamiento en el bien de la. patr ia . 

Cual .es el príncipe, dice, el Eclesiásr 
tico, tales son sus ministros y talps 
Sus vasallos. Apenas se estableció en 
la capital bajo la real protección la 
Sociedad de Amigos del, país , ¡qué 
.gloriosa revolución para E s p a ñ a ! Los 
grandes , los ministros, los poderosos, 
los sabio?, los artistas y artesanos, 
.todos concurren á porfía á Ja felici-
dad del reyno. Su exemplo como un 
feliz contagio se propagó bien pres-
to á todas las capitales y ciudades 
de la tnonarquía. Apenas se halla 
una donde los nobles, las personas 
de fondos ó de luces no hagan pun-
to de , honor ser individuos de las 
Sociedades Económicas. ¿Qué de ven-
tajas sólidas no h^n. producido ellas 
á nuestra. común patr ia? Estableci-
das baxo la augusta protección de 
un Soberano tan amante de la fel i -
cidad.- de sus pueblas , merecieron 
desde luego su paternal benevolen-
cia y sus regias liberalidades, .do-
tándolas á proporcion que lo han 
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permitido los crecidos gastos de U 
fcdrona. ri 

Por lo que hace á la nuestra he -
Ifios debido á ía generosidad de nues-
t r o augusto Fundador la cantidad de 
t i en to y Cincuenta mil reales destina-
d o s por iguales partes á fomentar los 
jamos de la seda, l ino, cáñamo y 
l a n a , y dos mil ducados anuales por 
dotación de la escuela de dibuxo y 
las tres bellas artes. ¿Qué de ut i l i -
dades no se han seguido al pais de 
¡semejante establecimiento y dotacion? 
De aqui la escuela gratuita para en -
señar á hilar seda y lana con ven ta -
j a s , de aqui el fomento de algunos 
fabricantes por medio de anticipacio-
nes de caudales ó de premios á los 
que mas se distinguen en hilazas y 
texidos; de aqui el destierro de la 
ociosidad y voluntaria mendiguez de 
un gran número dé jóvenes de uno 
y otro sexo , que tanto per judica-
ban á este pueblo; de aqui la pe r -
fección de las obras de ciertos* ar tesa-
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"nos, y de los utensilios- propios de su 
of icio; de aqui el progreso de las tres 
bellas a r tes , que nos da bien fundadas 
esperanzas de ver antes de mucho nue-
vos Siloes, Canos, Muri l los , Atanasios 
y Ciezares, que ilustren nuestra p a -
tria. ¿ N o son estas otras tantas u t i l i -
dades efectivas que ha producido entre 
nosotros la sabia política y liberalidad 
de nuestro augusto Fundador por me-
dio de la solicitud de este su Rea l 
cuerpo? 

¿ Q u é diré de las ventajas que han 
producido no solo á esta capi ta l , s i -
no á toda la monarquía las reales 
fábricas de lanillas y cáñamos es ta-
blecidas baxo la dirección de uno de 
nuestros sócios? ¡ Q u é perfección de 
rastril lo y de manufacturas! ¡qué con-
siderable aumento de cosechas! ¡qué 
ganancia para los labradores! ¡qué 
beneficio para el es tado, asi en e l 
ahorro de los caudales de su e rar io , 
como en el de la extracción de ellos 
á rey nos extraños! ¡qué número de 
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gamundas ocupadas ya con utilidad 
propia y de la república ! Nada d i -
go de la gracia concedida á nues-
tra Sociedad de la rebaxa del dere-
cho de la seda, ni d e ' l a tolerancia, 

• marc* .y peso de. sus texidos , que 
•.flps¿e§táconcedida, como á la de l3s 
faftficASde los cinco gremios mayores 

- d f t Yé^eBcia, 
t v l l jodo. conspira á, manifestarnos. ía 
gloriosa revolución de indust r ia , de 

•agr icu l tura , de .comercio y policía, 
•qu?!.-ha causado en este reyno -y en 
todos los de la corona el estableci-
mianto de las sociedades Económi-

» ca$ baxo la augqsta protección de 
nuestro .Soberano y sus reales ó.rde-

-nes á favor de ja patr ia . Por todas 
P§*,tej¡ hemos visto: abr i rse escuejàs 
grAtui;a? de primeras tetras,, de . tex i -
dos , de, bordados, , de ; dibuxo. Aq*i 
se aumentan los mmues y plantíos, 
alh se ¡benefician los. cáñamos y l i-

aquí l a granza ó - l a rubia", p a / a 
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beneficia de las fábr icas , allí se f o -
menta ja ¡seda, la l ana , el espar to , el 
algodon y las hilazas: aqui se extien-
de la l abo r , alli. se concede el libre 

se. promueve todo g j ^ r o de fábricas, 
alli se conceden premios á los profe-
sores de las a r tes , á los labradores, 
á„ los . artesanos que se aventajan en 
sus producciones á favor de la pa t r j a : 
aquí se multiplican puertos de comer-
cio l ibre, alli se perdonan del todo 
ó en parte las reales contribuciones: 
aqui se establecen colegios y semina-
rios para todo género de artes y 
ciencias, alli se. dotan universidades, 
dándoles planes ventajosos de ense-
ñanza: aqui se fomenta y premia á 
los literatos, alli se habilitan correos 
para la comunicación con la otra parte 
del ,mundo: aqui se arregla la policía 
y limpieza de los pueblos, alli se co-
locan preciosos gabinetes de historia 
na tu ra l , de medallas y todo género 
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de antigüedades: aquí. . . . ¿Que' es c i -
t o , señores? ¡qué ha de ser! Un M o -
narca hecho todo para todos sus va-
sallos: un Soberano que trabaja con 
infatigable celo por el aumento y feli-
cidad de sus ámados hijos los españo-
les , y que igualmente los fomenta que 
los defiende ép calidad de padre de su 
pa t r ia . 

I I . Para poner á ésta desde lueg© 
en estado de de fensa , y de prevalecer 
contra las invasiones de enemigos, ¿qué 
no t rabajó nuestro C Á R L O J luego que 
empuñó el augusto cetro? ¿Con qué 
solicitud no aplica su real ánimo á 
la fortificación de sus plazas, á la 
construcción de nuevas baterías y r e -
duc tos , á la seguridad de sus f ron te -
ras y presidios, al aumento y disci-
pl ina de sus t ropas , á su táctica 
mi l i ta r , á i a buena condicion y t em-
ple de sus a rmas , al premio debido 3 
los servicios, ta lento y valor de sus 
soldados? ¿Con qué celo no p romo-
vió el aumento de la marina, no me-

\ 
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íios necesaria para la seguridad del 
comercio que del r eyno? En todos los 
astilleros de la monarquía se trabaja, 
incesantemente en la construcción d,e 
navios de transporte y de gue r r a , 
hasta poner la marina en u n " p i e 
respetable , y aun temible á t o d * 
E u r o p a . . 7 

Por medio de este plan militar! 
p u d o siempre sostener con honor los, 
sagrados derechos de su corona , y 
defender la común patr ia todas las! 
veces que , á pesar de su natural i n -
clinación y t ierno amor por la paz, 
le obligaron la razón y la justicia 
empuñar su invencible espada. Su r e -
poso , su ta lento , sus tesoros, su fina 
pol í t ica , todo lo sacrifica nuestro di- ' 
f u n t o C Á R L O S , por sostener con v igo t 
los derechos inviolables de su monar -
quía . Fueron á veces varios los sucesos 
de la guerra y el éxito de las e s -
cuadras : se malograron asimismo e x -
pediciones importantes. ¿ Q u é hay que 
en t raña r lo , señores , en la vicisitud 
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de las cosas h urbanas? ¿ O qué po - ~ 
érá esto derogar á la famá : ; p6gtá í f ía ' 
y talento militar de nuestro fieroé? 
¿ P o r ventura en los fastos de la 
historia se n?ira;rá ' t o m o descrédito"J". 
de Aníbal 'baiset"'sido vencido por 
á t ' íp íon; de PórtVpeyo por .Cés"áVV de 
IVIarco Antonio por Augus to? Á d é -
róasv ¿qu i l f e tó'^idó én estas ' b i r -
¿WÁsfancias consejero" de l Alt ísimo? 
¿^sío sa'bemSf ' f ó r el Eclesiástico, 
4<ie el pééadb fíácé" miserables- í l o s ' . 
pn'ébíos? ¿"No sabemos, repito", por 
h i ; sagrada lüVtbria1 cuántas veces 
Á Dios de les exércitos , por el 
crimen de tirio ó muchos del suyo, 
«fue1 llevaba de ' 'o rd inar io por d e l a n -
t e ' l a victor ia , el~ t e r r o r , la 'muer te 
y el espanto, entregó su pueblo es-
cogido á la espada, á la peste y 
á "la c a u t i v i d a d ¿Por q u é no h a b r á 
podido castfgár nírbstros pecadoV, y 
humillarnos " :á Veces baxo 
po'íferosa? - ¿ 

P o r ot ra p k ' r t a s q u é r e y n o ^ u e 
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provincia , qué conquista ó e s t ab l e - ' 
cimiento ventajoso han perd idb las 
armas de nuestro di funto Soberado? 
¿Qué expedición üfialograda nirS'é'ha 
cómpensado1 v^entajosamente por 'ofMf?-
N o tomamos á Arge l , no hemos^ to-
mado á G i b r a f t a r ; pero hemos logra-
do o'tras conquistas en uno y-yJtro 
mundo , que ti<fe son de igiíal-ó-de^ 
mayor ut i l idad' y ventajas. ¿ Q á é i t í a - ? 
ta do ignominiosó^-qué paz pO'c^^dñ- ' 
rájosa á España 'ha ajustado Ó¡Q?efle--
brado nuestro d i fun to M ó ñ a r - e a ? - ^ ' 
pues constante^ señores, qdé"¡S8»pe-
r ic ia , su esfuerzo milita r - y í k i - i n -
fat igable c e l o - p o r la defensa fdé* Ia : 

común pa t r i a , -hará siempte fiofio? á' 
ñilestras armasy y tendrá ú h ¿kígar 
distinguido etí los anales d é ¡UT-ÍÁS--
toria de España-'," sin que sea Nece-
sario recurr i r por ahora á siré^ilus-
tres hechos en la conquista ttel^f&y-
no de Nápóles y demás guetKfs^de 
I ta l ia . -J Olib: í 

¿ M a s de qué hubiera servido á 
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nuestro difunto C Á R L O S haber traba-: 
Jado tanto por el aumento y defensa 
temporal de la pa t r ia , si con i gua l : 

celo tío hubiera promovido su felicidad 
espir i tual?Un reyno es una gran fami-, 
l i a , cuyo gefe es el Soberano, que en 
calidad de padre de la patria debe 
responder á Dios no solo por los i n -
tereses y felicidad temporal de sus 
vasallos, sino darle también estre-
cha cuenta de sus a lmas , como dice 
S . Pablo. Para prepararse á tan ter-
r ible juicio, ¿qué no trabajó nues-
tro augusto Soberano por su salud es -
pir i tual y, la de todos sus hijos? ¿ Q u é 
no se desveló por la-honra y gloria de, 
Dios y de su santuario? Este forma-, 
ba sqs verdaderas delicias, y sobre, 
él derramaba á manos llenas sus rer, 
gias liberalidades. ¡ Q u é de templos, 
suntuosos construidos en todos sus. 
Vastos dominios magníficamente ador-, 
nados , erigidos y consagrados al vesn 
dadero Dios! >L 

Si alguna vez po.r la necesidad de 
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defender la patria y la re l igión, ó 
para alivio del pobre en su miseria, 
se vió obligado á pedir subsidio y 
socorro temporal á la iglesia, acor-
daos , señores, que cuando el sumo 
sacerdote Aquimelech no tuvo á m a -
no con qué socorrer á David y á 
las tropas que le acompañaban, no 
dudó franquearles los panes de la 
proposicion , aunque consagrados á 
D i o s , para que remediasen su ne-
cesidad. N i debeis olvidar cuánto 
nos recomienda Jesucristo la pruden-
cia de la serpiente , que expo-
ne todo su cuerpo por guardar la 
cabeza. 

Por otra p a r t e , ¡qué celo el de 
CARLOS por exterminar de sus domi-
nios la desenvoltura j¡el luxo , la pro-
fanidad , los escándalos, la usuta, 
la impureza , la ociosidad, la volun-
tar ia . mendiguee , los latrocinios y 
otros, males públicos que corrompen 
de ordinario l o s ' p u e b l o s , y atraen 
sobre ellos la cólera .de Dios 1 ¡ Qué 

Tomo II. O 



solicitud la de este nuevo Recaredo 
por arrojar de su reino á los he-
reges y libertinos, enemigos decla-
rados de la verdadera iglesia de Jesu-
cristo ! ¡ Qué vivas diligencias por 
promover el pasto espiritual de los 
nuevos colonos y él arreglo de sus 
costumbres! ¡Qué prontitud en sepa-
rar de ellos al que pudiera corrom-
per su fe y el culto del verdadero 
Dios! ¡Qué conatós por la reforma 
del clero y buen exemplo de los sacer-
dotes, que son él espejo de los pue-
blos y la sal de 4a t ierra , para pre-
servar de corrupcioq á los demás! ¡Qué 
respeto al santuario! ¡qué honor, qué 
reverencia á los ministros de Dios , á 
quienes jamás permitió se les quitase 
la vida , por criminales que füesen, 
privilegiando á este fin en caso nece-
sario las penas! 

¡Qué no puéda y o , señores^ re-
fer ir oon extensión todas sus virtudes 
r e g i a s , para repijesentaíoá á GARLOS 
e n el bullicio de la corte y en el 

V ,\\ Q W Í 
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tumulto de sus negocios cOmo un 
exemplar ' de perfección cristiana ! 
Veríais un héroe infatigable en la 
administración de justicia, sin acep-
ción de personas; veloz para el pre-
mio , tardo para el castigo, a f i r -
mando su trono sobre la clemencia, 
como lo manda el Eclesiástico. V e -
ríais un héroe de la misericordia, que 
parece haber crecido con .él desde 
su infancia , que tiende sus brazos 
á . los dos mundos para socorrer-con 
entrañas de padre al pobre , á - la 
viuda , al huérfano , al enfermo. 
jQué de hospicios! ¡qué de montes 
p í o s ! ¡qué de hospitales! ¡ q u é de 
congregaciones de caridad para ase-
gurar el alivio á las necesidades de 
sus hijos! Veriais un héroe, que sin. 
fal tar al despacho y manejo político 
de . los negocios árduos de su impe-
r i o ^ ocupaba muchas .horas en e l 
exércicio de la oracíon., ya .pernoc-
tando, en ella, ya levantándose como 
otro David muy ide mañana á. rei&r 
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la salrtlódia, y medi ta r en la ley 
santa de D i o s , á qu ien f recuente-
mente pedia con lágr imas por su sa-
lud y la de sus pueblos. Veríais un 
héroe de la esperanza, que fiaba solo 
en el Señor el desempeño de sus 
obligaciones y la defensa de sus d o -
minios ; encomendándose á este fin 
muy de veras en las oraciones del 
clero y de todos sus h i j o s , porque 
solo esperaba el auxi l io de los mon-
tes eternos. Veríais un hé roe de con-
t inencia , que hijo de A d á n como nos-
o t r o s , y sujeto á la rebel ión de las 
mismas pasiones, supo d o m a r su ca r -
ne y reducirla á s e rv idumbre para 
sujetar la al e s p í r i t u , y darnos un 
ilustre exemplo , que h a r á siempre 
g ra ta su memoria d e l a n t e de Dios 
y de los hombres. . V e r í a i s un héroe 
d e paciencia en sus advers idades j y 
de conformidad en la temprana: muer* 
t e d e su augusta esposa de sus h i -
jos , de sus ntetosí y he rmanos . V e -
ríais un héroe del a m o r de Jesu* 
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cr is to , que solicita con el mayor a n -
helo la extensión de su evangelio y 
la gloria de su adorable Nombre en 
los confines mas remotos de América 
y de las Ca l i fo rn ias , enviando allá 
á sus expensas repetidas misiones 
para que todos aquellos infel ices, se-
pultados en tinieblas , conozcan á su 
Redentor y le amen. Veríais en fin 
un héroe de devocion á Mar ía s a n -
tísima , á quien eligió desde luego 
por Madre y por Refug io en todas 
sus aflicciones. ¡Con qué a f e c t o , con 
qué ternura no amaba el misterio de 
su Concepción Inmaculada! Para des-
ahogo de su amante corazon y p r o -
mover el culto de este augusto p r i -
vilegio en todos sus dominios, la e l i -
gió baxo esta denominación por P a -
trona singular y universal de ellos. 
Ins t i tuyó asimismo un esclarecido o r -
den en su h o n o r , con que quiso ser 
honrado y distinguido él m i s m o , y 
que lo fuesen las personas reales y 
demás principales del reino ó de 
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otros extraños , á quienes se dignase 
honrar. No contento con tan singu-
lares demostraciones de afecto al mis-
terio , consiguió de su Santidad in-
dulto apostólico para que en todos 
sus vastos dominios se rezase de pre-
cepto el oficio propio de la Inmacu-
lada Concepción, y que en la Le t a -
nía Lauretana se cantase pública y 
solemnemente el MATER IMMACULATA. 

A s i , señores , trabajaba nuestro 
augusto Soberano, asi velaba con in-
fatigable celo por la felicidad y de -
fensa de la p a t r i a , atendiendo al 
mismo tiempo al fomento de la agri-
cultura , de la poblacion, del co-
mercio , de las artes y ciencias, por 
med1 0 de regias liberalidades, de fran-
quicias , de establecimientos de f á -
bricas, de sociedades económicas, de 
escuelas g r a t u i t a s , de colegios , de 
seminarios, de premios , sin perder 
jamas de vista los sagrados derechos 
y el honor de su corona, fortaleciendo 
sus p lazas , aumentando su real ma-

V A R I O S . 2 1 5 
riña y sus t r opas , derramando ¿us te -
soros sobre el t emplo , sobre la v iu -
da , sobre el huérfano , sobre el en-
fermo ; preparando; el san tuar io , el 
culto del verdadero Dios y de su 
purísima M a d r e ; clemente, justo, cas-
to , r e l ig ioso , devoto , y ocupado 
siempre en santificarse á sí mismo y 
á sus pueblos para el completo lo-
gro de su felicidad y defensa tem-
poral y espiritual , como correspoqr 
dia ,á un verdadero padre de la paT 

t r ia . Sobre tan .grande? é importantes 
objetos obraba felizmente nuestro ca-
tódico-Monarca, cuando Dios, en cuya 
mano está no solo el corazon de los 
r eyes , sino también el número d e s ú s 
d ias , determinó llamarlo para s í , ha -
ciéndole conmutar en 14 de diciem-
bre de 1 7 S 8 , á los 72 años , 10 
meses y . 28 dias de su e d a d , la co-
rona de uno y otro emisferio por una 
inmortal de gloria. 

¡Terr ible mue r t e ! ¡ fa l lo inevita-
ble ! tú nos robaste las delicias de 



España»: tú has privado á Israel de 
su a l e g r í a , de su g l o r i a , de su h o -
nor, ficencia. P e r o no nos ha p r i v a -
do de las bien fundadas esperanzas 
de su transito á mejor vida. Pé rd i -
da incomparable , que llora a m a r g a -
m e n t e , y debe l lorar siempre nues-
tra común patria. I r reparable golpe, 
y en que solo pueden consolarnos dos 
cosas; u n a , la preciosa vida de nues-
tro catolico soberano D O N C Á K L O S I V 

f ! S l e g u a «-de ) , que siguiendo las 
huellas de su augusto p a d r e , t r aba -
ja ra con igual celo por la felicidad 
temporal, y espiritual de sus amados 
% > s los españoles: o t r a , la piadosa 
memoria de nuestro d i fun to Monarca 
q u e no murió según la expresión de 
la escr i tura , como uno de los prínci-
pes perezosos. Antes por el contrario, 
a imitación de E z e q u í a s , agradó á 
P'OS en SUS obras , y caminó con 
esfuerzo por las sendas de su pa -

e " " V 1 ° c o n g ^ n d e espíritu ace r -
a r s e su última h o r a , / consoló á 

los que lloraba en Sion. Asi 1o exe-
cutó con sus augustos hijos y f a -
l i a , encomendando con la mayor ter-
nu ra y eficacia al que felizmente 
reina , sus estados , su real familia , 
la ig les ia , los pobres y sus minis-
t ros . ¡ Con qué sentimientos de d o -
lor , d e devocion y de amor no r e -
cibió los santos Sacramentos! ¡ Con 
qué fervor y edificación no exhalaba 
su corazon a m a n t e , ofreciéndolo á 
Dios en sacrificio y en olor de 
suavidad! ¡Con qué serenidad en fin 
no se entregó en los brazos de la 
muer te , como quien duerme y des-
cansa en el ósculo santo del Señor ; 
pues el que le teme , según su d iv i -
no Oráculo, será en su tránsi to colma-
do de bendiciones! 

Si permanece pues en nosotros al-
gún resto de gra t i tud y de fidelidad, 
paguemos , señores , á tan buen p a -
dre el estipendio de nuestras l á g r i -
mas á proporcion de su m é r i t o : 
c lamemos , d i g o , con instancia al 
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Dios de las misericordias por la e ter-
na felicidad de un príncipe que 
tanto promovió la de nuestra pa -
tria y nuestra rel igión; pues aunque 
su vida fue tan arreglada y su muer-
te tan exempla r , fue hombre , hijo 
de ira y de miseria , y tendrá aca-
so que expiar alguna cosa delante de 
Dios» 

N o apartéis, pues , Señor , vues-
tra misericordia de este vuestro sier-
vo fiel y p ruden t e , tan benemérito 
de nuestro reino y de vuestra igle-
sia. Olvidad , os rogamos , los deli-
tos de su juventud y sus ignorancias. 
Si como hombre mortal y f rági l os 
desagradó en alguna c o s a , oíd las 
oraciones fervorosas de esta monar-
q u í a , principalmente de este Reino 
y de esta real Sociedad, que postra-
dos con el mayor rendimiento y con-
fianza á los pies de vuestro inmor-
tal t rono , os piden por la indulgen-
cia y remisión de sus pecados , y 
que un alma tan grande y tan bené-

V A R I O S . 2 1 9 
fica, criada por vos y para vos, des-
canse en paz por vuestra misericordia. 
Amen. D I X E . 
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D E S. A N T O N I O A B A D , 

predicado en su convento de Granada , 
con asistencia de las sagradas 

religiones. 

Vi déte contemptores, et admiramini et 
disperdirnini. Act. X I I I . 4 1 . 

E n un s ig lo , sabios y venerables 
pre lados , congreso ilustre de varones 
pe r f ec tos , en un siglo en que todo 
respira heroísmo, en que se meditan 
tan grandes proyectos, en que se con-
ciben tan vastas ideas , en que todos 
aspiran á la reputación y gran nom-
bre , en que el deseo de ascender y 
de gloria anima y enciende la mayor 
par te de los mor ta les , no debe pa -
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recer ex t raño procure yo rectificar 
estas ideas descubriéndoos la verdade-
ra exaltación y gloria en la conducta 
del grande A N T O N I O y de sus hijos 
las sagradas religiones. Por este me-
dio podré con facilidad formar un 
dignojj elógio del santo A b a d , d e -
fender la causa de D i o s , ins t ru i -
ros sobre la verdadera gloria y r e -
putación á que debeis a sp i ra r , ce r r a r 
la boca á los maldicientes, y v i tupe -
radores de las rel igiones, y conso-
lar en, fin á los que padecen o p r o -
br ios . en nombre de Jesucristo. T a l 
es el plan que me -propongo en este 
d i s c u r r o ; en cuya primera par te os 
h a r é ver la gloriosa reputación de 
Antonio por respecto á sí mismo ; y 
en la segunda la de su ilustre gene-
ración las sagradas religiones. L a ma-
ter ia no puede ser mas importante ; 
p ide toda vuestra atención y todo mi 

-¿Í: .VOS, DIOS inmor ta l , Upo en Esen-
c ia y T r ino en Personas, Tr inidad .sin 
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división , Unidad sin confusion , que 
os disnásteis enviar á vuestro Unigé-
nito al mundo á tomar nuestra mor-
talidad en el vientre virginal de M a -
ría santísima, para que venida la ple-
nitud del tiempo obrase nuestra r e -
dención eterna por medio de su^pre-
cíosa sangre, no permitáis, Señor1, pro-
fane yo esta sagrada cá tedra , ni man-
che vuestro divino testamento con la -
bios impuros. Purif icadlos, Dios de 
toda bondad, para qüe pueda anuncia-
ros glorioso en vuestros siervos, y sos-
tener dignamente Vuestra causa. Esta 
gracia os pido por la intercesión pode-
rosa de María santísima. AVE MARÍA. 

A¡ , ' . •< i ¿aoi-ich» • árfiil 
: ora?' i f: 'OiásqVji ' < ¡ olno-rA 
Videte contemptores &c. 

• V. .-.Vi 
.no'' i • • m * t s e n .1. 011 üiisi 

í ^ o r m a d o el hombre á imágen de 
Dios y para gozar de Dios , que es 
la misma grandeza por Esencia , as-
pira naturalmente á la elevación, 4 
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la gloria y á la reputación. Hasta 
aqui estamos todos de acuerdo. Mas 
en órden á la verdadera reputación 
y medios de conseguir la , no conve-
nimos todos igualmente. Como nues-
t ro entendimiento es l imitado, y obs-
curecido por otra parte con las t i -
nieblas de la primera c u l p a , ó no 
penetramos el fondo de las cosas , ó 
no las concebimos en toda su exten-
sión. La corrupción del corazon h u -
mano y las tinieblas del entendimien-
to nos hacen de ordinario aprender 
inversas todas las ideas. Confundi -
m o s , por e x e m p l o , lo vil con lo 
precioso, lo grande con lo pequeño 
lo pernicioso con lo útil. Miserables* 
reliquias del naufragio de la culpa 
en que fuimos todos anegados , y 
fefectos lamentables de esta terrible 
concupiscencia , que hab i t a , á nues-
t ro pesa r , en nuestros miembros, 
como una ley repugnante á la de la 
r a z ó n , como se lamenta S. Pablo. 
D e aqui los delirios del Pórtico y 
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del Liceo sobre nuestro último fin; 
de aqui los desatinos de la Acade-
mia , los caprichos de Epicuro y de 
Lucrecio sobre nuestra verdadera f e -
licidad 5 de aqui en fin las demás t i -
nieblas que el E g i p t o , la Grecia y 
Roma palparon sobre la Deidad y so-
bre el verdadero fin de los mortales. 
L a grandeza , los conocimientos suti-
les de una buena filosofía, la nobleza* 
el poder , los inmensos tesoros , y 
lo que es m a s , las delicias munda-
n a s , la t o r p e z a , la gula y el i n -
cesto, ó se miraban como último fin, 
ú ocupaban toda la a tenc ión , sin 
otra idea de lo justo y de lo honesto. 
L a a r r o g a n c i a , la ambición , la v a -
n i d a d , el o r g u l l o , la soberbia y la 
desenvoltura ent raban, en su concep-
t o , á formar la gloria y felicidad del 
hombre. 

Pero v o s , ¡ ó mi D ios ! en cuya 
presencia todo lo mundano es des -
preciable , habéis sabido en todos 
tiempos perder la sabiduría de los 
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sabios , reprobar la prudencia de los 
prudentes , confundir la política de 
los políticos , reprimir el orgullo de 
los soberbios, abatir la vanidad y 
ambición de los nobles y de los gran-
des por medio de instrumentos dé-
biles^ despreciables al mundo, y-opro-
brio de las gentes ; obligándonos á 
confesar por este med io , que solo 
á vos corresponde la f o r t a l e z a , el 
p o d e r , la magnificencia, la virtud,-
la gloria , la reputación y la ala-
banza* Vos , justo é infalible apre-
ciador del mérito , habéis preferido 
siempre la humildad á la soberbia, 
la moderación á la ambición , lá mo-
destia á la desenvoltura , la peni-
tencia á las delicias, la sencilléz cris-
tiana á la política y ardides de la 
prudencia humana , la pobreza en fin 
á las riquezas. Los prudentes se-
gún la; carne ignoran esta divina 
filosofía qqe os dignasteis santificar 
con vuestro exertjplo. Á vosotras solo, 
almas piadosas, ha revelado Dios es-

TÜTNO I I . P 
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tos misterios, ocultos á los prudentes 
del siglo. Estos bellos espíritus, epicú-
reos de costumbres, sectarios de algu-
nas máximas de Lucrecio y de Wol te r , 
maestros del buen g u s t o , si me es 
lícito dar este nombre á la mas exe-
crable cor rupc ión , estos acérrimos 
protectores de Bacanales , Florales y 
Luperca les , en nada inferiores á los 
del genti l ismo, estos espíritus de ti-
nieblas, d i g o , no pueden persuadir-
se á que haya verdadera reputación 
entre el saco y el silicio. Ciegos mi -
serables y guias de otros ciegos , vos-
otros , menospreciadores de la vida 
monástica , retirada y pen i t en te , oid 
la alta reputación y gloria á que 
delante de Dios y d e los hom-
bres se hizo acreedor Antonio , este 
gefe de la vida eremít ica, padre de 
las sagradas religiones , y conductor 
de los siervos de Dios ; v e n i d , ved , 
admiraos y confundios , para r e -
conveniros con las palabras de mi 
tema* 

' " • ' - j n , : 

v a r i o s . ; 6 2 7 
Antonio, á quien sus p a d r e s , no 

menos ilustres por su. piedad que por 
su sangre , educaron con tanto reco-
gimiento , que fuera de ellos y de 
su casa á nadie conocía , como tes-
tifica S. Atanas io , burlándose del 
mundo , de sus pompas , vanidades 
y obras de tinieblas que ofrece i, que-
riendo ser perfecto^ según el, o r á c u -
lo de Jesueris tO^yeride su rico pa-
t r imonio , lo distribuye á ' los po-
bres , para colocar su tesoro en el 
c i e lo , á cubierto d e ladrone^ y de 
todo peligro* Y no juzgándose aún 
seguro de los asaltos de la carne y 
de la s angre , eua;l otro Abraham d e 
U r de los caldeos , y cual otro Lo th 
de Sodoma, se retira del mundo, 
renuncia d é sus .vanas esperanzas, se 
aleja al desierto , donde habla Dios 
al corazon ; y con algunos pocos, 
animados de los mismos sentimientos 
de religión y d é p iedad, emprende 
un género de vida austera-, mor t i -
ficada y penitente... Aqui como pru-



dentísima abeja , según la exp/esioti 
de S. A t a n a s i o r e c o g í a la miel de 
todas las flores del desierto; quiero 
decir , copiaba en cada uno las vir-
tudes mas he tó i ca s , la continencia 
de éste , la mansedumbre de aquel, 
de uno la vigilancia cristiana , de 
otro la industria y oficiosidad ; en 
estos imitaba el ayuno y las morti-
ficaciones, en aquellos la fortaleza 
y la paciencia. Aqui vence y tr iunfa 
del común enemigo, que empleaba to-
das sus artes para removerle de tan 
santo propósito, ya trayéndole á la 
memoria sus ricas posesiones, la d e -
fensa y tutela de una hermana don-
cella , la nobleza de su s a n g r e , la 
gloria del s ig lo , el deleite y var ie-
dad dé los manjares ' , lo frágil de la 
naturaleza ', lo á rduo finalmente del 
camino de la perfección ; ya presen-
tándosele en forma de un horrible 
mancebo, figura defc espíritu de im-
pureza , qué le refiere sus victor ias; 
ya extendiendo sobre él la mano, 
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como contra Job y azotándole cruel-, 
m e n t e , y dexándole medio muerto, 
sin movimiento y sin voz ; ya h a -
ciendo aparecer una caterva de es-
píritus infernales en figura de ser-
pientes , de dragones , de leopardos, 
de toros , de leones, de osos y es-
corpiones , que bramaban , rugían , 
silbaban , y le acometían de tropel. 
Mas Antonio, fortalecido con la señal 
de la cruz y auxiliado de la g r a -
cia de nuestro Salvador , t r iunfa glo-
riosamente de todas las - fuerzas del 
abismo. Unas veces aflige su carne, 
y la reduce á serv idumbre , como 
otro Pablo, para dominar sus pasio-
nes ; otras visita á sus hermanos, 
dándoles saludables instrucciones, con-t 

solándolos y dirigiéndolos en las sen-
das de la salud ; otras disputando 
con los hereges y filósofos páganos 
sobre la dignidad y coosubstancialidad 
del Hijo de Dios , los convence, los 
confunde , y no rara vez los atrae y 
los convierte ; otras se oculta y se 
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encierra en las entrañas de la t ier-
ra , donde como sencilla y solitaria 
paloma gime los males de la igle-
sia , esta augusta m a d r e , no menos 
afligida en aquel tiempo por la pe r -
fidia de los a r r í anos , que en el nues-
t ro por el furor de los libertinos, 
deístas y políticos 5 otras predica la 
palabra de Dios para instruir á sus 
discípulos en el ar te de vencer las 
tentaciones, en los principios de la 
mas sublime teología y de la mas 
sana moral ; otras en fin lleno de 
ce lo , como otro E l i a s , por la hon-
ra y gloria de Dios , se presenta en 
Alexandria á defender el honor de 
Jesucr i s to , á sostener su causa , á 
fortalecer á sus hermanos que gemían 
en duras cadenas por la fe del Sal-
vador , y á solicitar la corona del 
martirio. 

¿Qué ju ic io , os ruego , . fo rma-
rían de Antonio los pretendidos ilus-
trados y políticos de nuestro siglo, si 
hubieran examinado de cerca su gé-
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ñero de vida? Lo cierto e s , que por 
mas que ellos la aborrezcan como 
diametralmente opuesta y repugnante 
á sus designios de hacer valer la im-
piedad , de trastornar la religión , de 
abolir el culto del verdadero Dios y 
el honor del santuario , deberán con-
fesar á pesar suyo , que Antonio f u e 
el héroe mas glorioso y de mayor 
reputación de su siglo. Estos bellos 
espí r i tus , sin embargo de sus g ran-
des luces , no han podido reformar 
el juicio ventajoso que toda la ant i -
güedad pagana , á quien oyen como 
oráculo , dió á Sócrates sobre A r q u e -
l a o , éste rodeado de gloria munda-
n a , de esplendor y riquezas , y aquel 
viviendo en el L i ceo , sin mas que 
una pobre capa con que cubrirse de 
invierno y de verano , y rehusando 
admitir los dones y regalías de aquel 
monarca. No han p o d i d o , repito, 
ofuscar la mayor gloria de Diógenes, 
sin mas abrigo que su media tinaja, 
respecto de Alexandro de Macedonia, 
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este ambicioso conquistador.-No han 
podido negar la mayór reputación de 
Platón sobre Dionisio, tirano' 'de-;Si-
cilia , éste rodeado de deliciáis' y de 
grandes exércitos, y aquel Jsirí mas 
posesion que un huerto que le pro-
ducía berzas para él sustento diário, 
como reflexiona el CrisóstomO. N o 
han podido estorbar pase por mas 
glorioso Arístides , -ateniense, este 
pobre filósofo, que Alcibiades, tan 
decantado por su nobleza , por sus 
tesoros , por la hermosura y robus-
tez de su cuerpo. Nó han . podido 
negar la mayor reputación sobre to-
dos los capitanes de su t iempo, .de 
un Epaminondas , sin embargo que 
hubo ocasion de no haber podido 
asistir á una asamblea porque había 
lavado la r o p a , y no tenia otra 'con 
qué cubrirse. ¿Cómo podrán pues 
ofuscar la sublime reputación de A n -
tonio? Empleen en buen hora toda su 
política refinada , toda su fastidiosa 
crítica ; muevan todos los resóítes y 
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ocultas máquinas que les sugiere un 
corazon cor rompido , jamas podrán1 

obscurecer el mérito de este célebre 
solitario. 

Yo prescindo por un momento del 
mérito substancial y del valor de sus 
obras delante de Dios. Como estos •> 
pretendidos sabios niegan , ó á lo 
menos no piensan en la eternidad del 
a l m a , ' e n el dogma de la remunera-
ción, en el fin para que fueron criados, 
en la idea del verdadero Dios , en la 
de orar , mortificarse y hacerse vio-
lencia para ser fe l ices , en vano me 
cansaría yo en refer ir con extensión 
todas sus obras y exercicios de piedad, 
su oracion continua, su altísima con-
templación, sus vigi l ias , sus ayunos, 
sus duras penitencias, su celo por la 
salud de las a l m a s , las dulces con-
solaciones con que le asistía el Espí r i -
tu Santo , las amorosas palabras con 
que alentaba el mismo Jesucristo; fi-
nalmente la corona de gloria con que 
remuneró sus largos combates é ilus-
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tres victorias. Los mundanos no es-
tan ahora en tiempo de reconocer es-
tas verdades. Llegará el dia de la 
i r a , de la calamidad y de la mise-
ria , cuando deben rodar á los pies 
del trono de Dios, cuando Jesucristo 
quebrante su dura ce rv i z , cuando 
sean destinados á un oprobrio »y á 
unas lágrimas sempiternas; y enton-
ces, entonces conocerán á pesar su-
yo el mérito y la gloria de Anto-
nio delante de Dios. Conténtome pues 
por ahora con hacerles ver la sólida 
reputación de Antonio entre los hom-
bres , ventaja á que únicamente aspi-
r a n , y de que tanto se precian los 
mundanos. 

En e fec to , Antonio retirado al 
desierto y sepultado en las entrañas 
de la t i e r ra , se hace brevemente cé-
lebre en Af r i ca , en España , en F r a n -
cia , en I ta l i a , en I l í r i co , y aun en 
la misma capital del mundo Roma, 
para confusion de los mundanos, que 
entregados al manejo de los negocios, 

a l comercio del s ig lo , y frecuentes 
en los grandes concursos , apenas lo-
gran ser conocidos de todo un pue -
b l o ; y cuando lo consiguen, mas es 
por lo notorio de sus vicios, que por 
el mérito de sus acciones. Todos ha -
blan de Antonio como de un habi-
tante del c ie lo , según la expresión 
de S. Atanasio; como de un hombre 
de D i o s , cual otro E l i a s , como de 
padre y director de las almaá jus-
tas. En vano se oculta y huye del 
t ra to de los mortales 5 gentes de to-
dos es tados, de todas condiciones y 
edades se vieron concurrir á Anto-
nio , y decirle lo que el exército de 
Judéa al célebre Macabéo : tú serás 
nuestro ge fe , y nosotros harémos lo 
que tú nos mandes. Todo el mundo le 
busca , le solicita , le aplaude , le si-
g u e , le oye como á oráculo. Los sa-
bios de primer órden le consultan; 
obispos, como el grande Atanasio, le 
v is i tan , y aprecian como una heren-
cia inestimable las pleitas con que 
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cenia y cubria su cuerpo : hasta el 
mismo emperador Constantino y sus 
dos hijos Constante y Constancio le 
escriben como á p a d r e , dice S. A ta -
nasio, cartas llenas de reverencia y 
de respeto , suplicándole se dignase 
consolarles con las suyas. Este honor, 
que dispensado á uno de nuestros po-
líticos lo exaltaría hasta las nubes , y 
llenaría de sentimientos de ambición 
y d e ' s o b e r b i a , no pudo mover el 
animo de Antonio. Convoca en esta 
ocasión á sus monges , y les dice es-
tas pa labras : " los reyes del mundo 
«nos han escrito estas car tas: no me 
»admi ro ; pues aunque la dignidad es 
«diferente , la condicion en nacer y 
«mor i r es la misma ¿Pero qué 
«tienen que ver los monges con los 
«poderosos del s i g lo? ' Rogado no 
obstante por sus discípulos, respon-
de á estos emperadores y cesares, 
alabándolos en primer lugar porque 
adoraban á Jesucr i s to , dándoles d o -
cumentos saludables para que no mira-
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setí la soberanía como una cosa tan 
e levada , que ensoberbecidos con el 
imperio dé la c a r n e , olvidasen que 
eran hombres , y que debían ser juz-
gados por Cristo: les recomienda la 
clemencia y la justicia con sus vasar 
l í o s ; les amonesta el cuidado de los 
pobres ; les intima finalmente que 
hay un Rey sempiterno de todos los 
s ig los , que es Jesucristo. Estas car -
t a s , dice el grande Atanasio , .llena-
ban de alegria á los emperadores. 
Tanta , añade este padre , era la 
opinion y reputación de Antonio, que 
todos deseaban denominarse hijos 
suyos. 

Ni una tan gran reputación y glo-
ria terminó con su vida , ó pereció 
entre los horrores del sepulcro, co-
mo sucede de ordinario á la memo-
ria y fama de los mundanos: nos-
otros la vemos perpetuada por ca -
si xv siglos, no solo por los fastos 
de la iglesia católica , esta columna 
y firmamento de la verdad , que no 
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puede engañarse ni engañarnos, sino 
también por las sagradas religiones, 
ilustre generación suya , qile han sabi-
do conservar en todo tiempo la glorio-
sa reputación que les dexó por heren-
cia su buen padre. 

I I . Segunda reflexión de este dis-
curso , que merecía ser t ratada se-
gún su dignidad. Mas por no cansar 
vuestra a tención, diré solamente lo 
que baste para que podáis formar 
juicio de la reputación de Antonio 
en su generación ; pues siempre se 
ha mirado como gloria propia de los 
padres las acciones ilustres de sus 
hijos. Seguidme sin desmayar por un 
momento, para ver los permanentes 
f ru tos que ha producido Antonio en 
el campo de la iglesia. Entrad con 
la consideración en los desiertos de 
la Tebayda , y hallaréis baxo su di-
rección una academia de penitencia 
y un teatro de santidad. Había en 
aquellos montes , dice S. Atanasio, 
multitud de monasterios, como otros 
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tantos tabernáculos llenos de coros 
d iv inos , unos cantando, . otros le -
yendo , otros o r a n d o , y todos cul-
tivando la caridad, mutua y el amor 
de Dios. ¿Qu ién , añade este padre, 
al ver tan gran número de monges 
penitentes no exclamaría á grandes 
voces : cuán buena es la casa de 
J acob , cuán hermosos los tabernácu-
los de I s r a é l , semejantes al paraíso 
sobre los r í o s , y á los cedros del 
Líbano cerca de las aguas? Aqui se 
formaron baxo la disciplina de A n -
tonio aquellos incomparables héroes 
que con la pluma y con la sangre 
defendieron el honor de Jesucristo 
contra el f u ro r de los Arríanos y de 
los Melecianos. D e aqui dimanaron 
las sagradas religiones , estos exé r -
citos de D i o s , tan terribles á sus 
en'emigos. De estas aguas bebieron, ya 
en sú nacimiento , ya en sus dilata-
das corrientes los Basil ios, los Hi la -
r iones , los Pacomios, los Macarios, 
los Romualdos, los Benitos, los Bru-
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nos , los Agustinos, los Bernardos, los 
Domingos,. los Franciscos, con los de-
mas patriarcas y fundadores de tan 
•santas familias , que han trabajado 
.incesantemente desde su institución 
por el honor de la religión y del 
estado. 

Yo bien s eque no están de acuer-
do conmigo en esta parte los polí t i-
cos é ilustrados del siglo. No ignoro 
que en su concepto los patriarcas de 
las religiones pasán por hombres de 

-pocas l uces , que han entendido el 
evangelio .según la corteza; por gen-
íte apocada y sin elevación de pensa-
mien tos^ groseros y peregrinos en la 
c u l t u r a , policía y buen gusto, ocio-
sos , vagamundos , gravosos á los 

.pueblos , defraudadores de los verda-
deros pobres , y tal vez por visionarios 
y fanáticos. 

Por mas que S. Lucas condene las 
del icias , diversiones y risas munda-
n a s ; por mas que S - M a t e o llame 
bienaventurados á los pobres de .es-
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p í r i tu , á los mansos de corazon, á 
los que l loran: por mas que S. Pablo 
intime á las mugeres, que usando de 
un adorno moderado conserven el pu -
dor , absteniéndose de ensortijar y rizar 
el cabello, de o r o , piedras y vestidos 
preciosos: por roas que el mismo após-
tol diga que la que vive en delicias 
está muer ta , aun cuando v i v e , y que 
debemos contentarnos con la comida y 
el vestido, absteniéndonos de la t o r -
peza , de la chanza , de la i r a , del 
f u ro r y de las burlas : por mas que nos 
mande volver bien por mal , castigar 
nuestro cuerpo , y reducirlo á servi-
dumbre , estar muertos á la culpa , y 
sepultados con Jesucristo: por mas que 
este adorable Salvador excluya de su 
reyno á los que no hacen penitencia, á 
los que no velan, á los que no o r a n , á 
los que no hacen violencia á sus pasio-
nes , á los que no tienen siempre en-
cendida la luz de las buenas obras , á 
los que están adornados con la gala de 
las vir tudes: por mas que nos mande 

Tomo II. Q 
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deponer toda solicitud acerca de la co-
mida y del vestido para buscar el rey-
no de Dios y su just icia: por mas que 
nos mande ser -perfectos, y que para 
serlo es necesario..antes renunciar de 
todo lo ter reno, que es lo mas que se 
puede pedir_á un religioso, según su 
profesion, fundada sobre estos orácu-
los d e la escr i tura , que comprehenden 
substancialmente á todo el que se p re -
cia de cristiano y de discípulo de Jesu-
cr is to: sin embargo , d i g o , de todas 
estas verdades e te rnas , los ilustrados 
de nuestro s iglo, estos bellos y felices 
genios, á la luz de su cr í t ica , y con 
esquisita alquimia han descubierto un 
nuevo mundo, una nueva religión, un 
evangelio nuevo, de no se qué profeta , 
adoptado é i lustrado por los secuaces 
de W o l t e r , según el cual la renuncia 
del mundo y de las pasiones, la obe-
diencia, la pureza , la humildad , la 
pobreza que santificó Jesucristo con su 
exemplo, los exercicios de p iedad , la 
mortificación, los ayunos, la perfección 
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evangélica, el culto de Dios y de sus 
santos son extravagancias de gente 
ociosa, y cuando mas obras de supe-
rerogación. ¿Qué glor ia , qué reputa-
ción, qué alabanza será la de Antonio 
en su generación, según el sistema y 
modo de pensar d e estos pretendidos 
sabios, á quienes Dios por sus justos 
juicios ha abandonado y dexado abun-
dar en su malicia? 

Con todo, prescindiendo por ahora 
del mérito de la causa , que reservo 
para Dios y para las gentes de juicio, 
limitémonos á hechos, que no osarán 
desmentir estos insignes maestros, por 
mas que afinen su escrupulosa crítica. 
Yo os conjuro, apóstoles del e r ror , 
ceñios y presentaos á responderme^ 
¿quién convirtió la Francia ( 1 ) , os 
ruego con un célebre orador de nues-
t ro siglo, quién convir t ió la Francia 
sino los Remigios? Quién la Ingla-
terra sino los Augustinos? ¿Quén la 
sov i i . -jinjri.! -"dgriimyn sol 

. ( t) Séñerí serm. var. , . ru-s 
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Germania sino los Bonifacios? ¿Quién 
la Suecia sino los Martinos? La Frisia, 
la Saxonia, la Bohemia, la Dac ia , la 
Pomeran ia , la W a n d a l i a , la I r landa, 
la Polonia ¿no fueron convertidas á la 
f e de Jesucristo por los Wilfr idos , Bo-
nifacios, Gui tber tos , Ciri los, Meto-
dios, Otones, Vicelinos, Adalbertos, y 
Pa t r ic ios?¿No fueron todos estos mon-
ges , regulares 6 frai les? ¿ N o fueron 
de la misma profesion un Basilio, u n 
Nacianceno, un Crisòstomo, un G r e -
gorio Magno, un Augustino, un Aqui -
n o , un Buenaventura , estos insignes 
doctores de la iglesia ? Decidme, ¿cuán-
to debió la Tar ta r ia á los hijos de Do-
m i n g o , y cuánto la Persia á los de 
Francisco? Cuánto la religión á u n Ba-
silio en Capadocia contra los arríanos, 
á un Augustino en Af r ica , y á un Be-
nito en Italia contra los pelagianos, á 
un S ibas contra los eutiquianos, á 
un Jannicio contra los iconomacos, á 
los Domingos finalmente y Franciscos 
cont ra los albigenses, waldenses, h u -
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sitas, luteranos y calvinistas? 

Nada digo de los que han salido 
del claustro para ocupar las primeras 
mi t ras , los Basilios, por exemplo, los 
Nisenos, los Naciancenos, los Crisós-
tomos, los Epifanios , los Fulgencios, 
los Is idoros, los Ildefonsos, los Vi l l a -
nuevas. ¿Han degradado por ventura 
la t iara de S. Pedro un Gregorio Mag-
no, un Gregorio I I , un Gregorio V I I , 
un Agaton, un Urbano I I , un León I V , 
un Alexandro I I I , un Pascual I I , un 
Pió y un Sixto V , un Clemente X I V , 
para omitir otros muchos celebrados 
por héroes aun del mismo Bacon d e 
Veruliano? ¿Qué no podría yo decir , 
si fuese de mi inst i tuto, de las g ran-
des ventajas que han proporcionado 
estos mismos á la conservación y a u -
mento del estado? Bastaría por lo 
respectivo al nuestro traer á la memo-
ria los servicios hechos á esta monar-
quía por el cardenal Ximenez de Cis-
neros , religioso francisco. 

Despues de tantos exeroplos, ¿ p o -
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drán negar nuestros críticos la gloriosa 
reputación de Antonio en su dilatada 
generación las sagradas religiones? ¿ O 
no será gloria de este común padre 
la sabiduría de unos hijos que tantos 
y tan preciosos f rutos han producido 
en el ameno campo de la iglesia, donde 
no dexan de producir cada dia? 

Hay díscolos: yo lo confieso. ¿Mas 
en qué cuerpo no abundan? El que 
se balláre de vosotros sin crimen, 
tíreles la primera p i e d r a , según la 
sentencia de Jesucristo. Hasta en el 
mismo apostolado hubo un J u d a s ; ¿se-
r á por esto despreciable el sagrado co-
legio? ¿Fal tó en casa de Abraham un 
I smael , en la de Isaac un E s a ú , en 
la de Jacob un R u b é n , en la de D a -
vid Amnones y Absalones1? ¿Serán por 
esta causa dignos de vi tuperio aquellos 
patr iarcas? ¿ Q u é mas? En el gran 
cuerpo místico de Jesucr is to , que es 
la iglesia, hay muchos miembros ma-
los y podridos; ¿dexará por .es to de 
ser recomendable, san ta , inmaculada 
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y dir igHa por el Espíri tu Santo? ¿Se 
deberá abolir todo estado donde se en-
cuentre algún mal profesor, ó atr ibuir 
á todo el cuerpo los defectos de a lgu-
nos particulares? Ext raña lógica para 
tan grandes crít icos; por no decir r i -
dicula inconsecuencia de espíritus pro-
piamente aturdidos. Todo conspira á 
convencernos que Antonio es digno del 
mayor elogio y alabanza, no solo por 
la gloria y reputación que adquirió por 
sí mismo, sino también por J a que 
despues ha conseguido y conserva en 
su generación las religiones. 

Augustas y sagradas familias; aten-
ded á la piedra de donde habéis sido 
cortados. Si os gloriáis de hijos de Abra -
h a m , que sean de Abraham vuestras 
obras. Seguid con tesón las huellas de 
t a n ilustre padre , imitad su religión, 
su p iedad, su celo por la honra y 
gloria de Dios y conversión de las a l -
mas , su destreza en vencer al común 
«nemigo y t r iunfar de las pasiones. T r a -
bajad por defender los intereses de la 
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iglesia, imprescindibles délos nuestros. 
Nada temáis teniendo á Dios de vues-
t ra parte, y estando baxo la protección 
de un soberano ( Dios le guarde) tan 
religioso, tan amante del instituto, tan 
celoso de la causa de Dios. Si sois des-
preciados y aborrecidos de los munda-
nos, consolaos, y reconoced en esto 
mismo que sois verdaderos discípulos 
de Jesucris to, que es nuestra ingenua 
reputación, y mirad por recompensa la 
bienaventuranza. Si llegare el tiempo 
que os persigan, consolaos, que antes 
persiguieron á vuestro Maestro, y nada 
mas gozoso que recibir oprobrios en 
nombre de Jesucristo: este es el único 
medio de asegurar la gloria y repu ta -
ción que nos dexó por herencia An to -
nio nuestro padre. 

Y vosotros, señores, por las entra-
ñas de Jesucristo, por su terrible veni-
d a , por su reyno inmortal , guardaos 
del fermento de los fariseos ^guardaos , 
d igo , de las capciosas máximas de los 
mundanos, que conspiran á destruir 
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la rel igión, el culto y la piedad. V o l -
v e d , gran Dios , por vuestra causa, 
no permitáis que incircuncisos p r o f a -
nen vuestro santuario. Confundidlos, 
atraedlos, convertidlos para que sea 
umversalmente alabado vuestro N o m -
bre en los cielos y en la t ie r ra . Amen. 
D I X E . 
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ORATIO FUNEBRIS 

P R O O B I T U 

C A R O L I Z U , 

Hispaniarum et Indiarum Regis-
potentissimi: 

Habita ad Regiam et Imperialem Uni-
versitäten Granatensem 8. Id. Mar-
r» 1 7 8 9 . 

S i unquam, sapientissime Cancella-
t i , Rector perraagnifke , gravissima 
Doctorum Concio, per i l luuris und i -
que Coetus, si unquam aureum illud 
Demosthenis, Ciceronisve eloquentiae 
fìumen ingenti desiderio expeterem, 
hodie pra 'cipuè, de C A R O L I ' I I I R e -
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gis nostri et amplissimi Protectoris 
obi tu , in vestri omnium conspectu 
verba facturus. Qua; duo sane dum 
alta mente revolvo, opus peracer-
bum, et a l e s omnino plenum con-
spicio : sive enim orationis scopus, 
sive spectantium selecta tu rba imbe-
cillitati mese obver se tu r , coeluin 
und ique , et undique pontum expe-
rior. Obtusus quippe to tus , et p lum-
beus sit o p o r t e t , qui perplurimos 
Isocrates et Quintilianos in lectissimo 
hocce eminere Senatu non animad-
vertat . Quid quod inclita isthaec, 
Cssareaque Universi tas, Atbenarum 
aemula, Polyhistoribus fecunda , Ph i -
lologisque semper g r a v i d a , p r o h ! 
quantos enixa est Dionys ios , qui 
sapienti« ima viscera perscrutantur , 
nec Ambrosiis et Chrysostomis caret, 
qui eloquentize rivis piene exhaus-
t i s , magnifica, suavia, f o r t i a , ve -
nustissima demum eructare norunt 
verba facillimè. Quid q u o d , nisi 
mea me tallit op in io , non deerunt 



Fortasse Z o i l i , qui r ì g i d o , quodl 
a jun t , supercilio, et oculo petulco, 
despiciaot quasi ex Tripode ceu adu l -
te r inum, foetum quemlibet l i terarium, 
quem aquilarum i n s t a r , proprium 
non agnover in t , atque ob hoc dura-
taxat cr imen, acriter in eum Censo-
riam exercebunt Virgam. Nec mirum 
D D . amplissimi, nam et Juvenes , u t 
ajebat Mar t ia l i s , nasum rbinocerontis 
babent. 

Ad orationis scopum quod att inet , 
etsi Pa ren t i s , et Moecenatis nostri 
amantissimi agregia facinora , morum 
c a n d o r , R e g i « v i r tu tes , liberalitas, 
d e m e n t i a , p ie tas , aque collata in 
nos beneficia, cordato cuilibet abun-
d è et copiosè fandi materiem pras-
beant , i n fandum, alma Parens , i n -
fandum tarnen jubes renovare dolo-
rem. Communis siquidem Pat r i s , et 
quidem desiderabilis , luctura, Domi -
ni na tura l i s , et sane clementissimi 
ob i tum, protectoris demum nostr i , et 
certe ben^ficentissimi funus , ¿quis nisi 
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lachrymis tantum et singultibus enar -
rare sufficiat? ¿Quid ergo audrtores 
ornatissimi? ¿E loqua r , an sileam? pu-
dor hoc , dolor impedit illud. ¿Ab 
institutione dicendi supersedeam? Sa-
t ius foret. Ast urget prajceptum, quod 
violare , ne fas , et quasi piaculum im-
morari . Si ergo luctum* mortuorum 
juxta ipsorum merita facere praecipi-
m u r , lugeamus necesse est C A R O L I Z Ì I . 
Hispaniarum Regis nostri potentissimi 
obi tum, quo Patr ia p a t r e m , Litterae 
Pa t ronum, et Ecclesia Protectorem 
amiserunt ; totidem certè stimuli no-
strae erga ilium gratitudinis. j P r o b 
Deum immortalerai ¡quot unico in-
te r im jactura» incomparabiles! 

Adsis, enixe p recor , Omnipotens 
P a t e r , ut quae mei scis esse hac super 
r e officii , dignè exequi valeam, 
a tque in tui Nominis gloriam, et de-
mortui Regis nostri suffragium, r e -
f e r re omnia sciam. Illud interea prae-
monere vos dux i , judicium me E c -
clesia prievenire nolle , sed omnia 
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juxta Urbani V i l i . D e c r e t a m i ve l -
ie esse intelligenda. Percurramos sin-
gula. 

E rgo quod olim P. C. per blandi-
tias et assentationern Romanis Impe-
ra tor ibus , etiam trucibus, et imma-
nibus , Patriee patris nomen conse-
cratum à Republica v id imus , hoc 
ipsum CAROLO solertissimo Hispania-
rum R E G I , optimo, quoad vixi t , j u -
r e , tribuendum eise, ¿quis audebit 
i re inficiai? Enim vero ex quo super 
Atlantis hujusce humeros Hesperise 
nos t ra vastissima moles qu iev i t , om-
•nibus suis nervis in ejus augmen et 
defensionem contendere visus est. L a -
bor in negotiis, for t i tudo in pericu-
l i s , industria in a g e n d o , celeritas 
in coniìciendo, consilium in provi-
dendo , <equitas in distribuendo, m u -
nificentia in rerum administratione, 
miserai io in pauperibus levandis, d e -
mentia erga reos, benignità«, justi-
l i a , pietas, et si qiksé alia sunr, 
quai Patrem benemeritum de R e -
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publica fac iant , ¿nonne h^c omnia-
C A R O L O Regi nostro familiarissima fue* 
re? Age nunc Hispania , refer an i -
mum sis ad veritatem. Gharin labon 
memneso. 

Ig i tur Commercium, quod longa 
intercapedine oblitum, aut si mavis 
obiiteratum vidimus, C A R O L I P r o v i -
dent ia et industria effervesce re cce-
pi t . Quod ut faciliuS assequi posset, 
¿quot naves vecforias et onerarias, 
quot longas , q u o t , acturias ; quot 
rostratas et aeratas, quot cursorias^ 
quot prazdatorias, quot specuiatorias 
fieri curavit? Experientia quippe d i -
d icera t , eo magis Commercium, imo 
Imperium firmum fore et stabile, quo 
majorem navigiorum classem pa -
rare t . 

Agricultura insuper substantia Rei -
public« totius et salus, qua; ferme 
hucusque jacebat exanimis, CAROLO^ 
per experrectum et fidelem Admini-
strum , curante , penitus convaluit. 
¿ U t tantum ergo adoriretur opus est 
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ad umbilicum perduceret, quoties Agri-
colarum egestatera munificè levavit? 
¿quoties vectigalia ipsis, et t r ibuta 
largiter induisit? jquoties immensas 
re i frumentariae copias, aut l ibera-
l i ter porrexi t , aut benigne reraisit? 
¿quoties terrarura ipsis Sortes, et 
quidero opimas, de suo etiam Regali 
f u n d o distribuii? 

Praeterea, ¡frobé sciens, quod in 
multitudine populi dignitas Regis , et 
in paucitate plebis ignominia Prin-
cipi s i ut Ditioni suae populos a u -
g e r e t , juxtàque d i ta re t , ex dissitis 
E u r o p x finibus, magnis sumpcibus 
colonias t ransvexit , ut rudem, sed 
feracissimam ut plurimum terram, 
incolerent. Quod ut facilius exequi 
possent , a rmenta , domos, rei f r u -
mentariae copiam, atque omnis ge-
neris utensilia ru ra l i a , quibus t e r -
r am exercere valerent , gratuito sin-
gul is , et absque solutione tribuisse 
constat. Dehinc breviter evenire opor-
t eba t , ut quae eousque fragosa f u e -
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r a n t , impervia , et inaccesa loca ; Ce-
r e r i , exculta deihcepsj ceu Paradisus 
apparerent Domini* 

Par>i insuper, ¡curá et dil igentiá, 
nec levibri sané, . f ructu , Hesperia? 
gentes CA-ROLI Decretó in remotissimos 
Indiarum sinus transmeasse vidimus, 
ut vastissimas eas irtcolerenc Regiones, 
in status et Eeciesiá proventos: quo 
et sontes aiiquando Tclementiae. ergo, 
exemplo Catholicorum Regum pernio* 
t u s , mis i t , ne capite scilicet, juxta 
Legum vigorem , plectere teneretur. 
In schola quippé Salomonis didicerat, 
quod misericordia et Veritas cusfodiunt 
Re gem, et robar atur dementia Tbronus 
ejus. 

Nec silentio pra?tereundum existi-
m o , tot Xenodochia , et Hospitalia 
cüm peregrinis excipiendis, turn in -
firmis curandis munifieé extructa et 
do ta t a , tot pios -Montes , tot Mise-
ricordia? et Chari tat is Congregatio-
nes ubique Hrspaniarum e r e c t a , ad 
pauperúm indigenáam levandam.jQuid 

Tomo U. R 
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Societatés Patrias ad t rut inam r evo -
cera per omnef qua latè patet Regnuni 
stabilitas, quibus fila, semina canna-
b ina , lánificia, bombycina, a tque otn-
nis generis fabricàs, et rural ia auger i 
et confoveri media C A R O L I l iberalitate 
videmus? Pr«tereo miserationem, qua 
b e r i , ac nudius t e r t i u s , cura febris 
scilicet fere pestilens, dirè per otn-
nem Hispaniam £rassaretur , medico, 
alimentisi- medicaminibusque pauperi-
bus succurri decrevi t , imo omnibus 
infirmis etiam divit ibus, pulverem do-
nari s ta tu i t , quem vulgo Quinam vo -
cant , quo te r t rana , et interdum 
quotidiana febris s i s t i , et corrigi 
posset. 

Verum etsi indefessus esset C A R O L U S 
in pace Reipublic« s tabi l ienda , et 
concordia populi p r o c u r a n d a , sciens 
quod, . 
Candida pax homines , t r u x decet 

ira f e r a s ; 
Nec ignorans cer te , quod ornamento 
est Principi concordia Popul i : nihi-

51 ^ .U wRat 
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lo tamen minyf>,quoties in defensio-
nera patr i« invictura gladium exime-
r e , et beilum gerere fuic coactus, 
toties. nullum 99P" movit, lapidem , ut 
Regni et Ecclesi« hostes ad terrain 
prosternerei , prqfì igaret , et ad nihiH 
lum, redigerei, Vari i quandoque fuerjs. 
belli eyentus fit/ exitus. Non recuso,' 
non abnuo. ¿ A t quid i s tud , hercle,-
obesse unquam- p p t u i t , aut just i t i« , 
qua beilum fuit decre tum, aut virtuti^ 
qua gestum esse constat? ¿Quodnara 
sane dedecus, oro, vos , obstestorque 
sapiente?, quam . ignaviam Annibalis 
memori« peperits, quod à Scipione 
Afr icano , Pompei quod a C«sare, 
IVI. Antonii quod • ab Augusto vieti 
fueriof ?, £ Aut quid infami« virtuti 
C a r o U r r X l I . S u e d « R e g i s , quod 
bellico tormento, de medio sit subla-. 
tus^. téQuid ergo si C A R O L I n i . inn 
v i c t i s s ^ r , Regis nostri copi« , au t 
classes.,, quandoque fuer in t fuss« , et 
profligat« ? ¿Quid istud ad causam?. 
Id t o t u m , « d e p o l , si fas ,est ita 
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l o q u i , ob -scelera nostra evenisse p u -
t o ; quia jttbitia, u t ait Salomon, 
elevat gentem, miser ôs autem facit 
populos peccatum. Nec enim semel 
D . O . M . eu jus arcana impene t rab i -
Hb s u n t , ob unius vel "a l iq i iorum 
cr imen , r o b u s t u m , et bel la torem 
Is rae l i s E x e r c i t u m , victori is et t ro -
pheis o n u s t u m , caede plecti d e c r e -
vit : nam e t vi t ia i hominum , a t -
que f r audes damnis , ignòmini is , vincu-
l i s , ve rbe r ibus , exil i is , mor te m u l -
c t a n t u r . N o n igi tur i g n a v i « , a u t 
rei mil i tar is inscitiie t r ib i iendum, 
q u o d [a l iquando nos Deus percussos 
humi l i ave r i t . 

Prae terea , j q u i s hebes adeo et s tu -
p i d u s , qui nesc i a t , navigia nost ra 
bellica C A R O L I jus9u y et sumptibus 
cons t ruc ta , cum ob mul t i tudinem, 
t um ob qual i ta tem hod ieque tot ius 
E u r o p e Principibus t e r ro rem , et 
q u i d e m non panicum d u m t a x a f , in -
c u t e r e ? ¿ A u t quis adeo inscius, qu i 
i g n o r e t , nec t e r r a rum t an t i l l um, quaa 
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ab Augusto Fr ,atre a e e e p e r a t , p e r d i -
d i s se : quinimo cum in E u r o p a , t um 
in America praestantissimas Di t ioni 
suae addidisse possessione*? ¿ Q u i d Ne<k-
polita.oum R e g n u m m e m o r e m , quod 
iti ipso j u v e n t u t i s , flore, invicto 
M a r t e , et quas i unico ictu p r o t r i -
v i t . , a tque è, manibus G e r m a n o r u m 
e r i p u i t ? D e ^e.liquis .J tal ise bellis-, 
qu ibus saepisjSime: I O c e c i n i t , neqtìe 
g r y d icendum esse duco , ne o r a t o -
ne long i s s jma , nausseam vobis pa rem, 
e t f a s t j d ium. Sat f u e r j t , sùpè rque 
d i c e r e , Pa t r i s quoad v i x i t , e t qu idem 
s o l e r t i s s i m i , . P a t r i « exercuisse munia , 
- II» Nec- minor i s t u d i o ' e t d i l igen-
t i a .scientias f o v i t , et a r tes . Ipsa rum 
e rgo : c u l t o r e s , qu ibus subsidia , h o -
1)0 res , et prasmia la rg i te r p o r r i g e -
bait , excipieba.t semper benevole , a f -
fobÌU^t » : p l i c i d è A h i l a r i t e t ^et comi -
t é s N o n ea sanè turaida^et spe v a -
na d u c t u s , qua Mar ius Rust icanus 
Plofiura , Decios B r u t u s Adtium , a t -
que Theophanem M a g n u s P o m p e j u s ho-
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nöre et op'bbus a u x e r u n t : ' u t quaererent 
Scilicet in suis* seri ptis décus nunquäht 
intermoriturum. ¿Reges quippe olirti^ 
Ut-'Plinius aufctor est •;'[ bonis artibüS* 
(qt ì ìdni et scientiis? )"Jmitaortalitaiettj 
quäerebant: qua re abóndàbant et prae-
mià et opera vitae. ¡At'lfcAROLUttÉ 'òò^ 
Strum in ar t ibus et seien tiisi promó* 
-vèhdis, nil-i al iud pfceter robbt et 
felieiìatem Regni . q u o t a s s e constati 
-Tametsi enim ipsi in-rrtèntem Venire 
p o t u i t , Gymnas ium fuisSe •- Athervis 
-filseticum , ' u b i pari" litteras, et ai^-
m a cura et s tud io exerc'etferitur ; ni± 

1 hilo- tarnen minus a b Ecclesiaste di* 
d ieera t , mèli or em esse Sapienti amtfor-
titudine. ¿Quomodo e r g o , ajebat-, sä* 
pientia pauperis co.ntempta est 
ve rba ejus non sun t audita^? -Verba 
SapiefttumnaftdiuDtur in fcilénfftr, <p'kis 
qilata t lamor Pr inc ip is - lh ter sittfftfci 
Melior e fgo est Sapient i^ quam arma 
$fetfteäy • - ? f w i n t b i-a 

Aäde \ quod iftgeriuas didieiise fidetil 'éi 
• Àrie s. rosQ&iJqpàrfT^iip 

Emollit metres, nec sinìt ,esse- ferns. 
Pra?terea studia cum Cicerone dicebat,' 
adolescénciam agunt", seneètutem.oble-
ctant , setfundas res ó rnan t , adversis 
per fug iuh» atque solatium praebent; 
deléctarit domi, non-impediunt for is , 
pernoctafct. nobiscum^ pèregrinantur, 
rusticantiirw/iHaec ¡¡cum: apud se- r e -
cte GARoiius. noster cog i t a re t , scien-
t iarum cultores et ar t ium cordis in-
timi affectu,-et teneritate peramabat, 
eosque salutem et scutum esse fir-
missimum-Reipublicae et Ecclesia? d i -
cebat. 

Has ergo veritates nactus regia sua 
munera in l i t terarum et artiutri p r o -
fessores largiter profundebat . Dehinc 
Collegiorum, Academiafum , Univer-
sitatumque erect iones , et munificae 
dotationes per totum Hispanorum 
Imper ium; dehinc studiorum norma 
sequenda , ut Scholasticorum tricis 
et gerrhis procul a"bire jussis , verae 
scientiae, et ingénuae. artes revi-
viscant , quibus novum splendorem 
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Sanciua-tiuip, tiovnwque honorem et 
virtióte m Regniifii àçqui rat.;Ergo Theo-
logia,? ¡fas Caoot>ic»:m et Cwi ie , His-
tor ia , !Sacra , Propha na yaaNaturalis? 
An t iqua , O r a t o r i a , Philosophia , Me-
dicina, . Chirurgia4 Geogsapbia , Ma-
thesis, ü'Poesis, geomet r i a , Orienta-
les Lingua*.,: Pictura , Arfehitectura, 
S ta tuar ia , Po lygraphia , verbo dicam, 
artes omnes et scientue_,Kproh quan-
tum ! CAROLO protectore vigent. Enim 
vero. 
Mentis Appollinœ has movet undique 

Musas, 
lrt medio residens amplectitur omnia 

Phœbus. >• 
Medi is, inquarti, Academiîs, et s t u -
diorum domibus , quas aut dentiò 
e rex i t , aut coptosè dotav i f , rediere 
jam Saturnia Regna , et ubique t e r -
rarum Mcecenatîs tanti nomen so-
nar. au, . 

¿Verum quid-PP. in re adeo con-
spicua moror? Scitis vos ipsi , quia 
et v id i s t i s , quomodo noster CAROLUS* 
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Nehemiae instar erexit nobis muros 
eversos , et stare fecit po r t a s , et 
s e ras , qui erexit domos nostras. Ere-
i k inquam nobis Collegia , et Se-
minaria , q u x splendidissimos ubi-
q u e , et copiosissimos doctrinae radios 
spargunt. Copiosam nobis insuper et 
seleciam contulit Bibliothecam, non 
minore l iberal i ta te , quam Romanis 
©lira Assinius ille Poilio , ut ingenia 
scilicet hominum, jus ta Plinii sen-
tent iam, rem publicam faceret . Hor-
tum nobis contulit e t iam, quo phar-
macopolae possent medicinales herbas 
conserere, et infirmorum prodesse va-
letudini. Praedia item con tu l i t , qui-
bus grammatices , et rhetorices ma-
gistri congrué sustentari possint. Red-
ditüs et contuíit annuos in reliquo-
rum omnium subs id ium; dotassetque 
copiosé et munificé, si aut esset su-
perstes , aut Regni sumptus permi-
sissent. 

¿Quid p l u r a l Vel ipsa studiorum 
ra t io , methodus et norma satis abundé 
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p r o b a n t , C A R O L I erga Nos beneficeá-i 
t i « et liberalitatis officia. ¡ Eheus 
D D . amplissimi! ¡Quantum'sane pro« 
fuissemus et P a t r i « , et Sanctuario.èt 
nobis, si sapientissimam studiorum no-
strorum regiam disciplinam observa-» 
remus ad unguem! Dotationibus u t 
plurimum hucusque caremus. Cedo.: 
¿Idcirco li t terarum amore? ¿ Q u i a 
indota t« C a t h e d r « , proinde tan t i 
protectoris jussionibus obedire renul-
mus? ¿Licebit fortasse ¡nobis scien-
tiarum professores esse conductitir 
t an tum, seu de pane dumtaxat l u -
crando? g An oscitatione qu idam in 
utramque aurem stertere expedire no-
bis putabimus? Absit. E rgo magni 
nostra interest hanc studiorum n o f -
mam pr«stantissimam "penitus obser-
va re , gratitudini et fidelitati erga 
C A R O L U M nostrum consulentes, ut glo-, 
r iar i adhuc post mortem possi t , de-r 
coris et splendoris nostri fundamenta: 
jecisse ; gloria enim Patris filii sunt 
sapientes. 
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I I I . -,Pergite porr i i iPP. , nec,apdi-

r e Vos pigeat CAROJ>I- s tudiumyerga 
Dei Ecclesiam, et SU&m no^tramque 
salutem; ¡Eheus bone Deus J Quanta 
solertia in-vi ta sua suffulsit domum* 
et in diebus suis eorroboravit;,-^em-
plum. Zelus Domini comederat ilium, 
et opprobria exprobrantium Deo su-
per ipsum ceciderant. Directus- sane 
instar Josi« videbatur in pcerntentiam 
gentis s u « , et ad tollendas abomi-
nationes impietatis, In h a n s J g i t u r 
spern erectus , jactansque cogitatum 
suum in- Domino * fane pra^tafttis-
simam nactus est v e t m t t m j , primaffl 
scilicet Regum curam gloriaranis&e 
D e i , per quern Principes imperant , 

et Potentesiiiecernunt justitiam.-Igitur-
u t tantumy Regiumquev obesset mu-
nus , ad suffulciendapv Hispamarum 
Ecclesiam e t re et exemplo pror.sUS;se 
accinxitk i -'fi m _ 
- . Nostis , imo et vidistis CLL.i D D . 
feujusee novi Constanfioi , et Magni 
Theodosii laborem indefessum pro Dei 



Ecclèsia amplifìcanda, et custodienda, 
pro Témplis ubique terrarum extruen-
dis, et magnificò ornandis ; Insulse, 
Ptovlbciar, Civitates, Vici j Oppidà, 
Suburbana, R u s , Nemora , Sylva?, 
Tempi rs omnia scateni, quae C A R O L I 
mun'ifidentia Reg ia , aut dèr.uo ere? 
x i t , et* ex t rux i t , aut solo acquata 
r epa rav i t , et reddjtibus auxit. N o -
stis insùper qtìo zelo et immensis 
surftptibus Regularium missiones in 
America? et Indiarum remotissimos 
sinùs trànsvexeri t , ut exleges et fé-
roces ea? genfes$ quae in tenebris et 
in- umbrà-r«fnórtis" sedent, ad lumen 
pes&int veritatis venire , et Evangelia 
splendènti luce pér fundi. Nostis etiam 
C A R O L I studium ingens, et vehemens 
arcendi lupos ab ovib'us Chr i s t i , ut 
sartamtectam legem custodirent, quam 
à Patribus, Avis , Proavis , Atavis-
que illibatam acceperat. ¿At quid 
moror? ¡Nonne totus incubuit in Re -
ligionis defensione, et amplificatione 
Sanctuarii, super quod frequentes Re-
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gias opes largiter effundebat ! ¿ Q u i d 
familiarius CAROLO quàm Domini ora-
culum illud , Pavere ad Sanct'ttarium 
meum? ... i... 

Si aliquando vero Patr i« et E c -
clesia servanda? necessitate pressus, 
redditum Ecclesiasticorum ad tempus 
im piota v it subsidium , memineritis 
quaeso Achimelech Sacerdotem Sum-
mum, cum panes laicos ad manus 
non haberet, David R e g i , et pueris 
ejus dedisse panem Sanctum, quo pos-
sent famem sedare, et gladium G o -
l iath, qui in Tempio erat Domino 
consecratus. Unde Servator noster ar -
guit Pharisaeos, qüi discipulos ejus 
reprehendebant, quòd esurientes coe-
perint per sata veliere spicas et man-
ducare. Prudentia ergo in rebus om-
nibus gerendis opus e s t , prudentia r 

ut Christus nos monet, serpent-is, qui 
sicut bene nostis, ut caput seryet il-
laesum, corpus totum de teg i t , atque 
plagis exponir. 

¿Verum quid reapse CAROLO nostro 
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profuissét indefessi» pro Ecclesia tuen« 
d a , ampl ianda , i et purganda la -
b o r , nisi" fir masseti exemplo? Habe-
bat sane vel ab incunabulis fixum, 
et alta mente r epos tum, efficacissi-
mum exhortationis genus esse., u t 
ajebat P lu t a rchus , ' i d Principem f a -
cere, quod ab aiiis -fieri débet ; et 
quòd scilicet in vulgus manant exera-
pla regéntum, ita -ut quales Pr inc i -
pes , tales et cives esse soleant. N o -
verai quippe ex EcclesiasticOi, quòd 
secundum judicem-p'opuli, sic et M i -
nister e jus , et qualis est Rector c i -
vitatis '*-tales et Inhabitantes in ea. 
IdcircO', sum quidem et ego mortalis 
homo, - et Gnoti sauion , repèntes, 
omne prorsus Studium adh ibu i t , u t 
se , R - e g n u m q u e s u u m J E S I / C H R I S T O 
Regi Regima, et- Domino Dominan-
tium sùbderet ; probè ex Isocrate 
sciens,'^peSsimum omnium esse R e -
g e m , qui sibi • imperare nescit, C a r -
nem proinde suam laboribus à juven-. 
tute et sobrietate^'idomuit, -ne ptio 
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corrumperetur et ing luvie , quia mul-
taci malitiam, ajebat cum Ecclesias-
tico , docuit otiositas ; cernebatque 
cum Ovidio 

....Ut ignavum corrumpant otia 
corpus. .1. 

Nec ipsum latebat prseceptum D. P e -
t t i de sobrietate servanda; aut D. Hie-
ronymum hac super re dicentem, non 
iEthnei ignes , non Vulcania tellus, 
non Vescus , et Olympus tantis a r -
doribus aestuant, juveniles medulas 
vino plence, et dapibus infiamma-
ta?. Nec immetiior unquam extitit 
Jul ium Ca*sarem sobrietate sua Ro-
manum Imperium è ruinis eripuisse, 
Augustum integrum saspè diem sine 
cibo ét potu transigere fuisse solitum, 
et Monarchiam Assyriorum Sardana-
palum gulae monstrum destruxisse* 
Ig i tur in C A R O L I , imo et nostri om-
nium lSudem concinam. Beata terra. . . ; 
cujus Principes vescuntur in tempore 
suo ad refìctenjium, et non ad lu-
xur iam. ; . 
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¿Quid de mirabili honéstate illins, 

continentia et castitate dicara; cum 
probé sciatis incontinenti« scelerum 
inexorabilem fuisse vindicem , cr imi-
naque luxuri« per o m n e , qua latè 
patet Regnum acriter semper fuisse 
persecutum ? Solum cum sola nemo 
vidit unquam, quoniam de ferro in-
t ra se ajeba-t, rubigo nutr i tur : mor-
bos áspides sibilant ; et mulier fundi t 
concupiscenti« pestilentiam; in risum 
aliquando dissolvi tur: nunc blandi-
tias exhibet , et quod est venenosius 
super cuncta , psallere delectatur, 
aut can ta re , cujus cantu , uc dicit 
Augus t inus , tolerabilius est audi re 
basiliscum sibilantem. ¿ Quid quod 
nulla re facilius reconciliare bene-
volenriam multitudinis possunt , hi 
qui Reipublic« p r « s u n t , quàm ab-
stinentia et cont inent ia , ut auctor est 
Cicero? 

¿Quid de illius miseratione erga 
pupillos et viduas , .rollitum pr«c i -
pue , qui pro augenda Religione, 
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communive Patria custodienda, in 
acie forti ter corruerant? Necessitates 
aliorum cum Ambrosio dicere potuit, 
quantum possumus juvamus , inter-
num plus quam possumus. ¿Quid de 
charitate erga egenos et infirmos ? 
Ab infantia sane videtur crevisse 
cum illo misericordiam, et Patrem 
revera fuisse pauperum Hispanorum, 
sicut Job orientalium. Illorum indi-
gentia a j eba t , nostra penuria est. 
¿Quid plura? L « t i esse - non possu-
mus , nisi et illos gaudentes commu-
niter audiamus. Agite nunc Patres, 
ut amor is te , juvante D o m i n o , per-
severet. ¿Quid rursus just i t iam, ver i -
t a t e m , e t clementiam ejus> memorera? 
E t nunc Reges inte l l ig i te , et e ru -
dimini qui judicatis terram. Ergo ni-
hil sane magis in votis habebat C A -
R O L U S , quam pr«ceptum exequi Sa-
lomonis ad Regem dicent is : miseri-
cordia et Veritas te non deserant. 
Circumda eas gutturi t u o , et scribe 

Tomo II. S 
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in tabulis cordis t u i , et invenies g r a -
tia m et disciplinatn bonam coram Deo, 
et hominibus quia misericordia et 
Veritas custodiunt R e g e m , et robo-
ratur dementia thronus ejus...... Rex 
enim qui judicat in veritate paupe-
res thronus ejus firmabitur in s t e r -
num. ¿Hanc profecto clemcntiam quo-
ties erga r e o s , praecipue Sacerdotes 
mons t rav i t , quos etsi sceleratissimos 
quandoque , plecti nunquam capite 
permisit ? Noli te , a j e b a t , tangere 
Christos Domini , Dei enim Mini-
stri sunt ; reiinquite illi vindictam, 
modo à peccatis et occasione arcean-
t u r . 

¿Quid ejus benevolentiam, comi-
tatem , et curam erga Principerò et 
Infantes commemorem ? ¿Nonne filii 
sui sicut novelise olivarum in c i r -
cuitu mensae suae, et circa illum 
corona f r a t rum quasi planatio cedri 
in monte Libano? Aristhenem quip-
pe prae oculis habebat a jentem; con-
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cOrdiam inter se f r a t r u m , quovis mu-
ro fortius esse munimentum. Propte-
rea morti proximus hasredi Principi 
Infantes commendasse dic i tur , ne sci-
licet oblivisceretur, quod futurus es-
set Princeps et Rector f ra t rum suo-
r u m , firmamentum gent i s , stabili— 
mentum populi. Qua Regia benevo-
lentià vel Ministros ipsos fuit comple-
xus. Acceptus enim debet esse Regi 
Minister intelligens juxta Salomonis 
sententiam. 

Verum ne pl&s justo succrescat 
Oratio , extremis , dumtaxat labris, 
et quasi transverso calamo C A R O L I no-
stri erga Dei Religionem, Purissima?-
que ejusdem Matris devotionem per-
tingamus. E rgo sedulus salutis suae 
cultor in matutinis meditabatur in 
Domino, et fletum cum pane misce-
bat frequenter. Enixe Deum in cu-
biculo precabatur quot id ie , et se, 
suumque Regnum lachrimis commen-
dabat tenerrimis. Nemo turbatum vi -
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d i t , nemo mutatum , nisi Religionis 
causa , et scelerum. Modestus , humi-
l is , religiosus, devotus ubique appare-
b a t , praesertim cum cibo reficieba-
tu r Eucharis t ico, ubi verum Deum 
suum mira animi suavitate agnoscebar, 
et flexis ubique poplitibus humilis 
adorabat . 

Beatissimam insuper Virginem M A -
R I A M máximo prosequebatur venera-
tionis a f fec tu , ejusque C O N C E P T I O N I S 
IMTWACULATJE Misterio incredibili de -
lec taba tur , et fiiiafi teneritate. Pro-
pterea hanc sibi, et toti Hispaniarum 
Imperio amplissimam delegit Pa t ro -
nam. In ejusdem Misteri i honorem 
praeclarissimum O r d i n e m , cujus ipse 
primus esse volui t , quo Regia Proles 
et Regni Proceres et Magnates ho -
norifice insignirentur. Officium etiam 
proprium Immaculatae Conceptionis 
Franciscanis eousque indulto Aposto-
lico concessum , C A R O L I nostri preci-
bus summus Pontifex ad omnes et sin-
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gulos Ecclesiasticos Hispaniarum D i -
tioni subjectos, extendi de praecepto 
ind ix i t , et quod in publicis Ecclesia? 
Li tani i s M A T E R I M M A C U L A T A psalere tur 
sanxit. 

Enimvero deficeret me tempus, 
si quae in Patriam L i t t e r a s , et E c -
clesiam beneficia, cum r e , tum exera-
p lo , CAROLUS noster contu l i t , veliera 
omnia in medium proferre. Sat ergo 
dixisse fue r i t , omnibus omnia factum, 
laboribus , vigi l i is , industria , sum-
p t ibus , stipatis afrmorum copi is , ho-
noribus , praemiis , orationibus , pa-
ct ionibus, dementia , poenis , in-
du lgen t i a , verbis et exemplis mon-
strasse, Patriae, L i t t e ra ru ra , et San-
ctuar i i , Pa t rem, Protectorera et D e -
fensorem esse praestantissimum. Dignus, 
hercle , qui castoreos, quod dicitur, 
regnasset annos; et cujus memoriam 

Nec Jovis ira?, nec ignes, 
Nec poterit f e r r u m , nec edax abo-

lere vetustas. 
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; Ciererum proli Deum Immortalem ! 
'Omnia sunt hominum tenui pendentia 

filo,' " ; he 
E t subito casu qua? valuere ruunt. 
¡O mots! quàm amara est memoria 

tua. . 
Princeps sane magnus cecidit hodie in 
Israel; "in omnibus plateis, planctus^ 
et luctus populcrum per compita. Plan-
gite Sacérdotes ululantes, plangite pu-
pilli , plangite viduae , plangite Par 
trem vestrum universum Hispanorum 
genus." * 

Verum ab omni Societate Reipu»-
blicce. tantisper facessant lachrim«,. 
suspiria , et gemitus. Duo quippe in 
praesehs, non vana , et cassa spe so-
lantur-: primum , quod etsi mortuus 
sit c A Wo ìi us i n . , quasi non esser morV 
tuus; similem enim illi reliquit post 
se C A R O L U M iv . R E G E M nostrum am» 
plissimum, qui gloriosissimi Patris sui 
vestigia premens, -et patriam, et l i t-
teras , et Ecclesiam suffulciet, illiba-

tamque servabit. Neque Deus dere-
linquet misericordiam suam, et non 
corrumpet, nec delebit opera sua, ne-
que perdet à stirpe Nepotes Electi 
sui. 

Pra?terea, non sicut unus ex Prin-
cipibus ignavis mortuus est ; nam in-
star Ezechia? fecit quod placuit Deo, 
et fortiter ivit in via Patris sui. . . . 
spiritu magno vidit ultima , et con-
so l a t a est lugentes in Sion. Ministri 
Dei altissimi , qui CAROLO morienti 
interesse meruistis ! testes mihi seni-
per eritis integerrimi , quanta humi-
litate et lachrimis, quanta cordis con-
tritione et amore, divina paenitentia; 
et Eucharistia? Sacramenta recepit ; 
quanta animi elevatione, et invicta 
fortitudine Principes, f ra t res , et Re-
giam Prolem fuit consolatus; quanta 
Regii et Paterni amoris teneritate 
P R I N C I P I nostro , qui feliciter jatn 
r egna t , Imperium , Ecclesiam, pau-
peres , Syrpem commendavit Regiam. 



S 8 O S E R M O N E S 
Sic profecto monstravir vel inter sin-
gultus ipsos , et ima suspiria mortis, 
in cujus sinum t ranqu i l lo , et sereno 
vultu se recepi t , quasi de gloria re-
tributionis hi larescens, se Hispano-
rum velie esse Patrem , Protectorem, 
Magistrum , Scutum , Fautorem , So-
latium. Q u « sane omnia si bene 
perpendantur , infirmam spem nos 
e r i g u n t , C A R O L U M Regem nostrum 
temporale Imperium , quod à Deo 
acceperat , quodque ad majorem Dei 
Omnipotentis gloriam comparaverat , 
p ro aeterno tandem Regno commu-
tasse. Timenti enim Deum bene erit 
in ex t remis , et in d ie defunctionis 
suae benedicetur ; et vel ipso f a -
tente Cicerone: Omnibus qui patriam 
conservar int , ad juver in t , auxerint , 
certus est in Coelo , et prbfinitus 
l o c u s , ubi beati « v o sempiterno 
f ruan tu r . 

Nihilo tarnen secius cum Deus 
P C . vel in angelis suis repériat p ra -

vltatem ; cum judicium durissimura 
de iis, qui praesunt facere s ta tuer i t ; 
cum pervigilare debuerit C A R O L U S , qua-
si rationem pro animabus nostris r ed -
d i tu rus ; cum denique septies in die 
cadat jus tus , et nihil coinquinatum 
in Regnum Ccelorum intrare-possi t , 
quo usque reddatur ultimus quadrans, 
fortassis suffragia nostra spec ta t , et 
enixe precatur. Propterea N o s , qui 
p ro mortuis juxta Pauli oraculum 
bapti'zari debemus, quique inimici* 
e t iam, et persecuentibus benefacere à 
Domino stricte p r«c ip imur , i quo-
modo perillustri Benefactori , et per-
amabili Patr i hanc denegabimus g ra -
tiam contra praeceptum Ecclesiastici? 
Si igitur celebre Mausoleum in ejus 
memoriam extruere , Mater alma, si-
cut Artemisia non potes, saltem boy-
lov gonets prò pantos en timais ecbein : 
ins ta te , inquam , orat ionibus, obse-
cra t ionibus , jejuniis -, sacrificiis et 
eleemosinis, ut C A R O L I Parentis et 
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Benefactoris nostri an ima , et omnium 
fidelium defunctorum per misericor-
diam D E I R E Q U I E S C A N T I N P A C E . Amen, 
DIXI . 

• 
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